
argentores 


UN SIGLO DE RADIO, CIEN AÑOS DE VOCES 



argentores 

Sociedad General de Autores de la Argentina 



Un siglo de radio, cien años de voces / Enrique Santos Discépolo ... [et al.]; 
editor literario Ana Ferrer; fotografías de Magdalena Viggiani; prólogo de 
Miguel Ángel Diani. - la ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Argento- 
res, 2020. 250 pp.; 23 x 15 cm. 

ISBN 978-987-1752-49-2 

1. Radiodifusión. I. Discépolo, Enrique Santos II. Ferrer, Ana, ed. lit. III. 
Viggiani, Magdalena, fot. IV. Diani, Miguel Ángel, prolog. 

CDD 302.2344 


Editora literaria: Ana Ferrer 
Diseño de tapa: Pablo Hulgich 
Diagramación de interior: Gabriela Cosin 
Corrección: Mónica Urrestarazu 

Fotografía: Magdalena Viggiani 

Agradecemos a Daniel Smechow por la colección de radios antiguas que ilustran esta 
obra. 


O Argentares - Sociedad General de Autores de la Argentina 
Pacheco de Meló 1820 / Juncal 1825 
C1126AAB Ciudad Autónoma de Buenos Aires - Argentina 
Tel. (54 11)4811-2582/2150-1700 
info@argentores.org.ar / www.argentores.org.ar 

Flecho el depósito que dispone la Ley 11.723 
Impreso en la Argentina. 

No se permite la reproducción total o parcial, el almacenamiento, el alquiler, la trans¬ 
misión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, 
sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin 
el permiso previo y escrito del editor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 
25.446. 

Impreso en Argentina. 

Queda hecho el depósito que marca la Ley 11.723. 

Reservados todos los derechos. 

EJEMPLAR DE DISTRIBUCIÓN GRATUITA. 



In memoriam Inés Mariscal 




Argentores desea agradecer a la periodista 
Alicia Petti por su colaboración en la 
recopilación de testimonios y producción. 
También a Ana Ferrer y Leonardo Coire. 




ÍNDICE 


Prólogo 

Miguel Ángel Diani.11 

HOMENAJE A TRES GRANDES. 13 

Enrique Santos Discépolo.17 

Hugo Guerrero Marthineitz.19 

Antonio Carrizo.20 

TESTIMONIOS DE SUS HACEDORES. 23 

Victor Agú.25 

Luis Albornoz.26 

Eduardo Aliverti.28 

Negro Álvarez.29 

Alejandro Apo.31 

Hugo Bab Quíntela.33 

Patricio Barton.36 

Fernando Bravo.37 

Nora Briozzo.40 

Gustavo Campana.42 

Bernardo Carey.46 

Beto Casella.48 

Nelson Castro.50 

Luis Cervantes.51 

Alejandro Chapa Vargas.53 

Marcos Cittadini.55 

Leonardo Coire.58 

Emilio Comte.59 

Gabriel Corona.61 

Roberto “Tito” Cossa.62 

José Curbelo.63 

Juan Carlos Del Missier.64 

María Mercedes Di Benedetto.65 
































Juan Di Natale.73 

Alejandro Bolina.75 

Horacio Embón.77 

Eduardo Esarte.78 

Hernán Fernández, Pablo Magliano y Marcos Pinella.83 

Marcela Feudale.85 

Edgardo Fitipaldi.86 

Bobby Flores.88 

Florencia Flores Iborra.90 

Jorge “Cacho” Fontana.95 

Ivonne Fournery.97 

Fuis Garibotti.99 

Oscar “Negro” González Oro.100 

Daniel Grinbank.102 

Ricardo Guazzardi.105 

Rolando Hanglin.106 

Guillermo Hardwick.108 

Florencia Ibáñez.109 

Pancho Ibáñez.110 

Carlos Infante.112 

Miguel Jordán.113 

Andy Kustnezoff.115 

Nora Fafon.117 

Julio Fagos.119 

Jorge Fanata.120 

Fuis Fandriscina.123 

Héctor Farrea.124 

Mabel Foisi.129 

Alberto Fotuf.130 

Mario Mactas.131 

Jorge Maestro.133 

Carlos Malbrán.134 

Jorge Marchetti.137 

Inés Mariscal.138 





































Matías Martin.141 

Tomás Enrique “Quique” Martínez.143 

Ricardo Martínez Puente.147 

Nora Massi.150 

Wilmar Merino.153 

Lalo Mir.155 

Roberto Moldavsky.156 

Marita Monteleone.157 

Estela Montes.160 

Víctor Hugo Morales.161 

Luis Novaresio.164 

María O’Donnell.166 

Mariano Pagnucco.168 

Hugo Paredero.171 

Pedro Hans Patzer (padre).172 

Pedro Patzer.174 

Sebastián Pedrón.175 

Ricardo Pérez Bastida.177 

Mario Pergolini.179 

Roberto Perinelli.181 

Nora Perlé.183 

Pesky (Francisco Mués Camaño).185 

Quique Pesoa.186 

Alicia Petti.188 

Jorge Porta.190 

Mario Portugal.191 

Gabriela Radice.192 

Edmundo Rebora.194 

Lucas Ribaudo.196 

Leo Rodríguez.198 

Juan Enrique Romero.199 

Aldo Rotman.201 

Magdalena Ruiz Guiñazú.207 

Enrique Sacco.210 





































Esteban Sassi.211 

Horacio Scalise.212 

José Luis Serrano (Doñajovita).214 

Reynaldo Sietecase.216 

Pablo Sirvén.218 

Daniel Smechow.219 

Silvio Soldán.221 

Guillermo Stronati.222 

Marta Suint.224 

Gustavo Sylvestre.226 

Marcelo Tinelli.227 

Garlos Ulanovsky.229 

Jorge Vaccaro.231 

Sergio Vainman.234 

Luisa Valmaggia.236 

Glaudio Villarruel.238 

Gustavo Yanquelevich.241 

Sebastián Wainraich.242 

LA CEREMONIA DE ESCUCHAR 

(TESTIMONIOS DE LOS OYENTES) .243 






















Miguel Ángel Diani 

Prólogo 

No podemos saber qué sintieron, hace un siglo, los prime¬ 
ros oyentes de radio cuando Enrique Susini y sus “locos de 
la azotea” realizaron la primera transmisión masiva desde el 
teatro Coliseo. Habrá sido mágico escuchar en vivo la ópera 
Parsifal de Richard Wagner estando a kilómetros de distancia. 

Probablemente fueron emociones similares a las vividas 
unos años antes por los primeros espectadores de cine. Y se¬ 
guramente iguales a las experimentadas unos años después por 
los primeros televidentes. 

Pasaron cien años y ahora nos maravillamos con todas las 
posibilidades que nos da la “magia” de internet. Esa misma ma¬ 
gia que envolvió a nuestros bisabuelos aquel 27 de agosto de 
1920. 

Pero la radio tiene algo distintivo. Eue el primer medio ma¬ 
sivo que nos informó, nos dio cultura, entretenimiento y com¬ 
pañía. Una compañía que nos sigue hasta el día de hoy. Por aíre, 
por internet, en los teléfonos celulares, la radio siempre está. Se 
transforma, muta, da pelea y renace en los podcast. Y vuelve a 
enamorar. Quién sabe mañana por qué nuevo medio la poda¬ 
mos escuchar. La radio seguirá estando siempre. Dentro de cien 
años seguramente estaremos nuevamente festejando. 

Hoy, en estos primeros cien años, muchos de sus protago¬ 
nistas en la actualidad comparten con todos nosotros sus re¬ 
cuerdos y sus sentimientos por este medio que no sólo ha sido 
su modo de vida sino, para muchos de ellos, su estilo de vida. 
Las mujeres y los hombres de radio de hoy homenajean, así, a 
la radio de siempre. 
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HOMENAJE A TRES GRANDES 




En este libro por los cien años de la radio, no podía faltar un 
homenaje a aquellos de sus hacedores que ya no están, pero cuya 
influencia permanece hasta nuestros días. Con los siguientes tres tex¬ 
tos celebramos a todos aquellos que contribuyeron a que este medio 
llegara a sus cien años tan vital y renovador como en sus inicios. 

El primer texto que presentamos a continuación corresponde a 
uno de los monólogos de Mordisquito, personaje creado e interpreta¬ 
do por Enrique Santos Discépolo (1901-1951). Esos monólogos, bajo 
el título “¿A mí me la vas a contar?", se transmitieron en el programa 
Pienso y digo lo que pienso que emitió Radio Nacional en 1951. 
El que aquí publicamos, “Gime, Mordisquito, ¿alguna vez te hablé de 
confusionismo?", es de junio de ese año y representa, sin duda, no 
sólo el espíritu mordaz y cñtico del autor sino también una de las ca¬ 
racterísticas que asumió la radio desde su origen: su capacidad para 
trabajar con el día a día de las cuestiones públicas. 

A continuación, ofrecemos el fragmento de una entrevista a Hugo 
Guerrero Marthineitz (1924-2010) que Sergio Marchi le hiciera para 
su libro Cinta testigo (Buenos Aires, Sudamericana, 2002). El Pe¬ 
ruano Parlanchín, como cariñosamente se lo conoció, con su acos¬ 
tumbrada sutileza ofrece allí su particular visión sobre qué es “el 
público"para quien hace radio. 

Por último, unas palabras de Antonio Carrizo (Antonio Carrozzi, 
1926-2016), quien también en su momento dio su testimonio sobre la 
radio. Sus palabras no sólo son ricas por los recuerdos y las anécdotas 
de su dilatada carrera en este medio, sino también por sus agudas 
reflexiones. El texto seleccionado se publicó en Gente testigo del 
siglo (t. 15:La radio, un amor en el aire, Buenos Aires, Atlántida, 
2000) y lo debemos a la gentileza de María Mercedes Di Benedetto. 

Con estos tres nombres reconocidos por todos, brindamos nuestro 
homenaje para ese gran conjunto conformado por mujeres y hom¬ 
bres inolvidables, y otros injustamente olvidados. 
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Enrique Santos Discépolo 


Oíme, Mordisquito: alguna vez te hablé de confusionismo, 
de los rumores, de las calumnias, de todo ese infame y miste¬ 
rioso río de noticias falsas que echan a rodar los resentidos. 
¡Claro, ellos no pueden mostrarnos hermosas realidades y en¬ 
tonces buscan el desquite de las mentiras sin dignidad y sin 
heroísmo! Y ellos, los que desde hace años te dicen sigilosa¬ 
mente: “¡Se va a venir una!”, esos mismos son los que ahora te 
ponen una mano en el hombro, miran hacia los costados, se 
agachan y te dicen: “¡Atenti! ¡Ojo! ¡La que se viene el 22!”. ¿Y 
qué se viene el 22?' ¿Qué es lo se viene? ¡Dos millones de per¬ 
sonas, eso se viene! No te estoy hablando de doscientas com¬ 
parsas para gritar cualquier cosa: no te hablo de una claque de 
cincuenta. Te estoy hablando de ¡dos millones de argentinos 
que vienen a defender un mundo de conquistas enormes! ¡Que 
han encontrado la felicidad en ese mundo que no quieren per¬ 
der! Dos millones que harán ruido. Claro, no van a marchar 
por las calles con pasos de minué, sino gritando hasta dejarte 
sordo, alegres, contentos y satisfechos. ¡Cómo no, si es pueblo 
Dos millones que encenderán las fogatas de una fiesta bo¬ 
chinchera, todo calor y luz. Y los profesionales del chisme 
quieren oscurecer la maravilla de ese día sin límites inventan¬ 
do un peligro que no existe. Una angustia que no se prepara: 
“¡Ojo!” “¡Cuidado!” “¡Compren víveres!” “¡No salgan a la calle!” 
“¡Shhh!” “¡Atenti!” “¡Que no falte comida!” “¡Shhh!” Pero, ¿por 
qué “no salgan a la calle”? ¿Es la guerra? No, no es la guerra. 
Al contrario, es la paz de los trabajadores porque habrá gritos 


' Se refiere al acto convocado por la CGT para proponer la fórmula presidencial 
Juan Domingo Perón-Eva Duarte de Perón. [N. de la E.] 
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y canciones y banderas, ¡pero es la paz! Claro, a vos te gustará 
más una audición de boleros o un concierto en la Wagneriana: 
lo entiendo, porque hay músicos y músicas que a vos no te 
llegan, pero a mí sí, a millones y millones sí. ¿Y a mí me vas 
a contar que millones de hombres que vienen a defender un 
privilegio, un nombre y una idea es sólo porque... porque sí? 
¿A mí me la vas a contar? ¡No... a mí no me lo contás! Dame la 
espalda si querés; dale la espalda a toda esa fiesta que conmue¬ 
ve a muchos y que no hiere a nadie. 

Colócate en una postura negligente, fumá tu cigarrillo en¬ 
volviéndote en una selva de humo; sí, silbá un guaresón o mí¬ 
rate las uñas... ¡Hacé lo que quieras, pero, oíme a mí y si no a 
ellos, a los dos millones de la estupenda fecha; oílos, no como 
se oye un rumor de esos que ahora están de moda, sino de 
una manera más leal y más argentina, porque el rumor es una 
agachada y lo que ellos quieren decirte es una preciosa altivez! 
Sí, yo no te niego que los que están contentos cantan, gritan, 
castigan el parche de sus corazones fuertes y satisfechos y no 
avanzan bailando de punta sino con un redoble de botines so¬ 
noros. 

Y esto es lo que va a pasar el 22. Pero nada más que esto, 
y... ¡todo esto! El pueblo de tu patria, el pueblo ayer explotado 
y hoy redimido que puede salir a la calle a gritar lealmente su 
amor y su pensamiento sin que lo muelan a palos. No, no eso 
ya pasó. Eso es la pesadilla de antes y esto será el sueño de hoy. 
Por eso no le hagás caso al intrigante que fabrica una historia 
mezquina y que te dice: “¡Shhh, ojo, peligro! ¡Las mujeres y los 
niños primero!”. 

“¡La que se viene el 22!” ¿Y qué se viene? ¿Ya te dije lo que 
viene? ¡No 2.000.000 de rencorosos que salen a pelear sino 
2.000.000 de trabajadores agradecidos que salen a proclamar 
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Argentores ‘ 


adhesión y su reconocimiento! ¿Y a mí me vas a contar que no 
preferís esta lealtad de los que gritan una verdad argentina a la 
infamia de los que murmuran? 

¡No, a mí no me las vas a contar! 

Hugo Guerrero Marthineitz 

Yo siempre digo que la música me enseñó a hablar. No ten¬ 
go preferencias musicales, cuando estoy haciendo un progra¬ 
ma todo me sirve. Yo ya tengo en mente lo que quiero oír, es 
un gusto muy dispar o desparejo. 

La música me dice cosas. Yo soy muy respetuoso de aquella 
gente que oye la radio y de repente dice: “Usted me dice tal 
cosa”. Es cierto: cada cosa que hay en el mundo, cada movi¬ 
miento, cada gesto humano le dice a uno cosas. Y la música me 
enseñó todo lo que sé para hablar. La literatura, no tanto. 

El valor de los silencios tiene que ver con la no-prisa, con la 
tranquilidad y después con cierto afinamiento que hizo el psi¬ 
coanálisis en mí. Mi padre era un indio quichua completamen¬ 
te callado. La pausa surge de toda esta mezcla y con la ayuda de 
los mayores de la radio que me dijeron que no hay apuro. Los 
que tienen apuro en que le digas la mayor cantidad de palabras 
en la menor cantidad de tiempo son los anunciantes: allá ellos, 
que se joroben. Una idea se expresa en la mayor cantidad de 
segundos con dos palabras, ¿de acuerdo? 

Yo no inventé una forma de hacer radio. La inventó la gente 
que estaba esperando que le dijeran lo que yo dije con aciertos 
y desaciertos. 

A mí me ha sucedido encontrarme con un señor y me dijo: 

-Oye, Negro. ¿Qué es ese cuento que leiste? ¿De quién es? El 
del tipo que estaba en una esquina rosada... 
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-Borges. 

-¡Ah! Qué bueno es ese cuento. 

Esa gente está en la Argentina. Esto no ocurre sólo en Bue¬ 
nos Aires, ocurre en las provincias y en los lugares más apar¬ 
tados. 

No existe el público. El público es abstracto. La persona que 
nos está oyendo, si es que se siente tocada por alguna de nues¬ 
tras palabras, es un hecho concreto. 

La radio no tiene público. 

Tiene una persona que la oye. 

Antonio Carrizo 

La radio es mi vida, mi trabajo y mi profesión. Gracias a 
la aparición de la radio, el analfabeto no es más el analfabeto 
estructural y elemental del siglo XIX o de los siglos anteriores. 
Después de la radio, y sobre todo después de la radio a tran¬ 
sistores, ese analfabeto ya no es más un ignorante de lo que 
pasa en el mundo; sabe cosas, conoce cosas. En ese sentido, 
Marshall McLuhan fue muy claro: los medios marcaron una 
nueva era. Leer ya no es el único vehículo de información y de 
conocimiento. Y el primero que rompe con ese totalitarismo 
de la letra impresa es la radio. 

Lo que más extraño de las emisoras de antes es la cantidad 
de gente que había. Ahora es una actividad muy solitaria: sólo 
tenés cuatro o cinco compañeros. Antes había orquestas, pú¬ 
blico, cantantes, violinistas, bandoneonistas, actrices. Grandes 
como Niní Marshall (Marina Esther Traverso), Aníbal Troi- 
lo, Atahualpa Yupanqui (Héctor Chavero), Vittorio Gassman. 
Pero sin duda la figura más importante de la radio fue José 
María Muñoz. Era inocente, ingenuo, profesional, laburante. 
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popular. Un hombre que leía el espectáculo con la garganta. 

Ahora la radio cambió tecnológicamente, y esos cambios 
incidieron por ejemplo en las formas de grabación de la músi¬ 
ca, que ahora es perfecta. Antes teníamos que luchar con dis¬ 
cos que emitían ruidos o se rayaban. Otro gran invento fue el 
transistor, que puso a la radio en lugares insólitos durante la 
primera década: en el tractor, en la bicicleta, en la enceradora 
del ama de casa. Eso significó que la radio perdió los horarios 
de ocio, porque se los ganó la televisión, pero conquistó los 
horarios de trabajo, porque se convirtió en un vehículo fácil 
de llevar. 

Recuerdo el día en el que se mataron los astronautas so¬ 
viéticos: les dije a los chicos de la radio que llamaran a Radio 
Moscú. No entendían nada. Me miraban sorprendidos. Pero 
a la media hora tenía hecha la comunicación y salí al aire con 
un tipo que me contaba qué pasaba en la Plaza Roja y lo que 
hacía la gente. En la actualidad, es tan grande la eficiencia del 
satélite, son tan fáciles las comunicaciones, que se ha perdido 
el encanto: uno marca y habla con Moscú o Pekín. 

En la Argentina existe la idea de que la radio es un fenóme¬ 
no artístico, una de las formas del espectáculo. Pero creo que 
esa visión es bastante acotada. La radio es algo más que un pro¬ 
ducto del espectáculo. Es otra cosa, y quizá nos demos cuenta 
de lo que verdaderamente significa en los próximos cien años. 
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Víctor Agú 

Es posible volver a soñar 


Una vez escuché decir que el ser humano estuvo menos solo 
a partir del momento en que fue posible encender una radio. 
En un taxi, en un quiosco, en un hospital, en el campo o la 
ciudad, en una casa humilde o en una mansión de adinerados, 
hay personas ávidas de palabras, músicas, noticias, historias de 
ficción, relatos deportivos, opiniones y todo tipo de emocio¬ 
nes que sirvan para acompañar la soledad o para compartir en 
familia, con amigos y también a veces con extraños. ¡Y eso es 
obra de la radio! 

En mi pueblo las radios de las casas estaban encendidas de 
la mañana a la noche y el pueblo a su vez tenía una radio que 
se escuchaba por parlantes que había en distintos lugares, y se 
necesitaba salir al patio o a la vereda para escucharla. Siempre 
me atraía la idea de que éramos muchos escuchando lo mismo 
y que a la vez cada uno tenía una emoción distinta frente a la 
misma palabra o la misma música. 

Con esa emoción de aquel niño celebro hoy el cumpleaños 
número cien de la radio. Con sus cien años a cuestas sigue sien¬ 
do para mí el medio de comunicación que más cuida la palabra, 
que más pluralidad tiene y con mayor alcance. 

Y a ese amor por la radio como oyente, se sumó el amor, 
de la mano de Alberto Migré (Eelipe Alberto Milletari), por el 
radioteatro. Pero ya no sólo como escucha sino también como 
hacedor de ese género que fue y sigue siendo una fórmula fan¬ 
tástica y misteriosa como pocas, tan sólo porque el resultado 
depende de la imaginación de cada escucha, porque el colorido 
de un barrio, sus calles, sus casas, hasta el olor que flota en 
el aire de un lugar, la estatura, el rostro, el color de ojos y las 
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señas particulares de cada personaje serán determinados por 
el oyente. Es que el oyente pasa a ser coautor, coescenógrafo, 
coprotagonista. 

Por otra parte, es un género artístico muy económico. A 
través de un radioteatro, con efectos, músicas y palabras, po¬ 
demos montar la Revolución de Mayo, la vida de Gardel, la de 
Evita o de Mariano Moreno sin grandes costos de producción. 
Incluso la adaptación de novelas memorables, películas u obras 
de teatro de prestigiosos autores. 

Como autor y director de ficción radial celebro el cumplea¬ 
ños número cien de nuestra amada radio convencido de que 
es posible volver a soñar con radioteatros en muchas emiso¬ 
ras del país, elencos y orquestas estables. En un aspecto menos 
lírico pero de suma importancia, ¡se recuperaría además una 
fuente de trabajo! 


Luis Albornoz 

La vida misma 


Abrir los ojos. 

Respirar profundo, extender los brazos hasta ahí. 

Acariciar a mi mascota Persiles, prestar los oídos, acercar 
el alma y encontrar los primeros acordes del día, para luego 
andar la vida. 

Una radio, esa que todos un día descubrimos, es para mí la 
vida misma. 

Una nota más de la vida, tal vez la primera, y es la sensación 
misma de un hecho natural de nuestro días: ella esta ahí, ella 
es así. 
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La radio: ¿quién no quiso poder decir primero como ella?, 
¿quién no quiso hablar en la radio?, ¿quién no amó con la ra¬ 
dio?, ¿quién no lo escuchó por primera vez en la radio? 

¿Ves? Sigue estando acá y es tan espontanea como simple: la 
radio es nada más que eso... la vida misma. 

Asistir al festejo de los cien años de alguien querido desata 
una alegría propia del asombro. 

Pero si, quien cumple cien años es tu mamá, la alegría, el 
asombro y el desparpajo emocional son inexplicables. 

Y es así, mi mamá -la radio- no solamente festeja sino que 
sigue asistiendo a los eventos de nuevos nacimientos comu- 
nicacionales, como lo fue la tele hace años y como son ahora 
los interactivos caminos de las redes y todos los que estén por 
venir. Es que si no se difunde a través de este medio madre, este 
aventurado hecho de nacer es mejor que no ocurra, porque 
nada podrá conducirse como corresponde en la vida si no tiene 
la mano de mamá, la radio. 

Estoy feliz al saber que de una u otra forma, en una u otra 
frecuencia, fui uno de los hijos que se quedó para siempre con 
mamá radio... pueden sorprenderse, ensayar algún apodo -llá¬ 
menme como quieran-, o comentar sus ocurrencias sobre esta 
relación casi edípica, pero sepan que todos los días de mi her¬ 
mosa profesión de hablar por la radio son orgullosamente vivos 
con los cambios, los tonos, los hechos y las palabras a través de 
la radio. 

Con gran placer y la más distinguida consideración, los in¬ 
vito al cumpleaños de cien de mi mamá, la radio. 
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Eduardo Aliverti 

La nena cumple cien años 

Pensé, y bastante, en el título de este escrito. 

Me gusta el desafío analítico por la aparente contradicción 
entre ser centenaria y a la vez una púber. Está a la orden del 
día hablar de la radio como una vieja. O como de alguien que 
envejeció, o que está decadente porque los nuevos formatos 
tecnológicos se la llevaron puesta. 

Tengo algunos o muchos problemas con ese diagnóstico, 
porque resulta que me subo a un taxi y está la radio. Recorro 
portales y están las declaraciones de figuras de todo ámbito, 
hechas en la radio. Accedo a aplicaciones que son el modo cre¬ 
ciente de escuchar la radio, susceptible de cortes o delay pero 
con sonido perfecto, y aun así la portátil sigue resistiendo. Hay 
plataformas que permiten escuchar los programas, o segmen¬ 
tos específicos cuando se nos dé la gana. Sucede que la radio 
todavía comanda las producciones y repercusiones de lo que 
pasa en las mañanas periodísticas, sin ir más lejos. Y los ani¬ 
madores de la tele quieren estar en la radio. Y si no están en la 
radio sienten que algo les falta. Necesitan “podcastear”, aunque 
sea. 

La descripción anterior, seguramente incompleta, significa 
que la radio viene a ser algo así como los nietos. Los nietos chi¬ 
cos. Les damos todos los gustos, porque nos rodean de un cari¬ 
ño ida y vuelta que no se emparda casi con nada. O sin el casi. 

Ergo, ¿cómo podría ser que la radio no sea la nena, con cien 
o doscientos años? Cambian los dispositivos para escucharla. 
Se integra a otros. Pero su esencia no se altera. 

También pensé si acaso no es cursi esta forma de referirme 
a ella. Y resolví que, si lo es, no me importa. Es lo que me sale. 


28 




Argentores ‘ 


Me interesaría que alguien desmienta esos datos objetivos so¬ 
bre un fenómeno vigente. 

Por último, le agradezco a la radio haberme formado en 
prácticamente todo lo que soy. Desde que escuchaba al Negro 
Guerrero Marthineitz y el Fontana show en mi adolescencia, y 
antes los radioteatros de Juan Carlos Chiappe en las siestas de 
mi abuela, y después estudiando locución y ejerciéndola junto 
con el periodismo, creo que la mayoría de todo lo que me pasó 
en la vida aconteció con la radio en algún lugar. Mis parejas, 
mis proyectos, mis discusiones, mis carencias, mis éxitos pro¬ 
fesionales. 

En mayor o menor medida, por todo lo que me pasó (y pasa) 
está la radio. La nena. 


Negro Álvarez 

Como mi madre 

Creo que la radio ha sido y será la gran compañía de la gen¬ 
te. Cien años de comunicación uniendo lugares, regiones y so¬ 
bre todo personas distantes hilvanadas por una noticia, una 
canción, un comentario. Te brinda compañía en la soledad 
del campo, manejando en cortos o largos viajes y a veces en 
la intimidad de tu casa. Qué hubiera sido de la gente de zonas 
alejadas sin la radio. Canciones que no se hubieran escuchado 
en lejanos lugares, noticias que hubieran llegado antiguas y sin 
sentido. La radio es una compañera en todo el sentido de la 
palabra. 

La radio para mí ha sido como mi madre. Como humorista, 
si bien lo era entre mis amigos, nací en la radio, de casualidad. 
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porque tenía que ser. Yo tenía una pequeña agencia de publi¬ 
cidad en Córdoba Capital y el abogado de LV2 Radio General 
Paz era amigo mío. En una ocasión me invita a una reunión de 
agencias. El doctor Ignacio Torres Eunes {Chichacho es su so¬ 
brenombre), al terminar la reunión y hacer un brindis, le dice 
al gerente artístico, Juan Carlos Marle, que me pida que cuente 
unos cuentos. Lo hice; le gustó mucho y me ofreció hacer un 
micro de humor, pero le dije que no. Él pensó que era poco el 
sueldo y me ofreció más, a lo cual nuevamente dije que no. Yo 
decía que no, no por el monto, sino porque no me animaba a 
hacerlo. Me hizo una tercera oferta y acepté. 

El micro se llamaba Las historias del Negro Álvarez. Al princi¬ 
pio no anduvo y luego, compartiendo con un conductor rosa- 
rino, Hercilio Pedro Gianserra, fue una explosión en Córdoba 
y lo escuchaba todo el mundo. Me buscaron del sello discográ- 
fico RCA Víctor para grabar un longplay y un casete, y dije: 
“¿Un longplay de humor? ¡Lo escuchas una vez y lo tirás!”. Pero 
el Placo Monasterio, que era el representante del sello, me co¬ 
mentó: “Hay un señor llamado Luis Landriscina...”, y ahí me 
di cuenta de lo que me ofrecía. Llevo 34 CD grabados, gané un 
disco de oro, dos Martín hierro de radio... ¡y le debo todo lo 
que soy a la radio! 

Trabajé con grandes que me enseñaron. El que más me dio 
y con quien trabajé mucho fue Julio Márbiz; también Cacho 
Pontana, Bernardo Neustadt, Juan Alberto Mateyko, Silvio 
Soldán, Claudio Salinas, el Caballo Ponti, Adriana Caraune, 
Luis López, y me olvido (perdón) de muchos. Soy lo que soy 
gracias a la radio. ¡Si no hubiera sido por ella, hubiera tenido 
que trabajar! ¡Gracias, querida radio! 
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Alejandro Apo 

La radio es el sonido de la infancia 

No son fáciles en la vida las definiciones categóricas con 
certeza, pero si una certeza tengo es que soy un hombre de ra¬ 
dio y, si tengo que extender el concepto, me tomo de la famosa 
frase de Lalo Mir, que decía: “Somos animales de radio..Soy 
un animal de radio. Empecé muy jovencito, pero primero, an¬ 
tes que ser un hombre de los medios, de radio, soy un oyente, 
exigente, enamorado de la radio. Por lo tanto, los cien años de 
la radio significan muchísimo para mi vida, para mi vocación 
y para mi formación. Más allá de que hice mucha tele, o no 
tanta, no entiendo todavía hoy, con fluidez, con naturalidad, el 
lenguaje de la tele, soy de radio. Y ese oyente, el pibe que era, 
escuchando El show del minuto de Hugo Guerrero Marthineitz, 
escuchando una radio de un estilo completamente distinto 
como Rivadavia, esa radio de Jorge Fontana, Antonio Carri¬ 
zo, Héctor Larrea, esa radio y las transmisiones deportivas, a 
partir de la que yo tenía la vocación dirigida por mi padre, el 
verdadero Apo, que fue el creador de Polémica en el fútbol, junto 
con Carlos Fontanarrosa, porque los periodistas de la época 
iban mucho a mi casa. 

Que la radio cumpla cien años implica que para mí es mi 
medio de vida y mi medio de pasión, por eso la importancia 
que tienen para mí aquellos locos de la azotea, aquel Enrique 
Susini, aquel Parsifal, aquella situación que fue la que gene¬ 
ró esa costumbre de vivir con la radio siempre escuchándola, 
siempre flotando en el aire de mi infancia y de mis recuerdos. 

Después, no solamente El show del minuto -que para mí fue 
el programa más extraordinario que escuché por radio-, hubo 
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muchísimos profesionales que son los que han marcado mi 
manera de mirar y de perfeccionar mi condición de hombre 
de radio. La voz de Fioravanti (Joaquín Carballo Serantes), la 
voz grabada que escuché de Eduardo “Lalo” Pelichari, Alfre¬ 
do Aróstegui, el relator olímpico, aquellas frases: “Señoras y 
señores, buenas tardes para todos...”, “...atento, Fioravanti...”, 
“¡El escenario luce magnífico...!”, “...no obstante la acción de 
su cancerbero, consigue eludirlo...”, ese gol con la “L” estirada 
de Fiora, José María Muñoz... cuando le preguntaron a Víctor 
Hugo Morales qué pensaba del relato de Muñoz, dijo: “Tiene 
el domingo en la garganta...”. De pibe, me acuerdo, me agarra¬ 
ba de la heladera cuando Muñoz decía: “Corren las agujas del 
reloj...”. 

Y hablando de relatores tengo que decir que Víctor Hugo 
Morales es, para mí, el más grande narrador, relator de fútbol, 
del planeta y sus alrededores, que es mi compañero de ruta y 
lo acompaño desde hace muchos años. De todo lo que escuché 
es el hombre que sintetiza la narración oral con ese “algo más” 
que él le pone a su periodismo independiente. 

También Bernardino Veiga, Yiyo Arangio, Carlos Parnisa- 
ri, Félix del Alcázar, todas las voces, fueron grandes comenta¬ 
ristas. Yo soy hijo directo periodístico y afectivo de la radio, de 
Mario Trueco, mi maestro y segundo papá, el gran periodista, 
gran comentarista de Fiora, y él es quien me enseñó todo en 
esto, uno de los más grandes comentaristas de todas las épo¬ 
cas. Trabajé con Néstor Ibarra en Sport 80, Fernando Niem- 
bro, Marcelo Araujo, Adrián Paenza, Juan José Lujambio, y la 
verdad que me queda decir aquel encanto que producía soñar 
el fútbol por la radio, jamás lo olvido: ese sonido lo llevo con¬ 
migo. 
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Por último, las voces femeninas: Betty Elizalde, Nora Perlé, 
Elsa Silvestre, Riña Morán, Beba Vignola, grandes voces de la 
radio. 

La radio para mí es el sonido de la infancia que me terminó 
formando y proyectando. 


Hugo Bab Quíntela 
...Yyo crea con ella 

La radio, desde mi infancia, significó una compañía muy 
importante. Eue un ejemplo de inmediatez y diversidad. Una 
línea imaginaria poblada de fantasías y gratificaciones. 

Inevitablemente, me remite a las tardes con ídolos como 
Tarzán y Poncho Negro, y a los anocheceres en Radio El Mundo 
con Los Pérez García y ¡Quépareja!, protagonizada por Blanquita 
Santos y Héctor Maselli. 

La radio siguió creciendo y yo crecí con ella. 

Viví El teatro Palmolive del aire, con los relatos de Julio César 
Barton, y, a las diez de la noche, muerto de miedo, tapándome 
con la sábana. Cuentos de la vieja abadía en la voz de Juan José 
Piñeyro. 

Me provocaba un gran placer concurrir a la radio y pre¬ 
senciar los programas, ya que en esa época muchos de ellos se 
realizaban con público y orquesta en vivo. Una tarde, en una 
de aquellas visitas, me crucé en un pasillo de Radio El Mundo 
con la actriz Amalia Sánchez Ariño, que en ese momento ya 
era una señora mayor. Ella salía de actuar en un radioteatro. 
Al verme solo y paralizado de la emoción frente a ella, me dijo: 

-Hola, ¿estás sólito? 
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-No -le contesté con tono indeciso-. Este... no, mamá fue 
al baño. 

-¿Te gusta la radio? -dijo con una sonrisa. 

-Creo que sí... mucho -respondí tímidamente. 

-Quizá algún día puedas trabajar en ella. 

Y no se equivocó, ya que reconozco que de alguna manera u 
otra siempre estuve conectado con este medio. Cuando faltaba 
al colé por una gripe, o a veces por un pretexto inventado, 
papá solía traerme una revista con las programaciones, donde 
yo marcaba los horarios de los espacios que más despertaban 
mi interés. Entre otros. El relámpago, al mediodía, con libretos, 
como se decía antes, de Miguel Coronato Paz, y más tarde Son 
cosas de esta vida con Raúl Rossi y Nelly Meden (a la que amaba, 
por supuesto). 

Desfilaron también Pepe Iglesias “El Zorro”, Luis Sandrini, 
Niní Marshall, Los Cinco Grandes del Buen Humor, La craneoteca 
de los genios Y ]uan Carlos Mareco “Pinocho”. Los sábados es¬ 
peraba la hora de Calle Corrientes de Roberto Gil y los domin¬ 
gos al mediodía. La revista dislocada de Délfor Dicásolo, los dos 
por Radio Splendid. Desde siempre me atrajo la temática del 
humor en sus diversas expresiones. 

A los nueve años llegué a crear mi “propio programa” desde 
casa, donde “transmitía” música con aquellos discos de pasta 
en 78 RPM y un micrófono inventado con un escobillón ata¬ 
do a un cable de la aspiradora. Era feliz imitando las voces de 
los relatores y conductores que admiraba: Jaime Eont Saravia, 
Jorge Ornar del Río, Cacho Eontana, Héctor Larrea y Antonio 
Carrizo, entre muchos otros. 

En cuanto al fútbol, confieso que nunca me atrajo como para 
escuchar las transmisiones de los partidos, pero también reco¬ 
nozco que era y es la pasión de muchos. Excelentes relatores. 
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como Luis Elias Sojit, Fioravanti (Joaquín Carballo Serantes), 
Lalo Pelliciari y Bernardino Veiga. Y programas tradicionales 
como La oral deportiva en Radio Rivadavia, por ejemplo. 

Me provocaba mucho placer el programa musical Escalera a 
la fama, conducido por Rubén Machado, y, un poco más acá, 
los encuentros con Betty Elizalde, Nucha Amengual, Graciela 
Mancuso y Nora Perlé. 

Admiraba al carismático e inteligente conductor que revo¬ 
lucionó la manera de hacer radio: Hugo Guerrero Marthineitz, 
“el peruano parlanchín”, creador de El club de los discómanos y 
El show del minuto. Un conductor amante de la música y la li¬ 
teratura, que hacía de sus inteligentes entrevistas un muy dis- 
frutable momento. 

No olvidemos las pequeñas radios de provincia cumpliendo 
una importante función social. 

En la actualidad, su desarrollo posee cualidades y posibili¬ 
dades casi infinitas. A las tradicionales AM y FM se le suman 
la multiplicidad de plataformas online. Por ejemplo, el podcast, 
oportunidad que tiene el usuario para subir su material a in¬ 
ternet, tanto de radio como de televisión. Hoy en día existen 
gran cantidad de opciones para escuchar emisoras locales e in¬ 
ternacionales, y más del 90% transmiten su programación por 
internet. 

La radio cumple cien años y yo, por suerte, bastante menos. 
La radio para siempre. Yo crecí con la radio y ella... es mi her¬ 
mana mayor. 
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Patricio Barton 

La radio no fue inventada 

Hemos escuchado varías veces que para establecer alguna 
equivalencia entre la edad de los seres humanos y la de los pe¬ 
rros es necesario multiplicar por siete los años caninos. Esa 
pulsión comparativa también recae sobre los pentágonos del 
caparazón de las tortugas y los anillos de los troncos de los 
árboles. ¿Pero quién le cuenta las costillas a la radio? ¿Cuál es 
la edad de un aparato que se presenta como tecnología del so¬ 
nido, pero que tiene el espesor del alma humana? ¿Por cuánto 
hay que multiplicar o dividir los cien años de la radio para te¬ 
ner una dimensión precisa de su escala? 

Cuando me preguntan mi edad, me gusta responder con 
equivalencias radiofónicas: tengo la mitad de años que la radio, 
soy dos décadas más joven que la Spica y llevo vividos varios 
miles de minutos de flashes informativos. Pero la radio no en¬ 
vejece en un sentido clásico. Por eso los juegos de equivalencia 
etaria no pueden aspirar a ser ni una consigna para los oyentes 
en un magazine de la tarde. A lo sumo, lo que envejece es la 
audiencia de alguna emisora. 

Cierta superstición ha hecho que los centenarios sean 
un mojón en el que detenerse. Y esta parada vale la pena 
porque la radio -y lo que tiene de joven- muestra sus no¬ 
vedades en la banquina del camino. En esos márgenes en 
los que ahora son fértiles las emisoras web, los podcast y 
otros gestos resilientes con los que la radio -agredida por la 
precarización laboral, la pertenencia a grupos económicos 
que la subestiman y la estrechez creativa de gerentes impor¬ 
tados de otras áreas- forja su porvenir. Desde la periferia, 
como siempre. 
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Hay en nuestras vidas una historia radial que hilvana acon¬ 
tecimientos y emociones. Aparece en gestos íntimos con auri¬ 
culares, en una carcajada solitaria, en un grito de gol o en la voz 
que nos demora con la radio encendida adentro de un auto. Es 
raro. Es una biografía de oyente que crece en una región del 
amor en la que ningún otro medio ha podido prosperar. 

Ahora mismo agrego a mi lista de programas inolvidables 
a aquellos que saldrán al aire dentro de muchos años, cuando 
esté echado boca arriba sobre el silencio. Sabrán tocar la mis¬ 
ma cuerda que hoy vibra en un dial que se estira más allá de las 
ondas hertzianas, codificado con algoritmos digitales. Siempre 
inmaterial, la radio. 

Tal como a Jorge Luis Borges le pasaba con Buenos Aires, 
a mí se me hace cuento que empezó la radio. Es a ella a quien 
juzgo eterna. La radio no fue inventada. Eue descubierta en 
una terraza de Buenos Aires, la noche del 27 de agosto de 1920. 
Antes de esa fecha, la radio existía en silencio. 

Hay en el futuro personas que todavía no pueden escuchar¬ 
la. Cuando eso ocurra, cuando por fin llegue a sus oídos el hilo 
de una sintonía, también serán parte de esta celebración que 
nunca empezó. 


Fernando Bravo 

Una cómplice ideal 

Lo primero que quisiera decir sobre los cien años de la radio 
es que luce muy joven. Como si fuera un ser humano, los años 
le han dado esa madurez necesaria para mostrarse hoy como 
uno de los medios de comunicación más confiable. 
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Los avances tecnológicos que el mundo ha tenido le han 
conferido al mundo radial una penetración, un alcance y una 
calidad de sonido admirables. Esta referencia no es menor para 
alguien como yo, con cincuenta años de trabajo en el medio, 
pues me hace recordar a mis tiempos iniciales donde las emi¬ 
soras de AM de Capital tenían dificultades de sintonía a pocos 
kilómetros de sus estudios. Hoy es sorprendente comprobar 
que en tiempo real tengamos reportes de sintonía de los luga¬ 
res más alejados del planeta, corroborando además el grado de 
pertenencia que los oyentes guardan con las emisoras de sus 
terruños. 

Este es un punto muy interesante, porque la costumbre y 
la consecuencia también son propiedades del medio radial. El 
grado de relación cuasi familiar de los escuchas con las emi¬ 
soras o sus hacedores es parte del encanto y el secreto de su 
vigencia. 

Aquella primera transmisión de los llamados “locos de 
la azotea” fue la piedra basal de todo lo que cien años des¬ 
pués disfrutamos, pero, atención, la fantasía sigue intacta. El 
asombro imaginable de aquella primera emisión desde el tea¬ 
tro Coliseo para la transmisión de Parsifal se emparenta hoy 
con la transmisión de un hecho deportivo, la elección de un 
papá o cualquier otro acontecimiento que pase por la antena 
de una emisora. Contribuye también, y esto no es un ele¬ 
mento menor, la cuota de imaginación que el auditor aporta 
para cerrar el círculo del mensaje. Así era cuando nació y así 
es hoy. 

De más está decir que estamos hablando de un servicio pú¬ 
blico que, si bien una de sus misiones es entretener, no debe ol¬ 
vidar la responsabilidad natural de estar al servicio del oyente. 
Atender sus demandas y velar por el interés colectivo, siendo 
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una tribuna dispuesta a amplificar todas las opiniones y hacer 
de la fidelidad informativa un atributo. 

Estos últimos perfiles conforman la radio de hoy, pero 
aquella magia inicial, aquel puente invisible se manifiesta en 
la actualidad corregido y aumentado. En tiempos de pantallas 
que te capturan, la radio te libera y te acompaña con una sana 
dependencia. 

Es difícil definir en pocas palabras lo que significa para mí 
la radio. Ha sido uno de los vehículos de mi profesión. Me ha 
llevado de la mano por la vida. Esta no es una frase cerrada y 
hecha; es el concepto más amplio para definir lo que me ha 
permitido concretar en cincuenta años de labor. 

He llegado a metas nunca imaginadas en mi adolescencia 
sampedrina. La galería de personalidades que me han enrique¬ 
cido con su trato me coloca en un lugar privilegiado, donde 
este medio jugo un rol fundamental. 

Descubrir el mundo de la radio y sus posibilidades creati¬ 
vas también ha sido un hermoso desafío. Las ideas nunca se 
agotan, siempre habrá lugar para una más, la radio siempre 
aparece como una cómplice ideal para cualquier travesura por¬ 
que siempre contará con la imaginación de quien nos escucha. 
En el teatro el público termina la obra, en la radio es el oyente 
el que le pone el punto final a cualquier mensaje o idea que 
pongamos en el aire. Si hoy soy esta persona, se lo debo a mi 
profesión de locutor y a este medio que me permitió llegar 
hasta aquí. 
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Nora Briozzo 

Una comunión silenciosa 

La radio llegó a mi vida siendo niña a través de mis abuelos 
y el folclore, mañanas de músicas, zambas y risas... 

Más tarde fue Julio Lagos y sus programas desde Mar del 
Plata, que ponían alegría a las mañanas de vacaciones mientras 
sentíamos que sabíamos todo si lo escuchábamos... 

La radio tiene esa magia especial de conocernos hasta las 
fibras más íntimas sin vernos las caras. Y eso explica cómo no 
es necesario ver para saber: lo esencial es invisible a los ojos. 

Pude formar parte de la historia de la maravillosa radio 
cuando en la década de 1990 formé parte del equipo glorioso 
de La 100. 

Momentos de música y amigos, de mucha complicidad y 
muchas palabras. De cercanía y fidelidades. De ponerle música 
a cantidades de amigos, de elevar la energía de las mañanas, 
de acercar a los músicos a lo cotidiano para que puedan dejar 
inspiración también con sus palabras. 

La 100 fue un viaje hermoso que empezaba muy temprano, 
de seis a nueve, con Catalina Dlugi, Mario Portugal y el Bebo 
Granados, despertando con música, noticias, espectáculos e 
información. Después, por las tardes, con música y acústicos 
en vivo que llenaban las calle Mansilla de músicos que iban 
desde Fito Páez hasta Xuxa, desde los Auténticos Decadentes 
hasta Marta Sánchez, desde Julio Iglesias hasta Chayanne. 

En Las mañanas con el pie derecho, para empezar el día con 
energía, presentamos por primera vez a Andrea Bocelli en 
la Argentina y a Luciano Pereira cuando era un niño de se¬ 
cundario y venía con su guitarra desde Luján. Mañanas con la 
Solé: algo impensado, pasar folclore en una FM en esa época. 
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Presentando el primer Romances de Luis Miguel en exclusiva 
y con notas a artistas internacionales como Elton John y Paul 
McCartney. 

Voces inmensas en nuestra radiofonía... ¿Como nombrar¬ 
los a todos? 

Los que nos hicieron lo que hoy somos... Desde el increíble 
Juan Alberto Badía y su apoyo a la música, las voces susurran¬ 
tes y profundas de Nora Perlé, Betty Elizalde, Nucha Amen- 
gual y Graciela Mancuso. 

Voces que marcaron caminos como Anselmo Marini, 
maestro y tutor que me enseñó a mostrar el alma a través de 
un micrófono. 

Voces potentes como las de Héctor Larrea y Antonio Ca¬ 
rrizo, profundas como la del Negro Guerrero Marthineitz y 
brillantes como la de Guillermo Brizuela Méndez. 

Voces cálidas como la de Eernando Bravo y amigas y cóm¬ 
plices como la de Lalo Mir. 

De La 100, voy a nombrar a hermosas personas con voces 
excelentes como Marcela Oviedo y Karin Cohén y la bella Ma¬ 
ría Muñoz, siempre en nuestro recuerdo... 

Somos tantos... 

Mi afecto y cariño al Bebe Sanzo, el disruptivo, y a la Negra 
Vernacci, con su sello único movilizador. 

Me habían enseñado sobre el emisor y el receptor de Mar- 
shall McLuhan en la facultad... Pero, en realidad, ¿no somos 
todos uno? 

Como una comunión silenciosa, la radio me envolvió desde 
el primer momento que me senté en un estudio frente a un 
micrófono. 

Entendí que había miles de oídos hasta desaparecer en una 
sola alma... la mía, que se nutría de todos. 
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Gustavo Campana 

Por la radio pasea un duende tan frágil como chiquito 

Enrique Telémaco Susini no lo sabía. Seguramente lo guar¬ 
daba en algún rinconcito de su utopía, pero las alas de su sueño 
eran tan cortas cuando dijo: “Señoras y señores: la sociedad 
Radio Argentina les presenta hoy el festival sacro de Ricardo 
Wagner, Parsifal” que en ese momento el resultado de la aven¬ 
tura era indescifrable. 

Tampoco lo sabían César Guerrico, Luis Romero Carran¬ 
za y Miguel Mujica. Ninguno podía presagiar que estaban po¬ 
niendo en marcha desde la terraza del Coliseo los primeros 
cien años del reino del sonido. No podían imaginar que las casi 
cincuenta personas que esa noche descubrieron el futuro iban 
a multiplicarse por millones en todo el planeta en menos de 
una década. Fueron “los locos de la azotea”, porque según los 
cuerdos, ese aparato no tenía porvenir. 

Cuando Susini cerró aquella primera frase anunciando que 
los privilegiados del destino iban a escuchar al tenor Maestri, a 
la soprano Sara César, bajo la dirección de Félix von Weingar- 
ten; no tenía cómo documentar que, mucho más temprano que 
tarde, las casas se iban a llenar de duendes. Que los personajes 
de Niní Marshall iban a sentarse en el living sin pedir permiso 
o que cuando se escuchara “Muy buenas noches, mis queridos 
oyedores”, era porque Rafael Buono y Salvador Striano los es¬ 
taban invitando a reír. Que iban a llorar con los radioteatros de 
Juan Carlos Chiappe y que saltarían en las tribunas que cons¬ 
truía el relato del gran Lalo Pelliciari. Que los problemas de los 
Pérez García podían ser los propios, las orquestas del Glostora 
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tango club tocaban para vos y los Cinco Grandes eran amigos 
de la infancia. 

Condenada a muerte con la aparición de la televisión en 
1951, la palabra sigue reinando en todos los formatos posibles. 
La radio sigue siendo inmediatez, entretenimiento, compañía, 
información... Continúa disfrutado de su eternidad, sigue rei¬ 
nando por la mañana, princesa de la tarde y amiga bohemia de 
la noche. Promete gritar gol con la o estirada hasta el infinito 
mientras viva, imitar las voces famosas y filosofar en el más 
profundo de sus capítulos. 

Está más viva que nunca. Apenas pasaron cien años de 
aquella locura, que se robó un pedazo de nuestro corazón. 

Una definición en una historia: la banda de sonido de mi 
casa fueron los vinilos que giraban en el viejo combinado del 
living y aquella Rivadavia que había dejado sin laburo a la pe¬ 
rilla del dial. Los discos del viejo fueron un puente para llegar 
muy rápido a Aníbal Troilo, Horacio Salgán, Osvaldo Puglie- 
se y Glenn Miller. Los míos simbolizaban una mesa donde se 
sentaban el Flaco Spinetta con los Beatles, Led Zeppelin con 
Charly García y Pink Floyd con Joan Manuel Serrat. 

En aquella radio de presencia inigualable reinaron en mi 
mundo, hasta principios de la década de 1980, las voces que 
el tiempo había convertido en familiares para poder tomarle 
el pulso al país cotidiano. La receta indestructible de informa¬ 
ción, deportes, humor y música popular era un camión Dura- 
vit que se llevaba todo por delante. 

El dueño de la mañana era Héctor Larrea, con un equipazo 
que siempre es imprescindible para que un crack de espaldas 
bien cuidadas tire caños y rabonas con naturalidad y agote en 
cada programa al duende con el que vino de fábrica sin pedir 
permiso a ningún manual de estilo. 
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Ese esquema se paraba sobre pilares enormes que tenían 
nombres y apellidos, eran las estrellas que oficiaban de garan¬ 
tes del mensaje. Bastaba que lo dijeran ellos por esos micrófo¬ 
nos para que todo se transformara en sentencia. 

Un día, como si se le cayera del bolsillo, al speaker se le 
ocurrió decir que la grandeza de Carlos Gardel estaba retra¬ 
tada, como en ningún otro tema, en “Lejana tierra mía”. Que 
nunca nadie en tres minutos había dado una clase tan com¬ 
pleta de lo que realmente significaba ser un verdadero cantor 
popular. Eran sentencias... Entonces agarré el disco de mi 
viejo y lo gasté en ese surco, encontrando los secretos que 
siempre me habían pasado desapercibidos. Tenía razón el 
conductor: Garlitos mixturaba tonalidades dificilísimas con 
la facilidad de los únicos. Pero en la galera había más. Los 
fines de junio de aquella tele en blanco y negro, tiraban de a 
tres como en el cine del barrio las películas de Gardel y en¬ 
tonces en la bodega de ese barco repleta de gallegos en Tango 
bar, antes de cantar “silencio de mi aldea / que solo quiebra 
la serenata”, el “aficionado” la rompía con una interpretación 
magistral de “Los ojos de mi moza”. Juro que era demasiado, 
para aquellos oídos que no paraban de apropiarse de tesoros, 
que no sabía les pertenecían. 

Una década después de empezar a trabajar como periodista, 
el destino me llevó a la radio que sonaba en casa. Los sueños 
que nunca me había permitido soñar empezaban a transfor¬ 
marse en realidad. 

Lebrero de 1993. Mi rutina en Radio Rivadavia arrancaba a 
las dos de la mañana. Estaba a cargo de la redacción del pano¬ 
rama de las ocho, una de las banderas del Rotativo del aire que 
magistralmente leían la veteranía de la dupla Eaustino García 
y Lino Pontevedra con la frescura de la Placa García. Era una 
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de las dos instancias casi religiosas que congelaban 40 minu¬ 
tos Rapidísimo: el Paño y la tangueada. De pronto, la voz que 
mi memoria radial registraba desde siempre me decía desde 
el estudio de Arenales: “Hijo, cómo le va, ¿por dónde anda?”, 
“Cuídese que refrescó, en un rato la seguimos”. 

Una mañana la indicación de producción fue partir hacia 
Ezeiza, concentración de la selección argentina. Y allí fuimos 
con el Gallego Fernández. Después de aquella suspensión por 
doping en el Napoli, Diego volvía y jugaba por primera vez en 
el equipo por entonces indestructible del Coco Basile. 

Periodistas de todo el planeta esperaban que el 10 bajara de 
la escalera caracol y nos regalara un ratito en la previa del par¬ 
tido con Brasil en River por el centenario de la AFA. Cuando 
“el dios” empezó a bajar la escalera, todos empezamos a poner 
a punto nuestra salida al aire. Busqué el ladrillo de Motorola 
para sacarlo en vivo, mientras la mayoría lo grababa. Nadie 
atendía en producción, el cable se enredó, el celular gigante 
empezó a pesar 200 kilos y, cuando reaccioné, levanté la vista 
y la jauría de periodistas salió atrás de Diego que a paso cansi¬ 
no encaró para la Riccheri. Quedé clavado sin reacción. Con¬ 
gelado, solo tuve una mínima reacción para apiadarme de mí 
mismo, ante la nota del año perdida. 

Pero sucedió algo mágico. Diego no se instaló contra el 
alambre que marcaba uno de los límites del predio, pegó media 
vuelta y empezó a recorrer el mismo trayecto, pero ahora de 
frente al único periodista que lo esperaba en el punto de salida. 

De pronto lo tenía a 100 metros, después a 50... cuando 
estaba a 10 ya me habían tomado y Héctor ya me había pre¬ 
guntado: “Pero, mi amigo, cómo le va, ¿Diego está por ahí?”. 
Cuando lo tuve a Pelusa a un par de metros, mi respuesta 
fue: “Héctor, lo está escuchando Diego Maradona”. Él tomó 
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el teléfono y tiró la mejor definición de radio, que jamás volví 
a experimentar en mi vida: “Hola, Héctor. Usted es la coci¬ 
na de mi vieja en Fiorito”. Hablaron 40 minutos sin parar, 
mientras centenares de colegas que quedaron detrás de Diego 
me insultaban en idiomas conocidos e indescifrables. Solo los 
grandes como Larrea podían generar un recuerdo tan tierno 
de la infancia en el pobrerío, partiendo de una radio arriba de 
una mesa con mantel de hule. Era la voz amiga que te llevaba 
a pasear por tus fantasías, hasta que con el fin del hechizo la 
crueldad de la comida escasa para ocho hermanos y pares de 
zapatillas con las dos del mismo pie volvían a ocupar el cen¬ 
tro de la escena. 

Veinte años después, me tocó reemplazar a Héctor en Na¬ 
cional muchísimas veces. La vida estaba completando el giro, 
hasta parecerse a la perfección. Entonces entendí que era cierto 
que “en la mañana fresca y temprana como una rosa” paseaba 
por la radio un duendecito tan frágil como chiquito. Y que ese 
sueño que guardaba en su bolsillito era posible estrenarlo con 
alegría en cualquiera de los días radiales por venir. Era cierto, 
Héctor era la cocina de doña Tota. 

Bernardo Carey 

La radio y yo 

Hay hogares unívocos y hogares contradictorios porque 
hay familias unívocas y familias contradictorias. Los hogares 
proletarios y los hogares oligarcas son casi siempre unívocos. 
Los hogares de clase media, en la misma medida, con la misma 
generalización, son casi siempre contradictorios. 
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En los años 40, yo adolescente, fruto de un hogar peque¬ 
ño burgués y contradictorio tenía, además de la paterna, dos 
fuentes familiares de orientación. 

Una eran mis parientes de clase media que aspiraban o, me¬ 
jor, creían ser parte de la alta burguesía. Ayudaba a su creencia 
no sólo su situación profesional -médicos y abogados-, sino 
fundamentalmente su origen chacarero, campesino. 

La otra estaba formada por mis parientes emigrantes de 
reciente llegada, de Italia, proletarios casi socialistas e incluso 
afiliados al antiguo Partido Comunista de Vittorio Codovilla. 

En esa época había llegado a mi hogar un cajón ojival, con 
perillas, aguja de orientación sobre un cronograma numerado 
y sonido potente o suave que emanaba de un sector entelado 
en su parte superior. El cajoncito se adhería a la pared median¬ 
te un cable que remataba en un enchufe. 

En unos días más de visitas familiares a la usanza de la épo¬ 
ca, descubrí que tanto mis parientes “aristócratas” como los 
“proletas”, todos, teníamos un cajoncito parecido que emitía 
el mismo hablar. 

La radio nos había llegado con Catita, con el Hombre de las 
Mil Voces (Tomás Simari), con Elvira Ríos, con la Gran Pensión 
El Campeonato, con los programas de preguntas y respuestas: el 
cajoncito había irrumpido en todos los hogares argentinos. 

El cajoncito, la radio, es nuestra primera democratización. 
Nuestra modernidad empieza con ella. 
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Beto Casella 

La pasión está intacta 

Los cien años de la radio, antes que ninguna otra cosa, re¬ 
presentan para mi la vigencia absoluta de un medio de comu¬ 
nicación al que tantas veces le auguraron muerte próxima. Es¬ 
toy convencido de que no existe otro medio de comunicación 
más apasionante (tanto para el emisor como para el receptor). 
Sólo la radio puede ser, a la vez, la dinámica de la noticia re¬ 
ciente y el intimismo de una charla en una mesa, el humor más 
disparatado y el editorial más sesudo, un veterano conductor 
de AM desplegando todo su oficio y un millennial desfachatado 
probando sus primeras experiencias frente a un micrófono, sin 
siquiera sospechar que, quizá, en el futuro, sea el conductor 
más famoso; un móvil donde acaba de ocurrir un accidente de 
tránsito o la charla pausada en un programa de trasnoche entre 
un locutor de turno y un oyente desvelado. La radio es todo 
eso, siempre. Inalterable, inacabable, siempre afortunadamen¬ 
te imprevisible. 

Antes que eso, la radio formó parte de mi vida personal, 
desde lo que solemos llamar más tierna infancia. De hecho, 
no tendría más de diez años cuando mis viejos, para un cum¬ 
pleaños, me dieron a elegir entre una camiseta de River y unos 
botines Sportlandia. Yo les contesté que, si estaba a su alcance, 
quería que me regalaran una Spica. Supongo que no les habrá 
costado nada barata (al menos para el modesto pasar de la fa¬ 
milia Casella en aquellos años), pero ahí la tuve: flamante, con 
su riguroso estuche de cuerina marrón y su marca estampada 
al frente. Entiendo ahora que no es lo más común que un chico 
de esa edad tenga como principal pasión andar girando el dial 
de una radio AM. Pero es lo que yo hacía en cada rato libre. Ir 
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de Belgrano a Splendid, de Radio Antártida a Radio Argenti¬ 
na, de Excelsior a Rivadavia. Y ahí solía clavar el dial. Porque 
en Rivadavia conocí a Cacho Fontana, a Riña Morán y María 
Esther Vignola, a Antonio Carrizo, a Héctor Larrea y a todos 
los que formaban parte de la inolvidable La oral deportiva, que 
encabezaba el Gordo José María Muñoz cada tardecita. 

Recuerdo perfectamente que mi papá compraba el diario El 
Mundo (después Crónica) y yo, leyendo las noticias, imaginaba 
que estaba conduciendo mi programa de radio. Y la imagina¬ 
ción era bien frondosa, porque hasta tenía columnistas inven¬ 
tados, de deportes, de política y de espectáculos, según fuera el 
tono de la noticia que leía. Está claro que, desde aquellos días, 
mientras algunos chicos soñaban con ser el número 10 del club 
de sus amores, otros con ser aviador, mi fantasía pasaba... por 
conducir mi propio programa de radio. 

Y por supuesto que me acompañó con sus largos soliloquios 
el Negro Guerrero Marthineitz, y escuchaba los rankings mu¬ 
sicales que presentaba un jovencito Fernando Bravo y, más 
tarde, el Imagínate de Beto Badía. Y, más acá en el tiempo, me 
convertí en un oyente de la primera mañana gracias a Bernar¬ 
do Neustadt (hayamos estado de acuerdo o no con sus ideas, 
un maestro del éter) y de la trasnoche con Alejandro Dolina y 
el furibundo cambio en los relatos futboleros que impuso en su 
momento Víctor Hugo Morales. 

La radio nunca dejó de acompañarme. Ni siquiera ahora que 
la vivo desde adentro, pero sigo (como cuando era un chiqui¬ 
to) haciendo zapping, buscando la noticia urgente, la frase in¬ 
teligente, la humorada necesaria. Es verdad que ahora cambio 
el dial en el celular con varias emisoras en una sola aplicación. 
Ya no está aquel plástico redondo de la Spica que nos paseaba 
por todo el aire. Pero la pasión está intacta. 
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Nelson Castro 

La radio cambió el mundo 

Hay algo que es indudable: la radio cambió el mundo. La mara¬ 
villosa evolución tecnológica que hoy vivimos en materia de tele¬ 
comunicaciones tuvo, en la radio, su hito primigenio. Los visiona¬ 
rios comprendieron i nm ediatamente su valor social, económico y 
cultural. Esa combinación le otorgó a la radio una trascendencia 
clave en el campo político, entendiendo el término en su sentido 
amplio, es decir, el que comprende a la totalidad de las acciones 
que llevan al desarrollo pleno de una persona como ser social. 

Por eso, en la radio, las sociedades encontraron un medio 
para la concreción del ideal de la polis, es decir un ideal de vida 
en una mancomunidad más perfecta, en la que los ciudadanos 
interactúan de modo armónico y participan, a la vez, de los 
asuntos públicos. 

Que los totalitarismos hayan querido -y aún hoy quieran- 
utilizarla para adoctrinamiento y propaganda, en nada mella la 
majestad de la potencialidad de la radio en la consolidación de 
los valores democráticos. 

La radio es un medio igualador. Y, como tal, esto refuerza su 
papel clave en la construcción y el moldeado de las sociedades 
verdaderamente plurales y republicanas. El desarrollo de la ra¬ 
dio le ha deparado a la Argentina un lugar de privilegio. Cuan¬ 
do el 27 de agosto de 1920 los “locos de la azotea” realizaron la 
primera transmisión radial con fines de entretenimiento desde 
la azotea del teatro Coliseo demostraron ser conocedores de 
las reales e infinitas posibilidades de la radio. Eueron pioneros 
y, al hacerlo, se transformaron en hacedores de la historia. 
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Crecí escuchando radio desde aquella mañana del Día del 
Niño de 1963 en que mi mamá y mi papá me regalaron una 
pequeña radio a transistores. Tenía ocho años. Me acompaña 
desde entonces. La radio fue clave para estimular y modelar 
mis vocaciones y mis pasiones: el periodismo, la música y la 
medicina. Aún recuerdo la emoción del día de mi debut, el 
martes 11 de marzo de 1975, en la mítica y lamentablemente 
desaparecida Radio del Pueblo. Y, por supuesto, recuerdo a to¬ 
dos los que hicieron posible que ese sueño se hiciera realidad: 
Juan Carlos Chiappe, Ricardo Arias, Raúl Fernández, Horacio 
Irañeta, Carlos Parnisari y Edgardo Gilabert. 

Gracias a la radio viajé por el mundo. Gracias a la radio co¬ 
nocí y entrevisté a presidentes, reyes, y a deportistas y artistas 
de celebridad y fama. Pero también gracias a la radio conocí a 
héroes anónimos a los que la sociedad les debe mucho. Y gra¬ 
cias a la radio pude aportar mi pequeño grano de arena para 
hacer mejor la vida del prójimo. 

Es por todo esto -y por mucho más- que, para mí, la radio 
significa la vida. Ni más, ni menos. 

Luis Cervantes 

Amo la radio 

Está en mí desde que tengo memoria. De chico escuchaba 
las historias excitantes, entretenidas, alegres, misteriosas, que 
contaban señores y señoras inalcanzables, de voces que queda¬ 
ron grabadas en mi mente hasta hoy. 

En la secundaria me atrapaba la música y esos locutores 
de voces inigualables que te contaban y explicaban los temas 


51 



Un siglo de radio, cien años de voces 


cantados en otros idiomas. Las noticias contadas de manera 
simple, con voces sonoras y música que las resaltaba: eran una 
obra de arte. Lo mismo las tandas de publicidad que se inte¬ 
graban al programa marcando las distintas entonaciones para 
cada producto... locutores y redactores increíbles. 

Quiso el destino que apenas terminada la secundaria entré 
a mi primer trabajo en una agencia productora de programas 
de radio. Allí conocí a muchas de las voces que admiraba des¬ 
de siempre: Enrique Alejandro Mancini, Marta Cántela, Betty 
Elizalde, Hugo Guerrero Marthineitz, Ernesto Eritz, Julio Cé¬ 
sar Barton, Riña Morán, al escritor y director Alberto Migré 
(Eelipe Alberto Milletari) y tantos otros. Ir a trabajar era un 
placer. 

Hasta tuve la dicha de ordenar los archivos sonoros de Ra¬ 
dio Belgrano, donde estaban registradas las voces pioneras de 
la radiodifusión en discos gigantes de pasta que sólo podían 
reproducirse en unos aparatos especiales. 

Lamentablemente un día llegó lo que algunos llaman “pro¬ 
greso”. La radio fue privatizada y vendida. Todo ese material 
guardado con amor durante tantas décadas, cuidándolo del 
polvo, la humedad y las temperaturas desfavorables, terminó 
arrojado como desperdicio en un contenedor. Sólo pudimos 
recuperar algo que había sido grabado en nuevos dispositivos. 

La radio que amo me trae algo de nostalgia. La palabra me 
traspasa, me construye como persona. Hoy está aggiornada. 
La tecnología avanzó mucho: todo el tiempo online, conecta¬ 
das a internet, en el celular u otros nuevos dispositivos, pero 
trabajar en ella será igual. Seguiremos diciendo cosas, algunas 
interesantes, otras más pasatistas; la música siempre presente: 
ingredientes para que siempre encontremos la afinidad con al¬ 
guien. 
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Alejandro Chapa Vargas 

Los techos son un buen lugar para escuchar radio 

Sobre todo si estás a 302 kilómetros de distancia de la ante¬ 
na que transmite. Mi felicidad a principios de los 90 era poder 
escuchar una radio de Capital. A mis catorce años en la ciudad 
de Azul, provincia de Buenos Aires, descubrí que en las FM 
pasaban cosas, música, palabras que decían algo que a mí me 
interesaba, pero no todo era tan lindo, ¡esas radios a mi ciudad 
no llegaban! Sólo se podía escuchar las AM o las FM locales, 
pero yo quería esa magia, esa data, esa dinámica de las de Bue¬ 
nos Aires. 

Escuchando de refilón a un vecino radioaficionado local, 
aparece el gran dato: de noche, las ondas de radio FM se pro¬ 
pagan mejor por la humedad ¡y si le ponés una antena en el 
techo, mucho mejor! Y puse manos a la obra, bajé la antena 
de mi casa que se usaba para ver canal 8 de Mar del Plata y 
la conecté al viejo buster del televisor Zenith de mi abuela... 
¡y magia! ¡A las veintidós comenzaban de a poco a escucharse 
algunas FM de Buenos Aires! Sonaban bien, únicamente llega¬ 
ban las más potentes, pero mi foco estaba en la Rock & Pop y 
La 100, la primera para escuchar a La heavy y la segunda para 
saber qué temas estaban de moda. Yo, escuchando de noche, 
sacaba ventaja en mi ciudad. 

Todo se ponía muy difícil cuando no había humedad y la 
onda que llegaba era muy débil. Así que tuve que tomar me¬ 
didas drásticas: ir a escuchar al techo para que el cable sea más 
corto y no haya pérdida de señal. Era muy difícil explicarle a 
mi mamá qué hacía yo en el techo a la una de la mañana. Ella 
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lo entendía a medias: nunca me olvido de sus acertados gritos 
a las tres de la mañana: “¡Alejandrito! ¡Bajá del techo que ma¬ 
ñana tenés que ir al colegio!”. ¿Pero cómo iba a explicarle que 
estaba escuchando los últimos programas de Cuchillo de palo, 
donde su conductor nos contaba que se levantaba el ciclo? ¡Yo 
lloraba en el techo como un loco! Nunca imaginé que doce 
años después iba a trabajar en ese horario, en esa radio, y que 
nunca dejé de pensar en ese mismo chico subido a su techo: mi 
responsabilidad como productor era estar a esa altura, hacer 
feliz a ese chico. 

Esas transmisiones nocturnas las grababa siempre que po¬ 
día. Hablo de un mundo sin internet, grabaciones en casete, 
guardar y volver a escuchar era analógico 100%. 

Volviendo a esas madrugadas inolvidables de Norberto 
“Ruso” Verea y su editorial después del show de los Guns N’ 
Roses, todavía me acuerdo de que se iba la onda de radio y ya 
no sabía cómo ponerme para poder seguir escuchando lo que 
decía. Quince años después éramos vecinos de horario en una 
radio; él nunca lo supo pero yo temblaba cuando me saludaba. 

Como tampoco puedo olvidar cuando La 100 transmitió 
desde Vélez el show de Fito Páez de 1993: tuve que preparar¬ 
me, comenzaba temprano y sabía que no había mucha onda 
de radio a esa hora. Estuve toda la semana tomando recaudos, 
preparando el techo, los casetes para grabarlo. Cuando presen¬ 
tó el “Tema de Piluso” y lo tocó por primera vez y la radio lo 
pisó con un seco, fue un puñal en mi corazón doble casetera. 
Tampoco imaginaba que veintiún años después iba a coordi¬ 
nar el aire en esa radio; todas las mañanas, cuando entraba al 
estudio recordaba a ese chico en el techo. 
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Marcos Cittadini 

¿Sueñan los algoritmos con ovejas ele'ctricas? 

Un sábado por la mañana de principios de mayo escuchaba 
la FM folclórica de Nacional y comenzó a sonar una bellísi¬ 
ma canción que, con un aire dulce y nostálgico, evocaba a la 
provincia de Formosa. Me propuse conocer el nombre de ese 
hermoso chamamé e hice como he hecho muchas veces en los 
últimos años: recurrí a Shazam, una de las aplicaciones que 
más uso en mi celular. Esa maravilla tecnológica permite en 
cuestión de segundos saber qué canción de The Killers está so¬ 
nando en un bar, cuál de la Mona Giménez se oye en una serie 
de Pol-Ka o si esa melodía que escuchamos en el consultorio 
del dentista es de Joáo Gilberto o de Tom Jobim. Y no sólo 
eso... con un toque de dedo la hace sonar en Spotify o iTunes, 
otras aplicaciones que además cuentan con un algoritmo que 
podrá llevarnos a una biblioteca de Babel sonora (casi) tan in¬ 
finita como la imaginada por Jorge Luis Borges. En el “casi” 
reside el problema. Porque usé mi querida arma tecnológica 
y no pasó nada. No hubo resultados. Surgió una duda atroz... 
O la biblioteca no es infinita o yo imaginé que escuchaba una 
canción que no existe. Sin dejarme seducir por esta idea tan 
borgeana, un par de días después aproveché mi amistad con 
el musicalizador de la radio que me confirmó que el chamamé 
existe, que se llama “Eormosa en el alma” y que lo interpreta¬ 
ban Mateo Villalba con Pedro del Prado en la voz. El caso esta¬ 
ba resuelto y la radio había vuelto a darme una lección. Porque 
es así como funciona desde siempre. La radio que queremos y 
sus protagonistas nos abren puertas a paisajes y sonidos que 
no siempre son registrados por otros medios. Que “no existen” 
para el canon oficial comercial. 
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Pero este texto no representa una defensa de nuestras tra¬ 
diciones o un ataque a las nuevas tecnologías. Porque hablo 
de un medio que siempre las utilizó -antes que ninguno- para 
crecer. Y no me refiero sólo a los “fierros”, los implementos 
que permitieron mejorar las emisiones en el éter. También 
aludo al imaginario. En la radio de mediados del siglo pasado 
las invasiones extraterrestres eran más aterradoras que en el 
cine, los radioteatros nos hacían conocer tarzanes (y hasta tar- 
zanitos) en cualquier lugar del mundo y estaban a la vanguar¬ 
dia de transmisión desde casi cualquier evento posible mucho 
antes que la televisión. 

Con una ventaja más: el rol del radioescucha siempre fue 
mucho más activo que ningún otro (sólo equiparable con el 
del lector) porque este medio tan generoso le otorgó siempre 
la potestad de reponer, recrear y completar en su mente lo es¬ 
cuchado en el dial. Hay cierta carta de ciudadanía inigualable 
que se otorga a quien oye, una familiaridad única. 

Muchos maltratos han sufrido sus trabajadores en los últi¬ 
mos años. Por un lado, cambió la lógica empresarial y la ma¬ 
yoría de sus propietarios no son “gente de radio”, por lo cual se 
obnubilan con estrellas de la televisión o “tuitstars” que (salvo 
que trabajen para incorporar el lenguaje radiofónico) naufra¬ 
gan en propuestas chatas, faltas de personalidad y -a veces- sin 
siquiera sujeto y predicado. Cierto complejo de inferioridad 
nos ha atacado en contra de la evidencia histórica. Basta ver 
cuántos profesionales formados en la radio triunfaron en la 
televisión y al revés. El resultado es abrumador en favor de un 
medio que dota de una solidez única a quienes provienen de él. 
Con las grandes estrellas de las redes sociales sucede algo simi¬ 
lar. Ha habido muy buenas experiencias, pero nada garantiza 
que ese dominio tan fantástico de Twitter, YouTube o TikTok 
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sea fácilmente trasladable a la radio. Y mucho menos la canti¬ 
dad de seguidores. Ha sido también la gran discriminada por 
las pautas oficiales. Por cuestiones ideológicas o porque el di¬ 
nero se vuelca más a otros medios, los recortes han condenado 
a la desaparición a varias emisoras históricas. Pero cuando las 
redes sociales de hoy queden viejas, incluso cuando la televi¬ 
sión desaparezca, la radio seguirá en pie. Porque sigue siendo 
“un arma cargada de futuro”. 

Hay una gran diferencia entre la extraordinaria novela de 
Philip K. Dick ¿Sueñan los androides con ovejas ele'ctricas? y la 
fantástica adaptación cinematográfica de Ridley Scott llamada 
Blade Runner. mientras que Dick parece concluir que lo artifi¬ 
cial puede imitar a la vida pero nunca igualarla, Scott utiliza la 
toma de conciencia de esos humanoides llamados “replicantes” 
como una forma de pensar en el ser humano, esclavizado por 
un entorno que lo condiciona sin notarlo y le ofrece falsas op¬ 
ciones hasta controlar cualquier posibilidad de libre albedrío. 
No elegimos. Eligen por nosotros y hasta un autómata puede 
ser más libre que nosotros cuando toma conciencia. 

La radio quizá no nos haya liberado pero siempre nos per¬ 
mitió mirar “a través del espejo”. Eso que amamos no es un 
milagro que transita en forma de ondas por el aire... o que 
viene gracias al código binario por internet. Es una complici¬ 
dad que se construye horizontalmente... casi entre pares. Una 
cotidianidad que tiene las lógicas de la cultura popular, tan 
compleja en su construcción como simple en el modo de tran¬ 
sitarla: compartiendo una canción oculta por quienes arman 
los charts, imaginando a Luis Ángel Eirpo sacar a Jack Demp- 
sey del ring o a través de un cronista que describe un hecho 
de represión que los detentares de las pautas oficiales buscan 
ocultar. Si el algoritmo aprendiera a replicar eso, tendríamos 
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sucedáneos tecno de Héctor Larrea para rato. Por ahora no 
pasó. 


Leonardo Coire 

Una familia nacida en los pasillos de Splendid 

A mediados de los años 60, la televisión argentina se nutría 
en un muy alto porcentaje con dinámicos conductores que ha¬ 
bían sido protagonistas de la vida radial en la década anterior. 
Rápidamente podríamos citar a Juan Carlos Mareco, Augusto 
Bonardo, Antonio Carrizo, Jorge Fontana y a mi padre, Héc¬ 
tor Coire. 

Aunque surgido de chico como actor teatral -de la mano de 
su madre, la actriz Benita Puértolas- y más tarde intérprete ci¬ 
nematográfico (su labor como hijo más chico en Aá es la vida es 
todavía recordada), fue en los radioteatros donde desplegó su 
talento definitivo como actor. 

Splendid fue su casa, aunque pasó por casi todas las emiso¬ 
ras en los años 40 y 50. En LR 4 integró elencos de calidad y 
fue cabeza en varios ciclos, componiendo rubros con múltiples 
actrices de la talla de Susy Kent o Nydia Reynal. 

Permítanme una evocación muy personal. Aquella era una 
época en que las tres grandes emisoras (las otras eran, como se 
sabe. El Mundo y Belgrano), tenían grandes orquestas, elencos 
numerosos y áreas que orientaban todo lo referente a la elec¬ 
ciones de los textos que todos los días se irradiaban por los dis¬ 
tintos radioteatros. En 1946, Silvia Guerrico (premio de honor 
de Argentores en 1983) era la responsable del Departamento 
Literario de la radio. Su hermana, Esmeralda Barbería, inte- 
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graba los equipos autorales que escribían adaptaciones, textos 
originales, continuidades, textos para los presentadores, etc. 
Mi padre, en contacto laboral con Silvia Guerrico, trabaría en 
los pasillos de Splendid muy pronto una relación amorosa con 
Esmeralda, que luego devendría en matrimonio, efectuado en 
enero de 1955. 

En síntesis: padre, madre, tía, todos ligados a la radio y a esa 
época irrepetible. Para mi padre, la radio fue siempre su lugar 
en el mundo, el sitio en el que dio vida a mil personajes, la es¬ 
cuela en la que aprendió todos los matices, que años después le 
permitirían ser un eficaz animador de ciclos populares y fami¬ 
liares, por lo cual queda explicitado mi origen existencial abso¬ 
lutamente radial, ratificado luego una y otra vez por mi trabajo 
profesional, siempre ligado de una u otra forma a este medio. 

Decir hoy Splendid para mí es la evocación inmediata de 
infinitas referencias en la infancia, de un mundo que no viví 
pero que, a fuerza de aparecer en cada sobremesa, es como si 
lo hubiera presenciado. Mi padre fue protagonista junto con 
otros artistas de su tiempo, y sin proponérselo, de aquel cam¬ 
bio operado en el medio radial mundial de fines de los 50, 
cuando la ficción pasó de la radio a la televisión y, tras ello, se 
reconvirtió para siempre la actividad. 

Emilio Comte 

Cien años 

Para un chico de ocho o nueve años la radio, en 1948, era 
una ventana a la imaginación. Después de volver del colegio 
al mediodía, llegar hasta mi casa era pasear por una calle des- 
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de donde salían en versión estereofónica -con sensurround y 
todo- las novelas más populares (las de Radio Porteña o Radio 
del Pueblo, con Héctor Bates o Juan Carlos Chiappe, con sus 
títulos en verso o exageradamente dramáticos). Así, mientras 
llegaba a casa me enteraba de que el maldito Fachenzo le se¬ 
guía haciendo trapisondas a la chica buena y hermosa, o que el 
León de Francia peleaba a capa y espada contra chiquicientos 
esbirros del cardenal y los derrotaba a todos. 

Pero al llegar a mi casa la cosa era distinta. Mi mamá no es¬ 
taba muy convencida de la calidad de esos radioteatros, enton¬ 
ces en casa se escuchaba Radio El Mundo, Belgrano o Splendid, 
donde los tonos eran distintos, sin gritos ni cortinas musicales 
estridentes, ni gauchos... En esas emisoras las novelas eran de 
amor... las historias eran creíbles... escuchabas cuando los per¬ 
sonajes caminaban por el parque de la vieja casona, y si comían 
sentías los platos, las sillas al correrse.... Y a las tres de la tarde 
llegaba mi papá apurado porque empezaba Susy Kent y daban 
Los cuatro jinetes del Apocalipsis, y se sentaba sin hacer ruido 
para escuchar los primeros acordes de esa música sensacional 
que elegía Guido Gorgatti. 

Unos años después tuve el gusto de actuar en esos estudios y 
conocer gente maravillosa: Guido, Udilio TignaneUi, Julio Cé¬ 
sar Barton, y esos actores que nunca podré olvidar, por buena 
gente, por amigos, por grandes de verdad. No hay palabras para 
recordarlos, salvo “gracias”, pero siempre parecerá poco. Hoy al 
recordar la radio quisiera tenerlos acá cerca mientras ensayamos 
el capítulo de Los Pérez García, para poder pedirles que pasen 
otra vez la letra conmigo, que me aconsejen, que me reten por¬ 
que me distraje (¡si supieran que me quedé admirando el trabajo 
de don Martín Zabalúa o de Sarita Prósperi, o mirando a don 
Armando Discépolo cómo seguía el texto embelesado!). 
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Esa fue mi infancia... ésta es mi historia, una historia chi- 
quitita en la gran historia de nuestra querida radio nacional. 

Gabriel Corona 

Y los sueños, sueños... 

Cuando apenas contaba con trece años trabajaba en un taller 
de decoración de muebles. Todas las mañanas, no bien entrába¬ 
mos, levantábamos la térmica y automáticamente se encendía la 
radio. Siempre pensé que eso era magia, pero a lo largo de los 
años me di cuenta de que lo que era magia era la radio. 

Allí se escuchaban las voces de Héctor Larrea y todo su equipo. 
Fue en ese momento cuando descubrí que me atrapaban los gran¬ 
des del humor: Mario Sánchez con su galería de personajes (pluma 
de Horacio Scalise y Jorge Marchetti), Luis Landriscina con su Don 
Verídico (pluma de Juceca, Julio César Castro) y tantos más. Soñaba 
fuertemente en transformarme, algún día, en uno de ellos. 

Pasaron los años. Estudié teatro, transité infinidad de ca- 
fé-concerts (década de 1980). Fue así como se fue formando 
mi sueño. Un día me dijeron que había un casting en Radio 
Nacional. Me presenté. Quedé seleccionado y llego la realidad: 
yo, Gabriel Corona, me transformé en Chocolate, el humoris¬ 
ta de Una vuelta nacional con Héctor Larrea. Allí comenzó mi 
relación no sólo con Héctor sino también con aquel que hasta 
entonces para mí era sólo una pluma. Ya tenía rostro, y transi¬ 
té ese nuevo camino de la mano de Jorge Marchetti. 

Nuestras largas charlas me iban enseñando cómo escribir 
mis propios libretos, cómo darle vida a un personaje, dicha que 
sigo conservando después de diecisiete años. 
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El día a día compartiendo el aire con “Hetitor” me hace se¬ 
guir aprendiendo como aquella primera vez. 

La radio para mí fue, es y será una magia como cuando su¬ 
bía la térmica en el taller. O aquella primera vez cuando escu¬ 
ché de boca de Larrea: “Con ustedes, el humor de Chocolate”. 

Roberto “Tito” Cossa 

La palabra desnuda 

Nací con la cadencia de una radio en la oreja. Fue la amiga 
de mi infancia y mi adolescencia y lo sigue siendo en mis tiem¬ 
pos de octogenario. Ni la televisión pudo con ella. Lejanos los 
tiempos de Los Pérez García, con el discurso disciplinario del 
padre como cierre del programa; y La Gran Pensión el Gampeo- 
nato, con Félix Mutarelli (si la memoria no me falla) que repre¬ 
sentaba a Boca Juniors con su habitual “mochacho della pizza 
y de la fainá)” y Luis Sandrini, Niní Marshall (Marina Esther 
Traverso), Pepe Iglesias (“El Zorro”), Juan Carlos Mareco (“Pi¬ 
nocho”), y La revista dislocada; y \e[fóbal de los domingos! Con 
la tristeza de la caída del sol si perdía Boca. Y los radioteatros 
que hacían llorar a las mujeres. 

Con el paso del tiempo la radio cambió, pero yo también. La 
amistad es la misma. Como soy un adicto a la política circulo por 
los programas periodísticos cargados de buena información y pe¬ 
riodistas, de verdaderos profesionales (con la ayuda de Google). 

¡Y algunos decían que la radio iba a desaparecer! Es el 
maravilloso comunicador que nos llega a través de lo más 
hermoso que tenemos los seres humanos: la palabra desnuda. 
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José Curbelo 

La radio payadora 

Bendita sea la radio, que transporta la voz humana a través 
de las distancias y que -hace ya un siglo largo- entra en los 
hogares sin pedir permiso, siendo recibida con el mayor be¬ 
neplácito. 

En mi caso, durante mi niñez campesina en mi Uruguay 
natal, recuerdo los receptores de madera, que funcionaban con 
un molino de viento que a su vez cargaban su energía en los 
acumuladores o baterías, las que -a veces se descargaban en los 
momentos más dramáticos de un radioteatro o en las partes 
más trascendentales de una payada o un partido de fútbol, que 
también se transmitían con los escasos elementos técnicos de 
la época. De más está decir que la radio también cumplía mi¬ 
siones solidarias, comunicativas e informativas, y que difundía 
gran parte de la cultura de nuestro pueblo. 

Cuando comencé mi camino de payador, las radios de Mon¬ 
tevideo transmitieron mis primeros e inseguros pasos en este 
arte. Con los años, en 1974, emigré a esta querida tierra ar¬ 
gentina, donde mi colega Waldemar Lagos había iniciado un 
programa en Radio Argentina, Rincón de los payadores. Un alto 
en la huella, con Miguel Franco y Folclore en 870 con Horacio 
Alberto Agnese en Radio Nacional fueron, entre otros, tribu¬ 
nas radiales, donde los herederos de Santos Vega tuvimos po¬ 
sibilidades de expresarnos espontáneamente, dejando nuestros 
mensajes de cantores populares. 

Esa espontaneidad tuvo un corte abrupto en 1976. Llegó la 
noche de la dictadura. Y en Radio Nacional prohibieron la pa- 
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yada (en todo caso, se podía cantar una milonga compuesta de 
antemano, supongo que para tener la posibilidad de una cen¬ 
sura previa). Con el advenimiento de la democracia, las radios 
pudieron retomar su ritmo comunicacional en libertad, propi¬ 
ciando el natural intercambio de ideas fundamentales para el 
desarrollo de los pueblos. 

Cuando se creó la Folklórica en Radio Nacional, con la direc¬ 
ción de Marcelo Simón, a él se le ocurrió un espacio que dio en 
llamar “Noticias en décimas”, donde yo cada una hora versifica¬ 
ba al compás de la guitarra los más importantes acontecimientos 
del día. Ese ciclo duró diez años, y en ese tiempo pude tocar con 
total libertad todos los temas que nutrían la información diaria. 
Esto también gracias a los técnicos y a todo el personal, que me 
ayudaron a cumplir esta misión a singular, donde traté de seguir 
a Martín Eierro en esto de “cantar con fundamento”. 

Y así como he comenzado, repito: ¡bendita sea la radio que, 
con los adelantos técnicos y la aplicación a celulares y la po¬ 
sibilidad de sintonizar por internet una emisora en cualquier 
parte del planeta, ayuda a los que emigran a no perder contacto 
con sus raíces, y que sigue uniendo a la gente con la magia de 
incentivar nuestra imaginación! 

Juan Carlos Del Missier 

¡Siempre la radio! 

Defino la radio con el concepto de libertad. Saber que al¬ 
guien compartirá en el preciso instante mis palabras, mis si¬ 
lencios, mis sonidos, y de repente todo será una fiesta entre los 
duendes y la imaginación. 
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La radio que me abre la puerta cada día tratando de informar, 
contar, suspirar, mientras alguien por la casa, en el tren, en la 
ruta o en un auto será cómplice otra vez de mis respetuosos, fes¬ 
tivos y sentidos mensajes para desear que me siga escuchando. 

Las voces, la oratoria, un feriado, un 24 a la noche o un atar¬ 
decer al sol en las vacaciones. 

¡Siempre la radio! 

Testigo de mis épocas, cómplice de mis locuras, amante de 
mi libertad. 

¡Viva la radio! 

¡Cien años de la radio! 

Cumplirlos sin recetas establecidas, pero con la magia de 
haberlo logrado. 

Desde el mensaje simple para una buena compañía cruzan¬ 
do la frontera de la vida entre el gris de un martes y un soleado 
domingo con el fútbol. 

Alguna fórmula tendrá para alcanzar cien años y seguir fes¬ 
tejando altiva con coros de voces y voces, melodías, pausas, 
noticias y pronósticos... esperando por un nuevo amanecer. 

Gracias por permitirme ser un poco parte de tu destino 
centenario. 

Gracias por invitarme a tu fiesta. 

¡Felices cien años! ¡Que viva la radio! 

María Mercedes Di Benedetto 

La mujer en los comienzos de la radio 

La radio, nacida de la genialidad de unos locos en una azo¬ 
tea, convocó inmediatamente a la voz femenina, a la locutora 
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que no sólo daba información sino que se fundía con otros 
roles: era la madre, la novia, la hermana, la amiga. 

En 1920 Zulema Zaquierer responde al aviso que buscaba a 
una “persona con voz clara y fuerte para radiotelefonía”, y re¬ 
sulta elegida entre cincuenta hombres que también aspiraban 
al puesto. Y en 1927 Edelmira Armengol Roca, bajo el nom¬ 
bre de Tita Armengol, comenzaba su carrera como locutora en 
Radio Argentina y Radio Prieto. 

La mujer tiene ya en el éter una participación destacada, 
tanto en los elencos artísticos como en la conducción. Sobre 
los 86 programas transmitidos en todas las radioemisoras en 
un día de 1936, 21 son protagonizados por mujeres exclusi¬ 
vamente. Laura Piccinini de De la Cárcova (según sus propias 
memorias, editadas en 1938) se declara la primera y única mu¬ 
jer en el mundo, hasta esa fecha, en dirigir una radiodifusora. 
Se trataba de LR 10 Radio Cultura de Buenos Aires. 

Entre 1915yl930 se asiste en la Argentina a un novedoso 
fenómeno editorial: la publicación de relatos breves, de tirada 
masivo, destinados al consumo popular, los que continúan el 
camino iniciado por los folletines: La novela de hoy, La novela 
nacional, La novela universal, entre otros. En la búsqueda de te¬ 
mas y fórmulas de segura repercusión, la radio se nutre justa¬ 
mente de estas novelas (relatos de capa y espada, de aventuras, 
policiales e históricos) y de la novela sentimental o rosa, que 
acaba imponiéndose. 

Estas historias románticas -dirigidas al público femenino 
de clase baja y media que gustaba de las historias de amor- 
responden al esquema de la Cenicienta (joven humilde gana 
el amor de muchacho adinerado). El personaje de la heroína 
se nos aparece en un principio rebajado y humillado, y, en sus 
fantasías, las señoritas sueñan con ese caballero que venga a 
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rescatarlas de su torre en un caballo blanco. El príncipe azul, 
convertido en los radioteatros en aristócrata o al menos en el 
apuesto hijo de una familia acaudalada, es todo un ejemplo de 
autoconfianza: posee bienes, salud, masculinidad, es el here¬ 
dero del legado patriarcal. Trasladado a la sociedad de los co¬ 
mienzos del radioteatro, subraya el poder masculino frente al 
cual la mujer pareciera encontrar su razón de ser únicamente 
a través de la unión con el hombre elegido, sin otra aspira¬ 
ción que servirle o agradarle. En su evocación del radioteatro, 
Zelmar Gueñol recuerda a las heroínas y la magnitud moral 
que alcanzaban en la idealización popular: “La «muchacha» era 
obviamente soltera, virgen e inmaculada, para la valoración 
ético-sexual del oyente de entonces”. 

Al mismo tiempo que triunfan las heroínas románticas, la 
múltiple y querida Niní Marshall ensaya sus primeros pasos 
uniendo ficción y humor en Radio Municipal. Sus personajes 
despliegan textos ocurrentes y ágiles: Catita, Doña Caterina, 
Doña Pola, la Niña Jovita, entre otros, hicieron una radiogra¬ 
fía perfecta de la sociedad criolla. 

Para la década de 1930, la radio ya se ha convertido en la 
gran compañera de las mujeres cuando planchan, cocinan, te¬ 
jen o remiendan ropa; lugar de encuentro de las amigas y las 
vecinas que se reúnen inexorablemente a escuchar la novela. 
En la década siguiente, las voces emblemáticas de la radio se¬ 
rán sin duda Raquel Simari, Mecha Caus -“la actriz de todos 
los hogares”-, Olga Casares Pearson, Susy Kent, Hilda Ber- 
nard, Carmen Valdés, Celia Juárez, Blanca del Prado, Elsa Piu- 
selli. Ellas fueron reinas, mártires, emperatrices, heroínas de 
la historia universal. Y también encarnaron a la mujer común, 
sufriente y relegada, que escuchándolas desde su hogar sentía 
reflejarse en ellas sus anhelos e injusticias. 
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Crecieron rápidamente en la programación los radioteatros 
llamados “jaboneros”, por ser sus auspiciantes las empresas 
fabricantes de jabones para lavar y de tocador (se sabe de una 
madre que insiste en llamar Palmolive a su hijo recién nacido, 
pero sólo logra que el Registro Civil, a regañadientes, le acep¬ 
té un decoroso y apocopado “Palmo”). Los “jaboneros” suelen 
ocupar el horario de la siesta (después del almuerzo y hasta 
antes del regreso de los niños de la escuela), momento en que 
las amas de casa suelen estar solas y, luego de lavar los platos, 
pueden dedicarse a soñar y a seguir su radionovela preferida 
sin interrupciones. 

Entre 1943 y 1945, la actriz Eva Duarte encarna diariamen¬ 
te en Radio Belgrano a mujeres ejemplares de la historia uni¬ 
versal. Algunos títulos fueron Llora una emperatriz (la vida de 
Carlota de México), Mi reino por el amor (Isabel I de Inglaterra), 
Un ángel pisa la escena (Sarah Bernhardt), Nieva sobre mi ensueño 
(Alejandra Eiódorovna); también La danzarina del paraíso (Isa- 
dora Duncan) y El ajedrez de la gloria (Ana de Austria), último 
radioteatro cuya emisión se interrumpió por los sucesos pre¬ 
vios al 17 de octubre. En ese salto de heroína de radioteatro a 
mito de carne y hueso Eva Duarte tuvo, asombrosamente, un 
mismo libretista: Eran cisco Muñoz Azpiri, quien escribió gran 
parte de sus guiones radiales y también redactó muchos de sus 
discursos políticos. 

Desde mediados de la década de 1940 aparece la revista In¬ 
tervalo con melodramáticos folletines cuyo propósito inicial 
es aproximar la mujer a la historieta, generalmente consumi¬ 
da por los varones. En 1953, en razón del éxito radioteatral 
de El león de Erancia, comienza a editar la obra en capítulos; 
la aceptación de las lectoras es tal, que la revista confirma la 
idea de seguir por el camino de la adaptación de radioteatros. 
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Mientras tanto, la revista de cinenovelas Suspiros promocio- 
na concursos como el “Gran Certamen Nacional para elegir la 
Reina de las Cinenovelas” (“¡Sea estrella junto a Oscar Casco y 
los más famosos galanes del momento!”) organizados por Los 
Mosqueteros del Éter. 

También en la década de 1940, la Gran Pensión El Cam¬ 
peonato tenía inquilinos que representaban cada uno a un 
equipo de fútbol, y todos peleaban por el amor de la hija de 
Doña Asociación Balompié, la dueña del lugar. El personaje 
que representaba al equipo que salía campeón era quien final¬ 
mente conseguía casarse con la joven. Un premio que hoy se 
vería, lo menos, como políticamente incorrecto. 

En 1943 se constituye la Asociación Gente de Radioteatro, 
una entidad de carácter gremial. De los diez cargos fundacio¬ 
nales, el 40% lo ocupan mujeres: Nisha Orayen, Julia de Alba 
(tesorera y protesorera), y Lucía Barausse y Emma Bernal (vo¬ 
cales). 

Pocos años después, la mujer se afianza como destinataria del 
segmento sentimental de la programación, y las producciones 
comienzan a tener en cuenta no sólo su sed de historias de amor 
sino también sus intereses generales, que pugnan por arrimarse 
al estatus masculino después de varias generaciones posterga¬ 
das. No olvidemos que en esta etapa la mujer logra su derecho al 
voto y se concientiza como trabajadora, defendiendo sus reivin¬ 
dicaciones obreras. Los microrradioteatros, de diez a quince mi¬ 
nutos, historias románticas, de apasionado suspenso, le daban 
agilidad y variedad a la programación. No quedan dudas de que 
el destinatario de estas historias es el público femenino, y desde 
el título se adivinan los contenidos: aparecen De mujer a mujer, 
un microprograma de Celia Alcántara (Clementina Angélica 
Palomero), y Nosotras, las mujeres, de Nené Cascallar (Alicia Inés 
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Botto). También de Cascallar fueron Hogar de mujeres, Estas cosas 
de mamá y La chica de al lado. 

Las autoras escriben sin descanso, las obras se renuevan mes 
a mes, año a año, y pueden escucharse radioteatros a toda hora 
del día, en todas las emisoras del país; mientras Splendid emite 
el radioteatro Fronteras del alma de María del Carmen Martí¬ 
nez Payva, en El radioteatro de Nene'Cascallar de Radio Belgrano 
destella la compañía de Yaya Suárez Corvo. Nuevamente por 
Splendid a las 17 se destaca Río Manso, escrito por Queca He¬ 
rrero. Encabezan el elenco Nidia Reynal y Héctor Coire, bajo 
la dirección de otra mujer: Milagros de la Vega. 

A partir de 1958 y hasta 1968 el dibujante Toño Gallo pu¬ 
blicó la historieta llamada Cholula, loca por los astros, basándose 
en Adela Montes, una jovencita fanática de los artistas y fun¬ 
dadora de Cazadoras Argentinas de Autógrafos (CADA), a cu¬ 
yas integrantes se podía ver custodiando las emisoras munidas 
de cuadernos y libretitas. Hoy el término “cholulo/a” continúa 
vigente para definir a los seguidores de los personajes mediá¬ 
ticos. 

Para cerrar esta evocación sobre la mujer y la radio, recor¬ 
demos a algunas de las autoras más sobresalientes en las pri¬ 
meras décadas de la ficción radiofónica: 

CELIA ALCÁNTARA (Clementina Angélica Palomero, 
1921-2005). Abogada, se inició en la radio escribiendo glosas 
y luego se especializó en radioteatro centrándose en heroínas 
que luchaban por sus derechos. Algunas de sus obras radiales 
son La usurpadora, Agonía de amor, La extraña pasajera, Nadie 
dice tu nombre, Una mujer al margen. Recibió el Gran Premio de 
Honor de Argentores, entidad en la que ejerció la presidencia. 
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ALMA BRESSAN (Alma De Ceceo, 1928-1999). Escribió 
más de cien radioteatros. El primero de ellos fue Pequeñas his¬ 
torias de amor en 1955, protagonizado por Alba Castellanos y 
Eabio Zerpa. Recibió los premios del Eondo Nacional de las 
Artes y de Hebraica, entre otros muchos reconocimientos. 

NENÉ CASCALLAR (Alicia Inés Botto, 1905-1982). Como 
oyente, admiraba a Carmen Valdés, gran protagonista de ra¬ 
dioteatros; así, en 1941 Nené le mandó una historia de vein¬ 
tidós capítulos. Para su sorpresa, la admirada actriz la prota¬ 
gonizó en radio. El Radioteatro de Nene' Cascallar en 1947 es el 
primero en la historia de la radiofonía argentina que menciona 
a su autor en los títulos. A pesar de que la poliomielitis había 
afectado su motricidad, se formó en Eilosofía y Letras, desa¬ 
rrollando una incansable producción como autora. 

SILVIA GUERRICO (1905-1983). Si bien nacida en Uru¬ 
guay, no podríamos dejar de reconocer su prolífica producción 
para el aire rioplatense. En 1936 su adaptación de Sandokán, el 
tigre de la Malasia incursiona en novedosos efectos especiales. 
Algunos de los sonidos eran traídos desde Estados Unidos en 
discos de pasta, mientras que otros eran producidos artesanal¬ 
mente. 

LAURA EAVIO (Manuela Olivera Garcés, 1916-2007). 
Mendocina, madre del cantante y director Leonardo Eavio. 
Prestigiosa escritora, autora y guionista, famosa por crear nu¬ 
merosos radioteatros que hicieron furor, entre ellos La bestia 
acorralada, Muros de rencor, Galena de sueños. Piel de pueblo. 
Hombres en guerra, todos títulos irradiados entre 1959 y 1964. 
Trabajó por largo tiempo como autora en Radio El Mundo. 
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MABEL LOISI. Muchas de sus obras fueron emitidas bajo el 
seudónimo masculino de Claudio Malbrán, porque -según sus 
propias palabras- el radioteatro comercial no era bien recibido 
si la autora era mujer. Loisi ingresó muy joven a Argentores, 
cuando la entidad era sólo territorio de hombres. Sus títulos 
recorrían todo el interior con suculentos borderós y radioteatros 
suyos como Ante Dios todas son madres o La novia del cielo lle¬ 
gaban a sobrepasar las cien representaciones. Durante más de 
una década Loisi presidió el Consejo Profesional de Radio de 
Argentares. 

NINÍ MARSHALL (Marina Esther Traverso, 1903-1996). 
Actriz y autora, creadora de originales personajes plenos de 
humor y emotividad. Certeros retratos de la inmigración y los 
arquetipos criollos fueron sus eternas Catita, Cándida, Niña 
Jovita y Belarmina, entre muchos otros que alcanzaron popu¬ 
laridad en Radio El Mundo y LR 4 Radio Splendid 

MARÍA DEL CARMEN MARTÍNEZ PAYVA (nacida en 
1910). Pocos meses bastaron para consagrar en todo el ámbito 
del país a la pareja compuesta por Jorge Salcedo y Dora Eerrei- 
ro, quienes protagonizaban El viento canta tu nombre, uno de los 
innumerables títulos de esta autora. 

ANA RIVAS (1911-2002). Incursiona en el radioteatro 
alentada por Armando Discépolo; entre otros premios recibe 
en 1958 el del Pondo Nacional de las Artes por el conjunto de 
su obra, y el de Argentores por su guión de Chenier, que es re¬ 
conocido en 1967 como “mejor radionovela mensual del año”, 
una visión intimista de la Revolución Prancesa interpretada 
por Alfredo Alcón y Violeta Antier. 
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ZENEIDA “YAYA” SUÁREZ CORVO (1910-1981). En las 
décadas de 1940 a 1950 dio a luz un éxito tras otro; alrededor 
de seis o siete cartas llegaban para ella todos los días a la emi¬ 
sora. Sus títulos más destacados son Rapsodia (1940), El caba¬ 
llero de las dos rosas (1941), El halcón blanco (1942), La virgen 
de piedra (1951), además de 38 obras completas, veinticuatro 
episodios y cientos de sketches radiales. 

Juan Di Natale 

La experiencia de la escucha 

No creo que pueda evitar caer en varios lugares comunes. 
Vamos por el primero: contra todos los pronósticos, pasado 
un siglo desde su nacimiento, la radio sigue viva y eso es una 
evidencia indiscutible. Lo que cambió, tal vez, en las primeras 
décadas del siglo XXI es que ya no es la radio el único de los 
medios masivos “tradicionales” amenazado de muerte por las 
nuevas tecnologías y los nuevos hábitos de consumo que gene¬ 
ran: algo parecido le sucede a la televisión, al cine o a la prensa 
gráfica, los diarios y las revistas de papel. Se dice -otro lugar 
común- que, para sobrevivir, los medios deben transformar¬ 
se, y eso sucede de manera muchas veces dramática para sus 
trabajadores, que de un día para otro son considerados pres¬ 
cindibles en esas nuevas apuestas de capitales cada vez más 
concentrados. 

En este escenario de transformación se me impone una pre¬ 
gunta -¿otro lugar común?-: ¿dónde empieza y dónde termina 
eso que llamamos radio? Cuando hace ya varias décadas el in¬ 
olvidable Juan Alberto Badía hacía en ATC ese programa 11a- 
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mado Imagen de radio, ¿eso qué era? Cuando años después em¬ 
pezaron a instalarse cámaras en estudios hasta ese momento 
convencionales de radio para transmitir en vivo o colgar esos 
contenidos audiovisuales en sitios o plataformas web, ¿eso se¬ 
guía siendo radio? En 2020 escuchamos radio sintonizando al¬ 
guna frecuencia, a través de una página web, como parte del 
servicio de cable en un smart TV, con alguna de las incontables 
aplicaciones para dispositivos móviles y tal vez de alguna otra 
forma que olvidé o de la que no estoy enterado. También es¬ 
cuchamos la radio del pasado gracias al trabajo de archivistas y 
a la posibilidad de acumular información sin límite en la nube. 
Lo que persiste en todos los casos es una experiencia siempre 
singular, que -creo- resistirá a cualquier cambio tecnológico: 
la experiencia de la escucha. 

Si es cierto que cuando somos arrojados a la existencia en 
este mundo (cruel), ciegos todavía, es una voz (esa voz) lo que 
nos ofrece algún tipo de seguridad o calma o sosiego, ¿no será 
que la radio, no importa desde dónde suene para cada uno de 
nosotros, cumple de alguna manera ese rol? Tal vez voy dema¬ 
siado lejos, tal vez esto que escribo suene un poco a una pavada 
o a una locura. Pero me lo permito porque este año celebramos 
el ascenso de los locos a la azotea y la radio ejerce una atrac¬ 
ción irresistible sobre los locos, algo que pude comprobar en 
muchas ocasiones. Los locos dicen que la radio les habla a ellos, 
que los convoca, que la canción que están pasando es para ellos 
o que ellos mismos son una antena que transmite o capta seña¬ 
les. Y en mis años de radio compartí proyectos con un montón 
de locos y de locas que siguen ahí, tantas veces mal pagados, 
precarizados, trabajando en medios que conocieron la gloria 
y fueron luego explotados por bandidos que no entienden de 
esto y que no son, como ellos y como yo, locos por la radio. 
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Alejandro Dolina 

¿Qué es para mí la radio? 

La frase mercantil “Una imagen vale más que mil palabras” 
consta de siete palabras y es falsa. 

Nuestro tiempo, sin embargo, sometido a la tiranía de las 
imágenes, prefiere dejarse cautivar por diseños que se mue¬ 
ven. No hace muchos años, durante la guerra del Golfo, una 
periodista argentina declaró que las filmaciones de aquella 
guerra le habían proporcionado más datos sobre la situación 
en Oriente Medio que cualquier artículo que se pudiera leer 
al respecto. La verdad era exactamente inversa: las borrosas 
capturas de las cámaras de televisión nos mostraban -casi sin 
excepción- puntos luminosos que atravesaban un cielo negro 
y explotaban al caer sobre otras negruras. Uno no sabía si era 
la guerra del Golfo, la de los Seis Días o la de Argelia. En cam¬ 
bio, las notas de calificados periodistas nos permitían conocer 
los antecedentes, las ramificaciones, los intereses en juego y la 
influencia que en el mundo tenía aquel conflicto. 

Ocurre que la palabra es el lenguaje de la inteligencia y la 
radio es uno de los refugios de la palabra. 

Escribe Evaristo Carriego refiriéndose a los perros de la 
noche: “Beben agua de luna de los charcos...”. Es mejor que 
cualquier imagen. Sucede que la metáfora crea nuevos signifi¬ 
cados, nuevas ideas y nuevos universos con arcilla de palabras. 
En cualquier caso, la discusión es hoy innecesaria. Incurro en 
la primera -e indispensable- autorreferencia para decir que yo 
elegí siendo niño adiestrarme en las disciplinas de la palabra. 
Traté con gran dificultad de escribir cuentos y poemas. Des- 
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pués apareció la música con sus tentaciones matemáticas. Eso 
es lo que aprendí: a cantar, a escribir, a componer. 

Allí andaba yo deambulando sin ser admitido del todo en 
ningún club. Para los escritores, era un cantor de tangos y para 
los músicos, un periodista. Entonces apareció la radio. La ra¬ 
dio, que ya era una presencia en mi vida, como oyente y como 
seguidor de muchas figuras admiradas. Y allí me recibieron 
bien, como si yo fuera un hombre de radio. O como si los pro¬ 
gramas que yo intentaba hacer fueran muy radiales. 

Sabiendo que allí había un malentendido, fingí durante lar¬ 
gos años que yo era lo que todos creían. 

Hasta que vine a comprender la verdad. La radio me había 
aceptado en la humildad de mis dos obsesiones: la narrativa y 
la música. Todas las noches improvisábamos relatos y cantába¬ 
mos. Después, cuando empecé a publicar libros, la radio ayudó 
a difundir mis escritos con una intensidad que no hubiera al¬ 
canzado con el solo ejercicio de la literatura. 

No termina aquí la lista de mis deudas. Durante todos los 
años que viene durando La venganza será terrible la prepara¬ 
ción de los programas me obligó a estudiar y a indagar asuntos 
que desconocía y lo hice con mucho más denuedo que en mis 
épocas de estudiante. Aprendí más gracias a la radio que por la 
acción de los sufridos profesores que tuve en el colegio y en la 
universidad. 

Otro don es el haber resuelto mis problemas de insomnio. 
Ahora, en las largas horas en que antes recorría la casa, solita¬ 
rio y angustiado, estoy trabajando y disfrutando. 

Dejo para el final el más venturoso de los obsequios recibi¬ 
dos: las personas que conocí en todo este tiempo. Compañeros 
entrañables, artistas admirados que generosamente admitie¬ 
ron mi proximidad, y el público, muchedumbre aparentemen- 
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te anónima de cuyo mar salieron para cobrar identidad ma¬ 
ravillosa amigos, ideas, propuestas, aventuras, revelaciones y, 
alguna vez, el milagro del amor. 

Horacio Embón 

La vida se mudó a la radio 

El papel cuenta radio. Palabra que guarda papel, y encuen¬ 
tro las voces de mi vida. Un día cualquiera, frente al micró¬ 
fono, desanudé mis tiempos y pude imaginar los recuerdos 
que venían. Busqué primero a los grandes de siempre y jugué 
con los oyentes a reportajes sin nombre, para que la recorrida 
sea una gran excusa y guardarlos en mi alma y grabarlos para 
siempre. Hoy repaso esos casetes, y Fangio, Niní o Borges se 
me tropiezan en mi memoria buena. 

Luego vino la radio urgente, las noticias apresuradas y los 
títulos con nombres que se olvidan fácilmente, mucho “noti”, 
mucho boletín, mucho cronista de calle, mucho apresuramien¬ 
to para el aire que asfixia palabras rápidas. 

Y un día, en un estudio y solo, busqué mis ladrillos con 
viento y abrí ventanas de otros. Y no paré. Vinieron testimo¬ 
nios, archivos, reportajes cómplices y los desafíos de las ideas 
crudas. 

La vida se mudó a la radio, y la televisión llegó tarde, siem¬ 
pre tarde, porque yo ya estaba con vos, cerca de tu oreja y de 
tu alma. 

Nunca entendí qué era lejos haciendo radio, ni como co¬ 
rresponsal de la vida que celebra o de la Parca que no jode 
cuando firma el final. 
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La democracia hizo pública la única de manera de sabernos, 
y desplegamos nuestras ideas mejores, y reconstruimos la vo¬ 
luntad de recuperar memoria y justicia, y la radio fue pública 
de verdad, con toda la verdad sin asaltadores del poder ni la¬ 
drones del futuro. 

Como te cuento todo lo que conté, como te cuento mi 
compromiso que refundo cada vez que salgo al aire. Como te 
cuento que mi libertad es de radio y vos sos mi indispensable 
oyente. 

De esa manera, sólo de esa manera, mañana cuando me di¬ 
gan: “Horacio, ¡aire!”, te miraré en el mejor cuore. Y pienso en 
vos, en vos, en vos, en vos, en vos. 

Eduardo Esarte 

El futuro de la radio 

En estas líneas no voy a hablar de la historia de la radio, ya 
que la mayoría de nosotros ya la conocemos, y porque presu¬ 
pongo que muchos colegas que participan en este libro ya lo 
habrán hecho antes, y probablemente mucho mejor de lo que 
yo podría hacerlo. 

Me propongo, en cambio, hablar del futuro de la radio, y de 
cómo debemos encarar los próximos cien años para recuperar 
el protagonismo que supo tener en décadas pasadas. 

Este primer siglo de vida encuentra a la radio en medio de 
una fenomenal crisis tecnológica y fundamentalmente comu- 
nicacional. 

En todos estos años, las tecnologías de la comunicación 
evolucionaron a una velocidad impensada y, en cada nuevo 
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avance que se avecinaba, escuchaba el presagio de la muerte 
de la radio. 

Pasó cuando apareció la televisión, luego cuando llegó la 
televisión en colores, más tarde con internet y finalmente con 
la masificación de los smartphones. Los agoreros de siempre 
anunciaban la muerte segura de la radio, que nunca ocurrió, y 
que nunca va a ocurrir. 

Por eso quiero hablar del futuro, porque la radio solo puede 
morir, si la matamos nosotros, los profesionales de la comu¬ 
nicación. 

La radio es pura comunicación. No funciona sin la compli¬ 
cidad del oyente. 

La radio cierra el perfecto proceso de la comunicación que 
tantas veces hemos estudiado en los libros especializados. 

El proceso comunicacional lo cierra el oyente, que puede 
imaginar lo que no existe en realidad. 

El montaje sonoro está en la mente del realizador, pero ese 
mensaje no cobra relevancia hasta que un oyente lo recibe, 
resignificando el contenido, creando imágenes, percibiendo 
emociones, apropiándose del contenido y formando su propio 
pensamiento crítico. 

Muchos creen que se trata de una cuestión de implementa- 
ción de las mal llamadas “nuevas tecnologías”, y no es así. Se 
trata de una cuestión comunicacional. Se trata de qué le vamos 
a decir a nuestra audiencia, y no de cómo se lo vamos a decir, o 
a través de qué medio se lo vamos a hacer llegar. 

En estos últimos años hemos presenciado la emergencia de 
múltiples tecnologías que prometían reemplazar los medios 
tradicionales, y a continuación hemos comprobado el fracaso 
de muchas de ellas y la rápida desaparición de otras tantas. 

Las radios por internet, las radios con imagen, los podcasty 
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muchas otras tecnologías emergentes han fracasado en su eta¬ 
pa de adopción, ya que ninguna de ellas logra reunir más de un 
centenar de usuarios concurrentes, mientras cualquier radio 
reúne a cientos de miles de oyentes, cuando no a millones. 

Una tecnología nueva requiere, en la necesaria fase inicial 
de experimentación, que los usuarios se familiaricen con ella, 
que descubran de qué se trata, qué nuevas prestaciones aporta, 
y en qué los beneficia su utilización. Recién después viene la 
adopción. 

En el caso que nos toca analizar, todavía no se ve claramen¬ 
te cómo se va a lograr la adopción por parte de la gente, ni 
cómo se va a generar valor con esas tecnologías. 

Se puede contar con una tecnología de última generación, 
pero si se la utiliza para lo mismo que se utilizaba la anterior, es 
lo mismo que nada. Si no descubrimos el valor estratégico que 
conlleva la implementación de una nueva tecnología, entonces 
nos preguntamos para qué lo hacemos. 

Cuando presenciamos fracasos como los mencionados an¬ 
tes, es porque ha fallado la etapa de experimentación, porque 
no le ha aportado al usuario, en este caso al oyente, una expe¬ 
riencia atractiva, que lo motive a pasar a la segunda etapa de 
adopción. 

Entonces, frente a esta realidad, cabría preguntarnos: ¿cuál 
será nuestro destino como radiodifusores, en este nuevo es¬ 
cenario, plagado de nuevas formas de comunicación que no 
contemplan los medios abiertos? 

La respuesta, a mi criterio, es la siguiente: haciendo lo que 
mejor sabemos hacer, que es generar contenidos. 

Existe la falsa creencia de la democratización de la comuni¬ 
cación, donde cualquiera puede comunicar y la audiencia pue¬ 
de elegir lo que quiere consumir. 
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Es así como estamos sufriendo las consecuencias de los des¬ 
manejos comunicacionales, las fake news y la manipulación de 
boots y falsos informantes, y fundamentalmente la baja calidad 
de la comunicación. Todo un descontrol. 

Necesitamos recuperar el protagonismo de los editores res¬ 
ponsables y los medios prestigiosos, y fundamentalmente de 
los profesionales bien formados y debidamente matriculados. 

Aquí quiero hablar un poco de los realizadores, de los res¬ 
ponsables del montaje sonoro de la radio, los operadores de 
estudios. 

Ser operador de estudios de radio no es un oficio. Es una 
profesión. Hay una diferencia muy grande entre ambas cate¬ 
gorías. Un oficio se relaciona más con los trabajos manuales, 
donde el trabajador debe ser muy hábil para realizar una tarea 
específica. Generalmente el oficio se aprende de modo empí¬ 
rico, y básicamente desde la experiencia. Por ejemplo, un car¬ 
pintero, un zapatero o un relojero forman parte de los oficios. 

Una profesión, en cambio, requiere un aprendizaje formal. 
Se enseña en las universidades o en las instituciones de estu¬ 
dios terciarios, ya que se requieren conocimientos especializa¬ 
dos. Un profesional tiene el respaldo académico para realizar 
un trabajo específico. Ejemplos de profesión: médicos, inge¬ 
nieros, periodistas, locutores, operadores, entre otros. 

Nadie debe confundirse. Para realizar un trabajo profesio¬ 
nal de edición en radio, es necesaria la capacitación formal 
de nivel superior o terciario, y la debida matriculación que lo 
acredite. 

Hoy en día, cualquier aficionado puede bajarse un editor de 
audio por internet y aprender a usarlo rápidamente. El tema es 
que no va a saber qué decir, ni cómo manejar los contenidos, 
ni los códigos comunicacionales propios del medio. 
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Para eso hacen falta conocimientos profesionales. El uso de 
las herramientas tecnológicas no es lo que define a un pro¬ 
fesional. Lo que lo define es su nivel de conocimiento de las 
técnicas comunicacionales, y la creatividad y originalidad que 
aporta en la realización, que debe ser relevante y pertinente. 

Un operador de estudios de radio es un comunicador social 
y no un técnico. De nada sirve conocer mil plataformas tecno¬ 
lógicas, si no sabemos de qué manera comunicar. 

Con diferentes matices, los medios de comunicación po¬ 
seen sus características propias. La radio en particular posee 
códigos comunicacionales complejos, ya que solo cuenta con 
los recursos sonoros. 

Es necesario cuidar la esencia de la radio, sin que existan 
elementos disruptivos que hagan perder su magia y su sentido 
artístico. 

En los últimos tiempos se ha producido un relajamiento de 
las reglas de la buena realización radial y la falsa creencia de 
que, alterándolas, o mediante la improvisación, se logra un 
producto más relajado y distendido que los oyentes aprecian. 
Esto no es así. De ningún modo. 

La innovación en los medios no está dada por el grado de 
disrupción de los modos tradicionales, sino por el uso creativo 
y original de esos mismos elementos. Es necesario conocer las 
reglas antes de transgredirlas, y esto es algo que pareciera que 
no ocurre en nuestros días. 

Es decir que la aparente transgresión, no es tal, sino que 
más bien deberíamos pensar que se trata de desconocimiento 
y falta de aprendizaje formal. 

El oyente puede decidir cómo, cuándo y dónde desea escu¬ 
char, pero el qué escucha debemos seguir definiéndolo noso¬ 
tros, los que somos profesionales de la comunicación. Nuestro 
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core business es la generación de contenidos y la necesaria pro¬ 
ducción publicitaria, y debemos poner foco en ello. 

Es necesario rescatar los valores y factores clave que gesta¬ 
ron el triunfo de la radio en el pasado. La emoción, la imagi¬ 
nación y la fantasía son lo que ha hecho que este medio sea tan 
apasionante. 

No se trata solo de tecnología, sino de contenidos. Se trata 
de interpretar lo que desean los jóvenes consumidores de la 
nueva era, y reinventar la radio, recuperando el esplendor y el 
protagonismo que supo tener durante varias décadas pasadas. 

Asimismo, los radiodifusores deberemos continuar en el 
trabajo de exploración de nuevos temas y formas de aproxi¬ 
mación y segmentación, para que cada uno de estos jóvenes 
pueda sentirlos como un vehículo para su propia expresión. 

Sólo así vamos a poder transitar exitosamente los próximos 
cien años de la radio. 

Vamos por eso... ¡y que viva la radio...! 

Hernán Fernández, Pablo Magliano y Marcos Pinella 

Fotos de radio 

La principal tarea de un productor de radio es la toma de 
decisiones. Ahí nacen todas las conquistas y, también, algunas 
desilusiones. 

Fotos de radio nace de una decisión: no pagar por un espacio 
de radio, sea cual fuera nuestro futuro. 

Sonidos de una nación nace de una toma de decisión: no vol¬ 
ver a depender de un espacio otorgado por una radio, sino de 
nosotros imponer nuestro trabajo. 
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Y cuando hablamos de imponer, hablamos de que sea tal la 
potencia del producto generado que quien lo oiga (el director 
de una radio, el primer eslabón en la cadena) empatice inme¬ 
diatamente con nuestra producción. 

Y eso necesita trabajo. Fotos de radio idea para su ciclo So¬ 
nidos de una nación (cien años de historia argentina en micros 
de tres minutos) un plan de trabajo anual y genera sus conte¬ 
nidos: recopila audios, entrevista a protagonistas y escribe sus 
guiones. 

En 2019, nueve ediciones de Sonidos de una nación se emi¬ 
tieron en 112 radios de todo el país, transformándose en uno 
de los programas de producción independiente más federales 
de la historia. Ediciones dedicadas a la política, al deporte y a la 
sociedad. Y no hay gratuidad que pueda generar tal consenso 
(Sonidos de una nación se entrega sin cargo a toda radio que lo 
solicite) si la producción no estuviera a la altura del medio. 

Pero ese romanticismo no busca esconder nuestras falencias, 
sino potenciarlas. Generamos contenidos de proyectos radiofó¬ 
nicos pensados y realizados para perdurar. Una forma de dejar 
un testimonio sonoro que nos trascienda y que con el tiempo 
pueda ser extendido y superado por quien tome esa posta. 

Creemos estar legando un registro histórico que permane¬ 
cerá por siempre, con una responsabilidad social y artística que 
nos enorgullece, tanto radiofónicamente como por aportar un 
granito de arena a la cultura de la Argentina. 

Un espacio para encontrarnos, reconocernos y, sin lugar a 
dudas, sentirnos orgullosos del espacio que ocupamos. 

Fotos de radio no es solamente radio. 

Fotos de radio somos nosotros mismos llevados a un sonido 
radiofónico. 

Nuestra vida en forma de radio. 
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Marcela Feudale 

Nadie te cobra abono por escuchar la radio 

Se me infla el pecho y siento un inmenso orgullo cuando 
descubro que soy parte integrante de estos cien años de la ra¬ 
dio, porque los últimos treinta y seis me han encontrado rin¬ 
diendo culto con mi trabajo al medio de comunicación por ex¬ 
celencia que me acompaño desde mi más tierna infancia como 
sonido de fondo de todas las aventuras familiares. Si cierro los 
ojos, me encuentro llegando del colegio al mediodía y con mi 
querida abuela cocinando torres de milanesas mientras desde 
el fondo Ariel Delgado “decía” todo aquello que en la Argen¬ 
tina no se podía decir. Si los vuelvo a cerrar, me encuentro 
con mi madre, joven, con su cabello largo y una portátil Sony 
bajo su almohada tratando de descubrir la música y las palabras 
que la grandiosa Betty Elizalde entretejía del otro lado, crean¬ 
do volutas de fantasía que luego cobrarían alguna forma en la 
imaginación de mamá. Están Blackie (Paloma Efrom) y Hugo 
Guerrero Marthineitz. Héctor Larrea y Cacho Eontana. 

Porque la radio es fantasía, imagen, sonido, palabras y silen¬ 
cios. Cien años de compañía la han convertido en inderrota- 
ble, más allá de tecnologías diversas y modernas. 

La tele no pudo con ella y, a pesar de algunos agoreros, los 
nuevos modos de comunicación tampoco. Ella, indiferente, 
sigue elevándose como la elegida de un sinnúmero de oyen¬ 
tes. Eácil de captar en cualquier sintonizador o en tu propia 
PC. No reviste importancia si no tenés conexión wifl. Nadie 
te cobra abono para poder escucharla; sólo basta una pila o un 
enchufe, y ante ello mueren incluso las distancias. En un mun- 
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do volátil donde todo es efímero y finito, donde la aceleración 
todo lo cambia y lo modifica, cumplir cien años es toda una 
proeza, solo posible para el medio de comunicación más noble 
de todos los tiempos 


Edgardo Fitipaldi 

La radio en la década de 1950 

La radiofonía argentina fue un ejemplo a imitar en el resto 
de América. 

En los años 50, nada se improvisaba: quienes eran autores 
de libretos, aun de aquellos de mínima extensión -como mi- 
croprogramas-, eran personas -sin excepción alguna- que te¬ 
nían una autoridad literaria imposible de objetar. 

Todos quienes estaban alrededor del micrófono eran verda¬ 
deros profesionales tanto para escribir como para leer, y nadie 
abusaba con una actitud ofensiva hacia nadie. 

Además, desde 1950 se establece que la autorización para el 
uso del micrófono como locutor o animador comience a ser 
patrimonio del Instituto Superior de Enseñanza Radiofóni¬ 
ca (ISER) y sólo podía ejercerse en esa época luego de haber 
cursado y aprobado la totalidad del respectivo programa de 
estudios. 

Existieron emisoras que tuvieron un estricto respeto en la 
revisión de todo lo que se emitía al aire; así fuese un micropro- 
grama de cinco minutos como un radioteatro de veinticinco 
minutos en veintidós capítulos mensuales; nada dejaba de ser 
analizado, y no por alguna actitud de censura, como muchas 
veces se intentó amañar. 
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Es muy necesario aclarar que en aquellos años no existía un 
culto personal tan exacerbado; estaba disponible un gran cau¬ 
dal de humildad en todos, y cada uno ponía su mejor voluntad 
para conformar el equipo tan deseado. 

Así como en el Antón Pirulero, “cada cual atiende su juego” 
y “el que no su prenda tendrá”, así de simple era la situación. 

En las radios existían ensayos de primera lectura libre en los 
que cada participante del elenco empezaba a tener noción de 
cuáles eran sus parlamentos; ya en la segunda pasada, el direc¬ 
tor iba marcando los tonos en los que debía encuadrarse y fi¬ 
nalmente en el tercer ensayo “se ponía toda la carne al asador”, 
con el agregado de los efectos especiales en sala. Pero, a poco 
a poco, los mejores cachets de televisión fueron torciendo an¬ 
tiguas preferencias radiales y así fue como la radio fue despo¬ 
blándose de ese “apetecible” bocado que era el radioteatro. 

Cuando el total del grupo conseguía una buena amalgama 
artística, ya no era tan grande la preocupación del director y la 
rigidez no resultaba tan absoluta. 

Hubo una emisora que sobresalió y resultó ejemplar en el 
país: fue LR 1 Radio El Mundo. En esos inicios contaba con 
una organización interna que contemplaba una estructura fí¬ 
sica cuasi perfecta: Comercial, Publicidad, Prensa, Laboratorio 
Eotográfico, Programas, Intendencia, Discoteca, Laboratorio 
Técnico, Departamento de Grabaciones, Control Central, 
Transmisiones al Exterior, Depósito de Instrumentos, Sala de 
Máquinas (en el subsuelo). Sala de Locutoras, Sala de Locuto¬ 
res, Sala de Primeros Auxilios con camilla. 

Sería fuera de lugar intentar ubicar en este apretado resu¬ 
men todos los enormes artistas internacionales que actuaron 
en LR 1. Van algunos ejemplos para ubicar en su verdadera 
dimensión el nivel artístico general de la radio: Edith Piaff, 
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Maurice Chevallier, Bing Crosby, Nat Colé, María Félix, Tito 
Schippa, Josephine Baker, y tantos otros. 

Por todo ello, la radiofonía argentina fue un ejemplo a imi¬ 
tar en el resto de América.. 


Bobby Flores 

La nave madre de la comunicación mediática 

Me contaba un día Héctor Larrea que otro día a Aníbal 
Troilo le preguntaron por la madre, y entonces Pichuco miró 
al periodista -como miraba Troilo- y le dijo: “¿Tiene tiempo, 
amigo? ¡Mire que le voy a hablar de mi madre!”. Bueno, la ver¬ 
dad es que me lo contaba a mí, pero se lo estaba contando tam¬ 
bién a mi padre en su oficina y a un par de miles de personas 
más desde la radio. 

Y mi padre a veces le contestaba, igual que con mi madre. 
No llegaré a la exageración demagógica de decir que la radio es 
como mi madre, pero a veces caigo en esa tentación. Porque 
no sé cómo sería mi vida, qué hubiese sido de ese pibito que a 
la noche se dormía con la radio Spica abajo de la almohada sin¬ 
tonizando Modarten la noche o Música con Thompson y Williams 
de Fito Salinas, escuchando por primera vez a David Bowie y 
a Pappo’s Blues. 

Si no hubiese radio en la vida... 

Porque, por obra de la arquitectura universal, a los dieci¬ 
siete años, apenas salido de la secundaria, llegué al viejo edifi¬ 
cio de Maipú 555 donde funcionaban El Mundo, Antártida y 
Mitre en 1977, y conseguí mi primer trabajo de cadete gracias 
a la recomendación de un tío que trabajaba en la radio hacia 
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años, y de ahí a pasarme la tarde en los estudios fue cuestión de 
minutos. Hoy, a mis sesenta años, y a punto de empezar una 
nueva etapa, un nuevo cambio de piel, quizá el último, aquí 
estoy planeando un nuevo programa. 

Y jamás la radio estuvo lejana. Me acompañaba de sus mú¬ 
sicas, de sus siglas, de sus voces y sus efectos. Crecí con unas 
radios platicadas por Héctor Larrea, por Antonio Carrizo, 
por Hugo Guerrero Marthineitz, Juan Carlos Mareco, Nucha 
Amengual, Betty Elizalde, Estelita Montes, Graciela “Grace” 
Mancuso, Eito Salinas, el Negro Suárez, Magdalena Ruiz Gui- 
ñazú. Personas que no necesitan presentación y que daba gusto 
escuchar. Y hay tantos otros nombres así de importantes que 
se me escapan. Aquí termino de hablar de mi formación inte¬ 
lectual y humanística a través de la radio y pasaré a comentar 
mi formación profesional dentro de ella. 

Pero cómo explicar, cómo expresar sin quedarse corto, lo 
que se siente entrar a un estudio de radio una noche cualquie¬ 
ra, encender todo y poner esas canciones que sabés que están 
rompiendo otro corazón o rescatando de un momento horri¬ 
ble a alguien que jamás vas a conocer. Cómo voy a poder decir 
fehacientemente lo bien que te sentís cuando diste con las pa¬ 
labras y el tono adecuados para no dejar de ser parte de ese es¬ 
pacio que no sabés adónde está llegando, pero que llegar, llega. 

Y la radio le llega a cualquiera, a mi hijo escondida en un 
auricular abajo de su melena en el colegio, a ese tipo que anda 
surcando su campo arriba del tractor, a unos presos en sus 
celdas, a un magnate mientras se relaja en el sillón de su ofi¬ 
cina mirando el río; llega a las ferreterías, a los gimnasios, a 
los puteros, al clero, a los actores antes de entrar a escena, a 
mi tía Jovita que no distingue entre Europa y medio kilo de 
rabanitos. 
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Es que la radio es así, no le hace asco a nada, a nadie; a todo 
el mundo le entra en algún momento. 

Es la nave madre de la comunicación mediática. 

Díscola, ingrata, hermosa, caliente, distante, genial y mu¬ 
chas veces tan estúpida que ni gracia da. Pero confiable por¬ 
que, eso sí, siempre está. 

Y se podrán quemar todos los cables y enchufes del mundo, 
podrán apagarse todas las pantallas y paralizarse todas las im¬ 
prentas, pero en algún lugar habrá dos tipos que entre diodos 
y alambres estarán comunicados por una radio precaria, de ga¬ 
lena, con la antena clavada en una papa. 

Pero ya me fui del quicio. 

Sólo quería expresar, lo más literalmente posible, qué es la 
radio para mí. 

Nunca puedo. 

Buenas tardes. 


Florencia Flores Iborra 

Sonar más y mejor 

Con la llegada de internet no sólo ha cambiado la forma de 
escuchar radio, sino también la manera de producir contenidos 
sonoros. El fenómeno del podcastse presenta como una alterna¬ 
tiva muy atractiva para esas generaciones de oyentes que dejan 
el dial atrás. Sin embargo... ¿qué tiene de novedoso el medio? 

El término podcast fue utilizado por primera vez por el pe¬ 
riodista Ben Hammersley 1 en el diario inglés The Guardian el 
12 de febrero de 2004. Hammersley, además, es un pionero en 
tecnología de internet. 


90 




Argentores ‘ 


En su artículo “Audible revolution” (disponible en https:// 
www.theguardian.com/ media/2004/feb/12/ broadcasting.digital- 
media) analiza las particularidades de la radio en línea y carac¬ 
teriza al podcast como una producción sonora de radio hablada, 
que se presenta como un contenido seriado y que se produce 
para su consumo bajo demanda, con contenidos para un con¬ 
sumo personal, íntimo y atento, y que permite la suscripción, 
donde la interacción con la audiencia es asincrónica. 

Etimológicamente, además, la palabra podcast proviene de 
la unión de la sigla POD {public on demand) y cast (abreviatura 
de broadcasting), lo que significa en castellano “radiodifusión a 
demanda del público”. 

Otro aspecto relevante a destacar tiene que ver con las posi¬ 
bilidades narrativas que nos permite el formato. Para producir 
podcast nos valemos de cuatro elementos: la voz, la música, los 
efectos de sonido y el silencio. Es decir, los mismos recursos 
que utilizamos al componer en el lenguaje radiofónico. Esto 
nos muestra que el podcast comparte su esencia con la radio y 
que su auge radica en la forma en que se consume. Computa¬ 
doras, tablets, celulares son el nuevo dial del siglo XXI. 

Más allá de la escucha atemporal que permite el medio, para 
quienes contamos historias sonoras el podcast nos ofrece algu¬ 
nas ventajas con relación a la radio en su formato más tradi¬ 
cional. 

La primera virtud es que tenemos tiempo para producir. Si 
bien existen programas que se emiten en vivo y luego se publi¬ 
can en la red, por lo general los “podcasteros” graban sus con¬ 
tenidos fuera del aire y, como se conoce en la jerga profesional, 
“generan enlatados” (contenido que ha sido grabado antes de 
ser emitido y que hace referencia a la lata donde se guardaba 
la cinta). Esta cualidad nos da varias posibilidades: elegir un 
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tema, analizar cómo contarlo, escribir el guión, buscar testi¬ 
monios o audios de archivo que complementen aquello que 
queremos relatar para finalmente encarar la mezcla y edición 
final. Y todo con un cronograma temporal que nos permite 
organizar el trabajo pero, sobre todo, generar mayor impacto 
con cada episodio. 

Los ritmos de producción y la escasez de recursos de las 
emisiones en directo muchas veces dejan en un segundo plano 
la investigación periodística, la cantidad de fuentes de infor¬ 
mación consultadas y/o la calidad del sonido. Esta condición 
de producir con tiempo hace que el podcast se luzca más que 
un programa en vivo donde muchas veces se corre contra la 
actualidad. 

En mi caso además, y por mi condición de mujer, hallé una 
posibilidad de trabajo concreta y un modo para contar mi mi¬ 
rada del mundo. Pero, claro, esto no me impacta solo a mí, 
sino a cientos de productoras, locutoras, movileras que no 
encuentran un espacio en las radios públicas o privadas. Se 
podría afirmar que los medios comunitarios son los que nos 
abren sus puertas, pero desde una propuesta militante más que 
una tarea remunerada. 

Según el monitoreo que hicieron las integrantes del pro¬ 
grama Nos quemaron por brujas -un programa feminista que 
comenzó en 2012-, en las radios argentinas pueden pasar 
cincuenta minutos sin que se escuche la voz de una mujer. O 
programas enteros sin que una mujer opine sobre economía o 
política. Entre las seis y las diez de la mañana, en AM y EM se 
escuchan sobre todo voces de varones: el 69% de los progra¬ 
mas son conducidos por hombres, en tanto que ellas ocupan 
mayoritariamente el rol de locutoras (82%). En pocas palabras, 
nosotras faltamos en la radio y por eso encontramos en el pod- 
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cast una forma de contar nuestra realidad, así como reivindicar 
el derecho a la libertad de expresión y a la comunicación como 
derecho humano esencial. 

El alcance del medio, además, nos permite producir sin 
fronteras. Generar contenidos multilingües y tener un impac¬ 
to más allá del país donde vivimos o la ciudad donde trabaja¬ 
mos. Porque no es novedad que en la Argentina el espectro ra¬ 
diofónico está saturado con una gran concentración de medios 
privados que entienden la comunicación como una mercancía 
y donde el lucro está por encima de garantizar la pluralidad 
de voces. Pensar entonces episodios adaptados para distintos 
idiomas no solo es la tendencia actual, sino también una po¬ 
sibilidad de crear de un modo más particular, donde el uso de 
los acentos, por ejemplo, nos invita a rescatar nuestra identi¬ 
dad. Varias son las producciones que siguen esta línea y contra 
todos los pronósticos son las preferidas de las audiencias que 
están cansadas de escuchar más de lo mismo. 

Otra de las cualidades del podcast es que podemos conocer a 
quienes están del otro lado. 

A partir de los resultados de la Encuesta Pod, sabemos el per¬ 
fil de los oyentes y sus preferencias. Ésta es la primera encuesta 
colaborativa para entender al público del podcast en castellano, 
una iniciativa de Podcaste@s que cuenta con el apoyo de mu¬ 
chos referentes de la industria del podcasting en castellano (para 
conocer el reporte completo se puede ingresar en http-J/encues- 
tapod.com/EncuestaPod2019_Podcasteros.pdf). Dentro de las con¬ 
clusiones de la edición 2019, el informe destaca las siguientes: 

• Se puede ver que la mayoría de los oyentes que contesta¬ 
ron la encuesta se encuentra entre 26 y 35 años, con casi 
el 40%, seguido por el 28% en la franja de 36 a 45 años. 
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• La mayoría son universitarias/os con un título de gra¬ 
do (57%) y provienen de Colombia (29,3%), España 
(20,3%), Argentina (17,3%) y Uruguay (8,7%), entre 
otros países. 

• El 88% consume podcasta través de smartphones. 

• La escucha de podcast es compatible con la realización de 
otras actividades. 

• El 53% escucha a través de Spotiíy. YouTube tiene el 
mismo uso que Apple podcast (20%). 

• El entretenimiento y el aprendizaje son las principales 
razones para escuchar podcast. 

• El 79% escucha el 90% o más de los episodios. 

• Los podcast con una duración de entre media y una hora 
son los preferidos. 

• El 40% está dispuesto a escuchar los anuncios. 

• El 88% está dispuesto a realizar donaciones a sus podcast 
favoritos. 

Esta información nos permite tener en cuenta las preferen¬ 
cias del público a la hora de producir y eso nos facilita la ta¬ 
rea. Es que finalmente, para que nuestro trabajo tenga sentido, 
quienes producimos audio y contamos historias buscamos que 
haya oyentes del otro lado. Pues sin la escucha atenta nuestra 
tarea estaría inconclusa. 

En definitiva, el podcast o radio a demanda se presenta como 
un medio que nos permite experimentar con el lenguaje so¬ 
noro. Crear nuevos relatos. Generar otras formas de contar 
historias. Y, por sobre todo, sumar voces olvidadas por los 
medios hegemónicos. Todo en una plataforma accesible don¬ 
de simplemente queda hacer doble clic y escuchar. Se trata de 
componer sonidos con todas las buenas prácticas de la radio. 
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un medio que lejos de extinguirse se reinventa cada día para 
sonar más y mejor. 




Jorge “Cacho” Fontana 

La primera ilusión 

La primera ilusión que tuve en la vida fue la radio que yo 
escuchaba en Barracas, donde vivía. Y, de ahí en más, puedo 
decir con firmeza que el azar me llevó hacia adelante. 

Un compañero me marcó el camino. Él era presentador en 
el salón Argentina. En una de las giras que él realizaba me pi¬ 
dió que lo reemplazara y le dije que sí. Y así fui yo el que pre¬ 
sentaba cada tema de los cantantes. 

Conté con la aprobación del dueño del salón, seguí traba¬ 
jando: me pagaban 50 pesos por mes. Y ahora me doy cuenta, 
mirando en retrospectiva, que ahí estaba el germen de lo que 
fue mi auténtica profesión, primero en la radio y luego en la 
televisión. 

Así conocí a cantantes e importantes orquestas de tango, 
hasta que un día llegó con su orquesta típica el maestro Alfre¬ 
do Gobbi con su presentador Roberto González Rivero (Ri- 
verito), que tenía su propio programa de tangos en Radio del 
Pueblo, y me convocó para su nueva aventura radial y televi¬ 
siva. 

Allí comencé a comprender que la radio es un medio que 
pertenece a todos. Es un medio que no molesta y que se adapta 
a todos los ámbitos. Y ahora podemos decir que se supo adap¬ 
tar a todas las tecnologías y compite con hidalguía con todos 
los demás medios. 
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No puedo recordar cada cosa que protagonicé en la radio, 
pero sí puedo señalar los adelantos que el medio protagonizó. 
En Rivadavia trajimos el móvil, que era como suerte de estudio 
de radio que se movía. En las transmisiones de fútbol, el móvil 
estaba abajo de la cabina desde donde transmitía José María 
Muñoz, de quien debo decir que fue un hombre que me brindó 
todo el apoyo en la emisora. Y con ese equipo lo transmitimos 
Sandro (Roberto Sánchez) desde el Madison Square Carden, 
desde Tokio a Nicolino Locche, donde se consagró campeón 
mundial, por nombrar sólo algunos hechos. Lo digo y me 
emociono. Porque, además, acompañábamos a las grandes fi¬ 
guras en sus presentaciones en el exterior. Y así, por ejemplo, 
con todos los adelantos de la tecnología transmitimos todo lo 
que acontecía en el Eestival de San Remo en Italia. Y en ese 
móvil, un lujo total: la presencia de Magdalena Ruiz Guiñazú 
recorriendo las calles donde se producían los acontecimientos. 

Recuerdo que El Fontana show permaneció durante diecio¬ 
cho años en el aire. Junto a Rapidísimo, de Héctor Larrea, ha¬ 
cíamos con combo imbatible. Y la felicidad de siga estando en 
Radio Nacional. Y soy muy feliz porque admiro y quiero mu¬ 
cho a Héctor. 

En definitiva, la radio es para mí un poco la casa de mis 
viejos, donde reconocimos más las voces de los locutores que 
la de los cantantes. 

Comenzamos en una forma casi primitiva o precaria, y se¬ 
guimos hoy con todo el lujo y la precisión de las nuevas tec¬ 
nologías. 

Por eso, ante esta celebración, con todo lo que pude hacer y 
me brindó la radio al cumplir estos los maravillosos y lozanos 
cien años, sólo puedo decir, y en voz bien alta: “Radio querida: 
te amo”. 
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Ivonne Fournery 

Acerca de la adaptación radial (o tratando de acercarse a ella) 

La Real Academia Española no nos ayuda mucho con su 
definición del verbo “adaptar”. La enuncia como hacer que un 
objeto o mecanismo desempeñe funciones distintas de aquellas 
para las que fue construido. Coincidiremos, obviamente, en 
señalar que una obra no es un objeto ni un mecanismo, pero sí 
en que desempeña funciones para las que fue construida. En el 
caso concreto de mi experiencia, que reside en adaptar obras 
teatrales para la radio, el trabajo consiste en respetar esas fun¬ 
ciones en una duración de noventa minutos. 

El ciclo Las dos carátulas, único en el planeta que se emite 
por la radio oficial en forma ininterrumpida desde 1950, llega 
a todo el país. Y por internet, al mundo. Por testimonios del 
público, se sabe que no es poca la cantidad de oyentes para 
quienes su contacto con el teatro se limita a estas emisiones. 

Volvamos, entonces, a las “funciones para las que fueron 
construidas”: contar la historia respetando sus núcleos funda¬ 
mentales y hacer lo posible y lo imposible para detectar, respe¬ 
tándolos a rajatabla, el espíritu y el estilo de su autor. 

Siendo adolescente, uno de los libros que me deslumbró fue 
la Antología apócrifa de Conrado Nalé Roxlo. Con un angelado 
sentido del humor y un conocimiento profundo de cada uno 
de ellos, escribe en verso y en prosa a la manera de distintos 
autores, argentinos y de otros países. Nalé Roxlo me mostró 
la posibilidad de jugar a ser otro autor. Como actriz, que lo fui 
por muchos años, era lo más parecido a interpretar un per¬ 
sonaje. Sólo hacía falta mucha lectura y relectura de la obra a 
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adaptar, del contexto en el que fue escrita, mucho atrevimien¬ 
to y mucho respeto en cantidades iguales, y mucho amor. 

Una de las técnicas obvias de la ficción en el medio radial 
consiste en repetir hasta el hartazgo y con discreta elegancia y 
creatividad los nombres de los personajes al iniciarse la obra, 
para que los oyentes vayan identificando las voces de las ac¬ 
trices y los actores con los personajes. Luego, y con la mis¬ 
ma elegancia, ir disminuyéndolos a medida que el público los 
reconozca. Todo muy bien... hasta que me dieron a adaptar 
Juancito de la Ribera de Alberto Vaccarezza. Sainete, claro. En 
verso, claro. ¡¿Cómo ser fiel al autor, al género, a la obra y al 
público a la vez?! No había otra manera: era necesario blan¬ 
quear la dificultad. Así que anuncié (también en cuartetas) que 
cada uno de los personajes se daría a conocer. Después, uno 
por uno, se fueron presentando en cuatro líneas asonantadas, 
con brevísimos separadores de tango o milonga a gusto del 
musicalizador... y la obra empezó con el prólogo tal como lo 
escribió Vaccarezza: con los agregados mínimos imprescindi¬ 
bles para las elipsis necesarias y las entradas y salidas de escena 
de los personajes. En rigurosos octosílabos, por supuesto. 

Sólo jugando con las técnicas pude resolver desafíos seme¬ 
jantes con Sófocles, William Shakespeare, Henrik Ibsen o Lui- 
gi Pirandello. La gracia no necesariamente tiene que ser gra¬ 
ciosa, sino agraciada. 
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Luis Garibotti 

Un mundo de sueños infinitos 

Me preguntan que es para mí la radio. Y podría respon¬ 
der sencillamente que la radio es el Paraíso. Borges imaginó 
el Paraíso como una biblioteca. Los árabes, como un jardín de 
manantiales incesantes fructificándolo todo. Y para mí la radio 
es eso: un mundo de sueños infinitos. De sueños que se hacen 
realidad. Por lo pronto, es mi padre. Recuerdo la mañana en 
que la radio llegó a casa. Papá corrió a enchufar ese aparato 
misterioso, color ámbar pálido, con un recuadro de tela detrás 
de un enrejado, y vimos en silencio cómo se encendían luce- 
citas. Entonces comenzaron a surgir las voces, la música, la 
magia. Venían como de lejos. Al principio como entre niebla o 
nubes. Llegaron Fioravanti (Joaquín Carballo Serantes), Lalo 
Peliciari y Alfredo Aróstegui para “mirar” el fútbol que se juga¬ 
ba en un lugar remoto, en canchas que recién conocería años 
después. Era la radio que ilustraba. De un leguaje enriquece- 
dor. Y vino El León de Francia, con una música que me atrapa¬ 
ba. Sentía que la música giraba, envolviéndome en una espiral 
que no podía definir ni resistir. Eran Las Valquirias de Richard 
Wagner, a quien no sabía nombrar todavía. Y vino El viejo y 
el mar de Ernest Hemingway, en El libro leído de la vieja Radio 
del Estado. La voz incomparable de Carlos Arizmendi me llevó 
a construir imágenes que ni Spencer Tracy ni Anthony Quinn 
igualaron en el cine. Y remé con fuerzas con el viejo pescador 
para traer aquel pez magnífico a la costa. La radio era la leche 
de las seis de la tarde junto a Tarzán. O Sandokán con Emilio 
Salgari y la Malasia de pagodas misteriosas. 

Claro que el Paraíso debe tener la forma de una radio. Y 
allí uno podrá encontrarse con Antonio Carrizo, con Aníbal 
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Troilo, con Jorge Luis Borges; caminar y pararse en una es¬ 
quina a charlar con Manuel Rey Millares, con Félix Luna, con 
Hugo Guerrero Marthineitz o Miguel Ángel Merellano. En 
ese Paraíso de la radio estará seguramente Alberto Migré (Fe¬ 
lipe Alberto Milletari) marcando y repitiendo una escena en su 
radioteatro o Juan Alberto Badía entrevistando a Nito Mestre 
y a Charly García, que dan sus primeros pasos. 

Y ahora que lo pienso mejor, me doy cuenta de que he dis¬ 
frutado de ese Paraíso y lo disfruto todavía. Y espero seguir 
vivo en él. Porque sé que me duermo escuchando a Dolina y 
me río con sus ocurrencias, o me despierto con Eduardo Bata- 
glia. Gracias porque la radio creció técnicamente. La escucho 
en el celular, en internet, en el auto. Hoy los jóvenes hacen 
radio con una computadora y un simple micrófono. Sólo sigue 
haciendo falta la sagrada locura de Enrique Telémaco Susini 
para salvarnos de la oscuridad. La misma santa locura capaz 
de abrirnos a otros mundos. Los oyentes dialogan en vivo con 
los conductores. Generan información. Dicen aquí llueve, aquí 
hay fuego, aquí la ruta está cortada, tomen por acá. La radio 
sigue acompañando y dejando hacer. Me informa. Me entre¬ 
tiene. Me educa. ¡Cómo no imaginar entonces el Paraíso con la 
forma de una radio! ¡Y cómo no dar gracias a Dios por cono¬ 
cerlo y disfrutarlo ahora! 




Oscar “Negro” González Oro 

La radio no tiene horarios 

Y, sí... la radio cumple cien años. En un año atípico para 
la humanidad. Fue, es y será el medio de comunicación más 
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importante. Más ahora que el mundo está encerrado. Algunos 
en lugares agradables, con televisión, Netflix y demás platafor¬ 
mas. Otros en lugares donde no tienen nada de lo anterior y 
dependen de la radio. El medio más instantáneo y gratuito que 
existe. 

Estamos en todos lados. En casa, en el rancho, en las villas, 
en los autos y camiones. En los bares, las gomerías, los talleres. 
Y seguiremos estando. Desde hace mucho tiempo me vienen 
diciendo o anticipando que desaparece. Y nunca ocurrió, ni va 
a ocurrir. La gente ama a la radio y a sus conductores. Somos 
parte de la familia. Somos la voz de aquellos que no pueden 
gritar o reclamar. Y más en estos tiempos. Somos voces, músi¬ 
ca, compañía, apoyo, contención. Somos eso y mucho más. La 
gente busca en la radio lo que no tiene. La vida no tiene hora¬ 
rios, la radio tampoco. Por eso estamos las veinticuatro horas 
al aire de alguna manera. En vivo. No existe la radio grabada. 
Somos tus amigos de la radio, como dice el tema de Dyango. 

La radio es la parte más feliz de mi vida, de mi día. Salvando 
los grandes afectos como son mis hijos, por supuesto. No me 
imagino mi vida sin estar detrás de un micrófono. Hace treinta 
y tres años que lo hago en forma ininterrumpida, y no pienso 
dejar de hacerlo. No podría. Doy gracias a Dios por el hecho 
de haber sido elegido por la radio. Así lo siento. Jamás imaginé 
haber tenido la trascendencia que tuve y tengo en este mara¬ 
villoso medio. 

Tengo la suerte de tener una pasión en mi mente, de saber 
que mi vida es mi vida, pero mi voz es del resto de la gente. 

Generaciones enteras se criaron escuchándome. ¿Qué más 
puedo pedir? Gracias a todos los que me hicieron y me siguen 
haciendo un tipo feliz. 
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Daniel Grinbank 

La radio siempre saldrá airosa y renovada 

Sin dudas en mi vida la radio es el medio que más amo por 
muchos factores, que nacen de haber sido un fanático del me¬ 
dio desde aquellas transmisiones de partidos de fútbol que en 
Rivadavia hacían José María Muñoz, Dante Zavatarellí y la lo¬ 
cución de Cacho Fontana. Mí viejo era fanático de Hugo Gue¬ 
rrero Marthineitz y de los tangos con Antonio Carrizo, sólo 
por mencionar algunos ejemplos. O sea, vengo de una cultura 
radial familiar. A eso se le agrega el fanatismo que me gene¬ 
raban cuando estaba en la secundaria Música con Thompson y 
Williams conducido por Fito Salinas y Modart en la noche, con¬ 
ducido por Pedro Aníbal Mansilla, que me daban acceso a una 
información musical fundamental para mis gustos personales, 
pero a la vez me formaban como DJ, que fue mi primer trabajo 
con la música. 

Posteriormente, pero antes de comenzar con Rock & Pop, 
había un par de programas en FM que eran apéndices de AM, 
como Flecha juventud con Juan Alberto Badía y Graciela Man- 
cuso, 9PM con Lalo Mir y Elizabeth Vernaci, o El tren fantasma. 
Todos eran segmentos de radios que entendían que el público 
joven sólo escuchaba música en horarios marginales de la no¬ 
che. A la vez yo había comprado un espacio en la vieja Radio 
del Pueblo, que después se convirtió en la emisora que tuvo la 
frecuencia en FM donde se emitió la Rock & Pop en sus prime¬ 
ros años. Yo tenía claro, cuando viajaba al exterior, que clavaba 
un dial y lo escuchaba todo el día, y no entendía por qué eso no 
ocurría en la Argentina: porque no existía esa opción. 
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Por eso cuando aparece la posibilidad de rentar el espacio 
de la Radiodifusora Buenos Aires, en el 106.3 del dial, no lo 
dudé. Adicional, pero un dato importante, era que la opción de 
la frecuencia venía de la mano de Marcelo Morano, quien te¬ 
nía toda la escuela radial de la gloriosa Radio Rivadavia de esa 
época, de la cual su padre era uno de los propietarios. Marcelo 
me enseñó mucho de su experiencia radiofónica. 

Sin lugar a dudas era la ocasión de concretar el deseo que 
nacía de entender al oyente y pensar en un lineamiento ar¬ 
tístico desde ese lugar. Rock & Pop fue concebida desde un 
esqueleto musical muy definido, que tenía la impronta de la 
subjetividad de lo que me gustaba musicalmente. 

En el combo de variables que tomé para el perfil artístico, 
visualicé que luego de recuperada la democracia después de la 
sangrienta dictadura había mucha necesidad de comunicar, 
hablar, expresarse. Y yo aposté precisamente a lo que sentía 
que faltaba, que era música, en el dial a fines de 1984, cuando 
empecé a construir la idea artística que quería, y que arrancó a 
transmitir oficialmente el 23 de enero de 1985. 

También entendí que la FM no podía ser un apéndice de 
las AM y que debía de tener una identidad propia. Esto lle¬ 
vó a modificar el concepto de cómo se vendía publicidad, ya 
que antes se cobraba por palabra y un plus si se musicalizaba 
(“ráfaga musical”), y comprendimos que la venta de espacios 
publicitarios debía incluir el concepto de segundos. 

En esa primera época de Rock & Pop yo tenía claro que 
necesitaba buenas voces para anunciar temas, buenos opera¬ 
dores en la consola para enganchar bien la música y musica- 
lizadores que no solo eligieran buena música, sino que tam¬ 
bién supieran combinarla, paradigma que mantuve en todos 
mis proyectos. 
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Esa fue la primera etapa, que duró hasta mediados de 1987, 
cuando el gobierno de Raúl Alfonsín sufre el levantamiento 
militar de los “carapintadas”. Y fue ahí cuando adelanté el pro¬ 
yecto de incluir a comunicadores, ya que estaban apalabrados 
Lalo Mir, Mario Pergolini, Bobby Flores, Ari Paluch. Tam¬ 
bién tenía claro que el medio debía ganar en espontaneidad y 
sacarle esas voces impostadas que le sacaban naturalidad. Esto 
se aplicó a todos los equipos que ya estaban formados, para dar 
un salto de calidad. Creo que ese plus de la conciencia de los 
que hacíamos Rock & Pop se debió a que todos teníamos un 
gran sentimiento de pertenencia a la radio. 

La dinámica de crecimiento la dieron los propios comuni¬ 
cadores, y mi misión fue solamente dar libertad de trabajo a 
toda esa gente talentosa. De esa evolución surgieron muchí¬ 
simos formatos y programas, e increíblemente se logró que 
de algo heterogéneo se obtuviera un resultado homogéneo al 
aire, con una importante dosis de transgresión que ya estaba 
implícito al divulgar tanto rock. Luego tuve la suerte de crear 
otros formatos como Metro, renovar Aspen, Spika o la última 
radio que diseñé artísticamente, Kabul. 

La radio cumple cien años y la encuentra tan viva, vital y 
con necesidad de renovarse para adaptarse a nuevos desafíos 
que implica la comunicación digital. Pero, como amante del 
medio, sé que saldrá airosa y renovada por muchos valores de 
su esencia que incluye como dato no menor la imaginación. 
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Ricardo Guazzardi 

La radio sigue vigente y lozana 

La radio cumple cien años y me emociona festejarla, porque 
fue y es parte esencial de mi vida. No solo porque se escuchaba 
todo el día en casa, de chico, sino porque desde pequeño sentí 
esa vocación de conducir, y la concretaba en los actos patrios 
en el primario y en el secundario. Y por esa razón abracé la 
carrera de locución apenas terminé el secundario. 

Y fui fanático de esas voces irrepetibles: Edgardo Suárez, 
Héctor Larrea, Jorge “Cacho” Fontana, Edgardo Mesa, las chi¬ 
cas de voces sugerentes: Nora Ferié, Nucha Amengual, Betty 
Elizalde, y tantos otros. 

Hoy recuerdo con emoción después de haberme recibido 
de locutor mi recorrido por todas las emisoras donde me des¬ 
empeñé en distintos turnos y donde me dieron un lugar para 
aprender de cada uno de los personajes que allí trabajaban. 
Tengo recuerdos maravillosos de todos ellos. 

Y después casi vertiginosamente mi debut en Rivadavia con 
Eduardo González Rouco, en las transmisiones automovilísti¬ 
cas que me permitieron además recorrer todo el país. 

Hasta que un día su gran director Carlos Infante (después 
de ser movilero y locutor) me propone realizar la locución en 
el fútbol con el dúo José María Muñoz-Enrique Macaya Már¬ 
quez. Y sí... toqué el cielo con las manos. 

Y a partir de ese momento seguí con mi continua labor 
en distintos ciclos de esa querida emisora de la calle Arena¬ 
les, hasta que comencé a conducir el ciclo El sillón de Riva¬ 
davia (¡que título!, ¿no?), donde permanecí durante treinta 
y dos años, de donde me tuve que ir con mucha tristeza y 
dolor. 
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Pero seguí feliz alternativamente en Continental y ahora en 
Radio 10. 

Y descubrí que amaba intensamente esta profesión pero, 
como no podía vivir íntegramente de ella, debía buscar mis 
propios anunciantes, a los que yo les pongo solamente la voz y 
mi entusiasmo. Y tuve la suerte de que muchas empresas con¬ 
fiaran en mi estilo, mi modesta creatividad y mi voz, dándome 
la oportunidad de aparecer en todo el dial con mensajes co¬ 
merciales. 

También me acerqué, y con gusto, a la televisión, pero la 
radio fue, es y sigue siendo mi pasión. 

Brindemos por la vitalidad de la radio, por su capacidad de 
adaptación a todo el fenómeno electrónico, digital, y a tantos 
otros adelantos tecnológicos, porque sigue vigente y lozana 
como cuando de chicos la escuchábamos de noche en la Spica 
debajo de la almohada. Y brindo por cien años más. 

Rolando Hanglin 

Artistas de radio 

Cuando fuimos chicos, allá por los años 50, teníamos bási¬ 
camente un solo juguete: la pelota de fútbol. Y las chicas (creo, 
porque el de ellas era un mundo aparte completamente miste¬ 
rioso) tenían sus muñecas y se disfrazaban de mujer fatal con 
ropa de mamá. 

Pero nuestro mundo estaba habitado de fantasías heroicas. Si 
no recuerdo mal, a las cinco se detenían todos los partidos: ro¬ 
deábamos los grandes cajones eléctricos para escuchar por Ra¬ 
dio Splendid a Tarzán, con César Llanos, Mabel Landó y Oscar 
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Rovito como Tarzanito. El aire se llenaba de gruñidos, rugidos, 
el llamado de Tantor y el andar de los leones. Nuestra imagina¬ 
ción volaba, al compás de los efectos especiales de Gino Storto- 
ni. Nosotros, a los diez años, ignorábamos que el artista mayor 
era sin duda Stortoni, creador de todos esos ruidos excitantes. 

El verdadero escenario era nuestra imaginación. Por allí 
circulaban las inocentes canciones de Juan Carlos Mareco, el 
Bufo de Carmelo. También la genial Niní Marshall (María Es- 
ther Traverso), con sus perfectas composiciones: Catita, una 
chica de barrio, bautizada en honor de una cotorrita de mon¬ 
te por sus tonos y contrátenos al hablar; la gallega Cándida, 
la señora bien Mónica Bedoya Hueyo de Picos Pardos Unzué 
Crosteau; un mocoso atorrante al que recuerdo como Mingo. 
Y muchos más. 

En aquella época de grandes creadores de la comedia sonora 
sobresalían Pepe Iglesias el Zorro; Délfor Amaranto Dicasolo, 
con su La revista dislocada... Pero es imposible recordar a todos. 
Muchos pasaron al incipiente cine argentino, como después lo 
harían desde la tele Alberto Olmedo, Jorge Porcel y Vicente 
Larrusa... y nada menos que el deslumbrante Eidel Pintos. 

Se fue esfumando la comedia sonora, hasta quedar solo Luis 
Landriscina, el Gato Peters y otros cultores de la pausa, el ha¬ 
bla criolla y el decir natural de nuestro campo. 

Lo poco que sabemos lo aprendimos, sin darnos cuenta, de 
ellos. El único que puede colocarse a la altura de los grandes 
genios es -hoy- un Rolo Villar. Y yo tuve la suerte de aprender 
algunas cosas al lado de Juan Carlos AltaVista (Minguito). Pero 
el teatro de la imaginación, animado por los grandes artistas 
que tanto actúan como fabrican ruidos, va dejando su lugar a 
otro lenguaje, compuesto de chillidos, insultos y palabrotas, 
que vienen más bien de la televisión. 
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No importa. Desde otro teatro contempla la escena con una 
sonrisa el gran Juan Carlos Mareco. 

Mil perdones por los nombres omitidos. Fueron demasia¬ 
dos genios para un solo oyente, a lo largo de cuarenta años. 

Guillermo Hardwick 

Pensar la radio... 

Pensar la radio es imaginar la soledad embalsamada. 

Es reconocer ese cosmos íntimo de voces que nos regala 
ecos sanadores en el rebote vacío, antisonoro, de las soledades. 

Es entender la vida misma hecha sonidos; amplitud modula¬ 
da que discurre un dial tan profundo como banal, sórdido como 
limpio, luminoso como sombrío, sereno como vertiginoso. 

Es escuchar la vida desde mil miradas diferentes; es enten¬ 
der que mil palabras pueden más que una imagen, que habitan 
ese espacio-tiempo vital, placebo del antisilencio. 

Es percibir el universo con los ojos cerrados; es soñar con 
imágenes latentes impregnadas de sonidos; es establecer el diá¬ 
logo tácito, inmediato, esencial con derecho a réplica. 

Es enciclopedia de vivencias compendiadas que conectan 
el mundo con ese otro mundo impredecible que fluye por las 
venas fibrosas de la red alrededor del planeta, que llena de tex¬ 
turas y matices el cielo hertziano con vientos sonoros y brisas 
que susurran la íntima infinitud del alma. 

Es oráculo del éter, generadora de idearios y dogmas; es ca¬ 
paz de fecundar la imaginación más allá de lo imaginable. 

Es pitonisa multidiversa, inventora de palabras que, a veces, 
son mucho más que mil imágenes. 
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Es territorio fértil de palabras, gimnasia del hablar y el escu¬ 
char que germina en indispensables brotes. 

Es un diálogo generoso con mil voces y mil gestos sin rostro; 
es encaramarse en un vuelo sin retorno hacia límites infinitos, 
sublimados por el simple y único hecho de seguir batiendo las 
alas de la magia rumbo a horizontes desconocidos. 

Pensar la radio es imaginar un mundo que se instala defini¬ 
tivamente bajo la piel. 


Florencia Ibáñez 

La radio me salvó la vida 

Crecí en una casa alquilada muy grande. Muy antigua y 
con goteras. Viejos balcones a la calle Pedernera. Desde allí se 
veían los gitanos que hacían fiestas y velorios, y en las siestas 
de verano la única voz de la tarde era el vendedor de helados. 
Mis padres, Julio César y Marisabel, en 1955 habían sido sa¬ 
cados bajo ametralladora de la Escuela Normal de Olavarría 
donde papá era director. El peronismo estaba prohibido. Ya 
en Buenos Aires nacieron mis hermanos y en 1963 nací yo. 
La casa era una incesante reunión de artistas de la resistencia 
peronista: Edmundo Rivero, Cátulo Castillo, Sebastián Piaña, 
Angel Condecuri y muchos venían a casa a cantar y a olvidar el 
dolor. Papá enfermó tempranamente y la infancia transcurrió 
entre canciones, charlas sobre la vuelta del General y visitas al 
hospital Tornú. “La pieza del fondo” era donde Erancisca plan¬ 
chaba y teníamos nuestros juguetes y muchos libros. Ese era el 
lugar donde las penas desaparecían y podía ser niña, jugar con 
figuritas y comer golosinas. Papá murió en 1971, cuando yo 
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tenía los ocho años, y ya me había dejado un legado ínvalua- 
ble: el placer por la música (María Elena Walsh, los Beatles, el 
tango, los trovadores, Serrat, todo estaba allí) y los valores de 
la lealtad y el amor por los demás. 

Estuve muy triste mucho, mucho, tiempo y me volví muy 
sensible al dolor. Cuando en la adolescencia visité una radio 
tuve una revelación que me hizo correr frío por la espalda. Era 
Radio Nacional y en sus estudios de madera volví a sentir en 
mi cuerpo aquella sensación de estar en “la pieza del fondo” 
y supe que ese era mi lugar en el mundo, mi parte luminosa, 
donde nada malo iba a pasarme. 

La radio me da alegría, consuelo, la compañía de los oyen¬ 
tes, un lugar donde contar lo que aprendí y que a alguien le 
interese. La radio es el perfecto aquí y ahora donde desaparece 
todo dolor, y es curativa. Y cuando me preguntan en qué ra¬ 
dio estoy, la verdad es que siempre estoy transmitiendo desde 
Pedernera 156. 

Gracias por leer esta historia personal. Estoy segura de que 
se parece a muchas. Abrazo de corazón a corazón. 

Pancho Ibáñez 

La pequeña catedral gótica 

La radio, para mí, no es solamente el maravilloso medio de 
comunicación social que todos conocemos y del que disfruto a 
diario. En mi memoria, la radio es aquella especie de pequeña 
catedral gótica -de madera- que tenían mis abuelos en la casa 
donde tuve el placer de pasar muchos años de mi niñez y ado¬ 
lescencia. 
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Fue una época en la que algunos comenzaban a “tener tele¬ 
visión”. No era nuestro caso. Y no lo lamento. Cuando llegaba 
la hora de la merienda, la cita obligada era con Tarzán, el Rey 
de la Selva. 

Radio Splendid nos recordaba que era el momento de to¬ 
mar Toddy, mientras auspiciaba las aventuras que encarnaba 
César Llanos. Lo secundaban Mabel Landó -una inolvidable 
Jane- y el envidiado Tarzanito, que encarnaba Oscar Rovito. 

Recuerdo también que trataba de imaginar el rostro del 
profesor Philander y calcular el tamaño del fiel elefante Tan¬ 
to r, al que Tarzán hacía atravesar selvas y sabanas al grito de 
“¡Uje, Tantor!”. 

Hoy siguen resonando en mis oídos las interjecciones del 
Hombre Mono, saltando de liana en liana con una serie de re¬ 
soplidos que siempre terminaban con un “¡Aaasí!” que confir¬ 
maba el esfuerzo realizado. 

¡Que nadie me hablara de “efectos especiales”! ¡Esas 
respiraciones agitadas y esas pisadas eran la selva misma! Me 
doy cuenta de que -aunque en ese momento no fuera consciente 
de ello ni lo valorara- mi niñez estaba siendo arrullada por la 
magia de “la radio”. 

Mis abuelos también disfrutaban compartiendo mundos 
más cercanos, como el de Los Pérez Garda. Y el humor más 
sano y disparatado se adueñaba de la casa cuando nos juntába¬ 
mos para desternillarnos de risa con La revista dislocada. 

Hoy, después de haber recorrido -tanto la radio como la 
televisión- ya no como simple oyente o espectador sino como 
parte misma de esos medios, me encuentro, a menudo, filoso¬ 
fando sobre ambos. 

Se me ocurre que si alguien pensó que la televisión llegaba para 
ampliar o mejorar lo hecho por la radio, equivocó el camino. Son 
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dos mundos diferentes con los cuales interactuamos de acuerdo 
con los gustos, las costumbres y la formación de cada uno. 

No voy a ser el que descubra que quien quiera dar rienda 
suelta a su imaginación... tiene muy facilitada la opción. 

Pero hay veces que la demanda periodística te enfrenta con 
un callejón sin salida: “¿Qué prefiere usted? ¿Radio o televi¬ 
sión?”. 

Mi respuesta -sin ánimo de ofender- es siempre la misma: 
la radio es mi primer amor... ¡Y siempre lo será! 

Carlos Infante 

Más que un trabajo, la radio es una forma de vida 

La radio ha significado el poder de la comunicación más sig¬ 
nificativo del siglo XX. Si bien apareció la televisión y después 
internet, la radio ha servido en la transmisión de los grandes 
acontecimientos de la humanidad. Cuando hablo de comuni¬ 
cación, hablo de un ida y vuelta entre el que recibe y el que 
emite. Los adelantos técnicos han permitido ir mejorando con 
continuos cambios, pero la esencia siempre está. 

La radio ha sufrido a lo largo de estos cien años permanen¬ 
tes mutaciones en las formas, pero nunca en el fondo. Es un 
medio muy personal. La radio es de uno. Antes era de muchos. 
La radio nos habla personalmente. Es la radio y yo. 

En cuanto a qué significa para mí, no me equivoco en de¬ 
cir que la vida. Los mejores y los más difíciles momentos de 
mi vida los he compartido con la radio, para bien y para mal, 
muchos se han desarrollado en dentro una radio. La historia 
del país con su gente y sus protagonistas han pasado por la 
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radio. La realidad y la imaginación, el silencio y la música o las 
palabras. Gracias a ella he conocido a los protagonistas de gran 
parte de la historia no sólo del país, sino del mundo. Gracias 
a ella he vivido los momentos históricos más recordados y, de 
una u otra forma, directa o indirectamente, me ha permitido 
ser partícipe de ellos. 

La radio fue mi compañera de toda la vida. Siempre estuvo 
presente y siempre he vivido a su alrededor. Más que un tra¬ 
bajo, la radio se convirtió en una forma de vida. 

Miguel Jordán 

La radio, mi primer amor 

Espero y deseo que el ángel de la memoria baje y me permi¬ 
ta abrir el baúl de los inolvidables recuerdos. 

Crecí escuchando radio en una de madera cuadrada (la es¬ 
toy viendo). Mi mamá no se perdía a Héctor Bates (Radio Por¬ 
teña). A la tarde, con mi abuela tomando mates, pañuelo en 
mano, Celia Juárez (Radio Splendid): no se podía hablar, muy 
concentradas las dos en la historia y en los relatos (Alberto 
Migré -Felipe Alberto Milletari- decía: “La radio fue el primer 
medio que permitió imaginar en colores”). Después yo escu¬ 
chaba Tarzán con César Llanos, Oscar Rovito y Mabel Landó 
(Dina Mabel Burlando). Con el paso de los años la crucé a Ma¬ 
bel en Canal 9 y le dije: “Juana!”, y ella con su inconfundible 
voz y su simpatía me dijo: “¡No! ¡La Mona Chita!”. Hoy es una 
querida amiga. 

A la noche mi papá, amante del tango, escuchaba Glostora 
tango club. Una vez me llevó al estudio mayor, en el primer 
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piso, de Radio el Mundo... ¡qué emoción entrar por primera 
vez en una radio! 

¡Infaltables! ¡Qué pareja! Blanquita Santos y Héctor Maselli. 
“¡Atención! Señora, usted se ha comunicado con la casa de Los 
Pérez García, la familia más famosa”, con Sara Prósperi (cuando 
la conocí me contó que los guardas del tranvía no le cobraban 
el boleto: “Pase, doña Clara”), Martín Zabalúa, Nina Niño, Jor¬ 
ge Norton y un gran elenco. 

En la primaria con Marta, Alicia y Horacio actuábamos y 
escribíamos radioteatros breves, el primero se llamó Todo por 
amor. ¿Te acordás, hermano, qué tiempos aquellos...? La seño¬ 
rita Nélida nos alentaba. Este recuerdo me emociona. 

¿Cómo empiezo a actuar en Radio El Mundo? De chico era 
un poco inquieto, mi papá trabajaba de lunes a sábados y los 
domingos quería dormir, pero yo a las siete de la mañana ¡arri¬ 
ba! Vivíamos en el barrio de Colegiales. Mi papá trabajaba en 
la editorial W.M. Jackson, a dos cuadras de Radio El Mundo, 
donde él tenía un amigo y en las vacaciones de invierno me 
quedaba con él (yo, un santo), cuando transmitían con público 
El relámpago con Mangacha Gutiérrez, Tincho Zabala (Martín 
Pedro Zabalúa), Guido Gorgatti y muchos más. También es¬ 
piaba la emisión de los radioteatros de Hilda Bernard, Eduardo 
Rudy y otros. 

En la radio había un elenco estable. Un día un señor, de 
esos que con poder hacen mucho daño, dijo: “Basta de elenco 
estable”. ¡Qué crueldad! En esa época (1949), Osvaldo Pacheco 
(José Ramón Eernández) era telefonista, Alberto Migré escri¬ 
bía tandas y glosas, Beatriz Taibo era locutora. Catalán (padre) 
hacía los efectos y Gorgatti musicalizaba. Amigos queridos que 
siempre están en mi corazón. El director de la radio, don Ar¬ 
mando Discépolo, me dice: “¿Te gustaría trabajar?”. Me que- 
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dé mudo. Me preguntó con quién estaba, y yo le dije que con 
mi padre. “Vamos a verlo; quiero tomarte una prueba, pero 
tu padre tiene que autorizarte”, me contestó. Qué nervios que 
pasé hasta que finalmente mi padre dijo: “Sólo en vacaciones, 
Miguelito tiene que estudiar”. Mi debut, con Susy Kent (Eu¬ 
genia Krasnoff) y Mario de Rosa, fue inolvidable. Tenía diez 
años -hace setenta- .. no me pregunten mi edad, no me gusta 
decirla. 

Desde entonces, actué en muchos y distintos programas: en 
Las dos carátulas (Radio Nacional, Ayacucho 155), con Alberto 
Migré en Permiso para imaginar (Radio Belgrano), en Argen¬ 
tores con Radioteatro para aplaudir... Nuevos autores, actores, 
hermosa época que deseo que vuelva... Un honor haber forma¬ 
do parte del Consejo de Radio de Argentores. Elevo mi pen¬ 
samiento para recordar a la querida Inés Mariscal (que falleció 
el 29 de abril de este año 2020), con quien nos conocimos a los 
dieciséis años en el estudio de Hedy Grilla, maestra de teatro. 

¡Muchas gracias, Argentores! Por todo y por tanto, y por 
permitirme ser parte de la celebración de los cien años de la 
radio. 


Andy Kustnezoff 

Escuchar radio es no estar solo 

La radio cumple cien años. Me hubiera gustado asistir a su 
nacimiento. Me imagino las caras de asombro y las familias 
enteras escuchando transmisiones, relatos, orquestas. Cono¬ 
ciendo nuevas voces. 

La radio es compañía. Escuchar radio es no estar solo. Y ha- 


115 



Un siglo de radio, cien años de voces 


cerla también. Así como la lectura, la radio te acompaña cuan¬ 
do vos quieras. Allí estará con música o voces. O ambas. 

Cuántas familias habrán escuchado por radio lo más tras¬ 
cendente de nuestra historia y del mundo también. Momentos 
tristes y alegres. Nacimientos, muertes, asunciones presiden¬ 
ciales, golpes de Estado. La llegada del hombre a la Luna (no 
todos lo vieron por televisión), carreras, partidos... 

Recuerdo, en 1986, estar escuchando a Víctor Hugo Mora¬ 
les porque estaba en el colegio, durante el Mundial de México. 

Fui oyente de AM más que nada. Aprendí a manejar en un 
Ford Falcon con palanca al volante y radio AM. Fui heredan¬ 
do la pasión por el tango y los programas hablados. Escuché 
de adolescente a Cacho Fontana y a Héctor Larrea. Luego en¬ 
traría en el mundo de la FM a través de un ranking de Juan 
Alberto Badía y hasta salí al aire como oyente de un programa 
de la Negra Elizabeth Vernaci y Lalo Mir, que por supuesto 
no lo recuerdan. Luego vino mi etapa de productor con Mario 
Pergolini, aprendiendo y disfrutando hacer radio. 

Cuando me llegó el turno de conducir, primero en la queri¬ 
da AM y luego Perros de la calle en la FM, terminé de entender 
la radio. Perros de la calle es mi casa, son mis amigos, es mi fa¬ 
milia. Literalmente tuve familia gracias a la radio. Hacer radio 
es casi una necesitad. Un lugar de pertenencia para compartir 
experiencias, aprender y comunicar con responsabilidad. La 
relación con los oyentes es muy difícil de explicar. Son desco¬ 
nocidos fieles a los que les debemos mucho y por los que nos 
esforzamos tanto también. La radio es felicidad, la radio es ma¬ 
gia. Esto último podría ejemplificarlo en muchas formas, pero 
lo dejo para los radioescuchas. Ellos saben lo que es la magia 
de la radio. No la mató la tele, no la mató internet... y no va a 
morir fácilmente. Al menos mientras los que la hacemos y los 
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que la escuchamos sigamos manteniéndola con trabajo, pasión 
y sobre todo mucho amor. ¡Feliz cumple, amiga! 

Nora Lafon 

Ese maravilloso objeto de imaginación 

La radio fue, desde donde llegan mis recuerdos, algo fun¬ 
damental en mi infancia y ahora creo saber la razón. Creo po¬ 
der entender qué sentía esa niña curiosa e interesada por todo 
frente a ese aparato que a partir de la rotación de una perilla 
emitía sonidos... porque la radio fue, es y será la voz humana 
en sonidos y palabras, música y sobre todo ilusión. 

Desde las noticias sobre la Segunda Guerra Mundial hasta 
los radioteatros, desde los programas de preguntas y respues¬ 
tas hasta los humorísticos... o las emisiones de fútbol, desde el 
Radio cine Lux (cita obligada de los sábados por la noche para 
escuchar Accionado el cine de Hollywood) hasta el Glostora tan¬ 
go club para acercarnos al tango; sin olvidar los grandes con¬ 
ciertos en los auditorios de las emisoras ejecutados por nota¬ 
bles visitas internacionales, o la gran novedad: los vibrantes 
relatos del fútbol o la carreras de turismo carretera. Toda esa 
maravillosa invasión de sonidos que conducían a la visita obli¬ 
gada a Radio El Mundo en Maipú 555 para ver a Luis Sandrini, 
Niní Marshall y, por qué no, a Los Pérez Garda. .. Esa fue mi in¬ 
fancia y mi adolescencia, y presumo que también para mucha 
gente de mi generación. 

Y después llegaron los largos discursos de Perón y también 
la grandiosa avalancha del folclore y sus más deslumbrantes 
creadores. Y los radioteatros de Nené Cascallar (Alicia Inés 


117 



Un siglo de radio, cien años de voces 


Botto) y Abel Santa Cruz, y esa ilusión de imaginar actores, 
músicos, locutores con el rostro y los ojos del color que uno 
deseara. Y, un poquito más tarde, las marchas que indicaban 
la interrupción de los procesos democráticos y los comuni¬ 
cados. .. siempre preámbulos de malas noticias para el campo 
popular. 

Y entonces llegó la tecnología. Y la tecnología provocó el 
primer cambio. Nos llegó la Spica, esa maravilla que a cambio 
de tener a mano unas pilas los maravillosos y mágicos sonidos 
llegaron al hombre de campo y al de la construcción o al mi¬ 
nero, y todos pudieron trabajar acompañados de información, 
música y los goles de su equipo favorito, y tal vez se sintieron 
menos solos y comenzaron a soñar otros mundos, así como las 
mujeres lo hacían en las fábricas o en los talleres de costura. A 
veces siento que ese fue el momento más democrático e igua¬ 
litario de la radio. 

Como casi todos en mi generación me inicié en la gráfica, 
donde cubrí todos los roles y rubros, y me pasó lo mismo en 
la tele. La radio me acompañó en mis estudios y, cuando dejé 
los artísticos para dedicarme el periodismo, durante mucho 
tiempo sólo participé como entrevistada. Con la democracia 
llegaron otros aires y poco a poco me entregué a esta vital y 
maravillosa forma de comunicación. 

Desde entonces nada me ha hecho ni me hace más feliz que 
llegar a un estudio de radio a comunicarme con los que nos 
escuchan. Me gusta que la radio llegue a través de la tecnología 
a los más remotos e inimaginables rincones del universo. No 
me resigno a que la radio acompañe sus emisiones a través del 
Facebook con imágenes. Tengo la sensación de que así pierde 
su magia. Porque las princesas reemplazan brillantes tiaras por 
horrendos auriculares y los príncipes no tiene un laúd para 
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enamorar a su dama, más bien entre tanda y tanda saborean un 
sándwich de mortadela. 


Julio Lagos 

Gracias, vieja 

Igual que Alfredo Di Stéfano, que en el fondo de su casa le 
hizo un monumento a la pelota de fútbol con la inscripción 
“Gracias, vieja”, yo tendría que agradecerle a la radio. Y con 
otro “Gracias, vieja” expresarle todo lo que le debo. 

Lo primero de todo: los hermosos recuerdos de mi infancia. 
Es decir, la evocación emocionada de mi mamá y mi papá. Ella 
escuchaba En el reino del vals con Pedro E. Sagardía en Radio 
Porteña cuando tomaba su café con leche en la cocina, alargan¬ 
do la noche hasta que mi papá volvía del diario. Y él, los do¬ 
mingos, era oyente de Alfredo Aróstegui, el relator de fútbol 
que decía: “La pisa, la para, la contiene...”. 

La radio de mi casa era la de Tarzán al regresar de la escue¬ 
la y Los Pérez García a la noche. Y también aquella fascinante 
alfombra mágica, con la que a través de la onda corta del com¬ 
binado -entre ruidos y descargas- yo buscaba radios de todo 
el mundo. Luego, la primera chispa de la vocación apareció 
cuando la voz de Hugo Guerrero Marthineitz rompió todos 
los esquemas con El club de los discómanos en las mañanas de 
Radio Splendid. 

Y, definitivamente, fue la radio la que conmovió mi adoles¬ 
cencia con dos noticias tremendas: el derrocamiento del presi¬ 
dente Arturo Erondizi y el asesinato de John Kennedy. 

Pero, además, gracias a la radio soy socio de Argentores 
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desde 1965, porque yo había empezado a trabajar en LSI Ra¬ 
dio Municipal (hoy Ciudad) en el subsuelo del teatro Colón, y 
los pagos se hacían a través de nuestra entidad. Poco después 
ingresé al Instituto Superior de Enseñanza Radiofónica (ISER) 
y esa etapa, con profesores y compañeros inolvidables, tam¬ 
bién se incluye en mi íntima lista de agradecimientos a la ra¬ 
dio. Lo mismo que la bendición de trabajar -ya recibido- junto 
a locutoras y locutores a los que había admirado como oyente. 
Con el correr de los años, pude desarrollar mi oficio y sostener 
mis criterios éticos y estéticos. 

Definitivamente, concreté todos mis sueños. Eue la radio 
la que me permitió construir mi carrera, con el beneficio ma¬ 
terial que tiene toda actividad laboral para poder mantener 
una familia. Pero, sobre todo, la radio me dio algo invalorable: 
acompañar a miles y miles de oyentes, ser parte de sus vidas 
y formar parte de sus propias historias. Jamás creí que era un 
mérito personal. Sigo creyendo que el puente que logra ese 
milagro es la radio. Esta radio nuestra que está festejando su 
centenario. 

Con mi corazón lleno de gratitud, espero que recupere su esen¬ 
cia. Que se libere de la política y de los políticos, que la han herido 
casi de muerte. Y que vuelva a ser de nosotros: los creadores, los 
artistas, los ilusos, los soñadores. Los locos de la azotea. 

Jorge Lanata 

La radio y la imposibilidad 

La radio es una pelea contra la imposibilidad y, a la vez, una 
demostración de que, a pesar de todo, la magia existe. Atravesé 
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la puerta de Radio Nacional, en Ayacucho 1556, cuando tenía 
catorce años y la magia quiso que Alberto Suárez Castro, viejo 
y prestigioso locutor, me empleara como redactor del infor¬ 
mativo. Yo tenía menos de dieciséis aunque parecía de diecio¬ 
cho, y entonces mentía en la edad: solo en la administración 
conocían mi secreto y mi padre tuvo que firmar el contrato. 

Radio Nacional dependía entonces del Correo y todos los que 
trabajaban allí lo vivían como un hecho vergonzante. No éramos 
carteros. Tampoco había vacantes y entonces quiso la magia que 
ingresara como miembro de la orquesta juvenil. Los años que 
trabajé como redactor en el informativo era, formalmente, vio¬ 
linista. Justamente yo, que sólo se tocar el timbre. En el segundo 
piso. Grabaciones, no había cintas; grabábamos los programas 
borrando las cintas de la radio de Hilversum, que Holanda en¬ 
viaba a la emisora. Nuestros móviles eran, entonces, cospeles de 
teléfono -¿sabrán los chicos hoy qué eran los cospeles?- y allí 
yo decía (cuando me ascendieron a movüero): “Les habla Jorge 
Ernesto Lanata, siguen ustedes en estudios centrales”. 

Me fui de Nacional en el segundo año de la dictadura, pasó 
el tiempo y un día Emilio Caries, entonces jefe del informativo 
de Radio Belgrano me dijo: 

-Preséntese, capaz lo toman. 

-Pero yo no soy locutor -le dije. 

-Vaya igual, hágame caso. 

Y así entre a Belgrano cuando buscaban redactores-locu¬ 
tores. Cuando me pidieron el carnet ya llevaba un año traba¬ 
jando, y me quedé. En aquella época Daniel Divinsky, el direc¬ 
tor puesto por Raúl Alfonsín, hizo lo más inteligente: abrió la 
puerta. A Belgrano entraron Eduardo Aliverti, Marín Capa- 
rrós y Jorge Dorio, Hugo Paredero, Gonzalo Bonadeo y tantos 
otros. También una segunda línea que con los años construiría 
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una carrera: Andrea Rodríguez, Marcelo Zlotogwiazda, María 
Elvira Areces, Celia Pagan y yo, entre muchos. “Radio Belgra¬ 
do” le decían entonces quienes la denostaban. A cargo de las 
investigaciones de Sin anestesia aprendí entonces que la radio 
no debía estar sujeta al circuito informativo; también podía 
generar noticias propias. 

Tenía entonces tres o cuatro trabajos y puede dar fe de ellos 
el sillón del control central, allí dormí muchas veces. Mi ex¬ 
periencia posterior fue en Rock & Pop, donde me convertí en 
una especie de doctor Jeckill y míster Hyde; durante el día diri¬ 
gía Página 12 y por la noche conducía Hora 25, un programa en 
el que estaba prohibido hablar de política, donde hacía entre¬ 
vistas, leía cartas de amor y pasaba música. Llegué a tener en¬ 
tonces el 45% de la audiencia nocturna. Hora 25 se transformó 
en un programa de culto y años más tarde me encontré en el 
parque Rivadavia con puestos que vendían casetes ordenados 
por fechas (¿sabrán los jóvenes qué es un casete? 

Pasé luego por Radio del Plata y más tarde por Mitre, don¬ 
de permanezco. Llevo ocho años con más del 40% del share, 
y el otro día un pie de micrófono se rompió y salí al aire con 
el operador sosteniendo la caña, pegada con una cinta scotch. 
Durante todos estos años tuve la suerte de asistir a momentos 
de lo que llamo “radio en estado puro”, esos momentos en los 
que estás escuchando y no te podés bajar del auto. Esa es la 
magia: dos personas hablando. O una sola persona hablándote. 
La radio es mi casa; salgo y vuelvo a ella con los vaivenes de la 
vida, pero sé que es así. 
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Radio galena receiver. 1920. 



Radio frecuencia RFS, RCA Victor, cuello cine con parlante. 1924. 





Consola Brunswick. Origen: Estados Unidos. 1928. 




Consola Hartman. Origen: Estados Unidos. 1929. 



Receptor Superheterodino. 
Origen: Argentina. 1930. 


Radio Capilla o Catedral. Origen: Estados Unidos. 1931. 













Radio Philco, onda larga/corta. 
1938. 




Receptor Zenith long distance, 
modelo de lujo. Origen: 
Argentina. 1939. 



Pequeño receptor Emerson. Origen: 
Estados Unidos. 1940. 


Pequeño receptor Hartman. Origen: 
Argentina. 1940. 
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Radio RCA Víctor, modelo Stratoworld 
transoceánica. 1945. 


Radio Blanpunkt Salvador Luxe. 
1945. 



Receptor Hitachi, transistores Radio modelo Toshiba, auriculares, 

onda larga/onda corta. 1960. Década de 1960. 


















Radio Tonomac, modelo Champ. Origen: Argentina. 1960. 



Radio Spica 600. Esta radio fue punta de lanza en 
su estilo y revolucionó la radio a transistores. 


Radio Spica retro Bluetooth, 
modelo 110, AM-FM. 
























Radio Noblex modelo Siete Mares. 1970. 


















Conjunto de tres radio transistores, de bolsillo, 
Délos, Akita y Coby. 
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Radio Daihatsu con antena. 



Radio Kchibo, dos bandas. Origen: Japón. 



Jwin, radiorreproductor de música, casete y CD. 


Sony plateada a botonera, dos bandas. 
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Luis Landriscina 

Todo lo que era atractivo estaba en la radio 

Mi primer encuentro con un mueble -que, además, era ra¬ 
dio- fue allá por el año 1937 en Resistencia, capital del Terri¬ 
torio Nacional del Chaco, en casa de mis padrinos de cristiana- 
miento, que luego pasaron a ser mis padres adoptivos ya que 
mi madre había fallecido hacía muy pocos días, dando a luz a 
mi último hermano, y completando con él los ocho que fuimos 
los Landriscina. 

Así fue como comencé a caminar por una casa de ciudad, bas¬ 
tante grande y moderna; venía de un rancho muy limpio pero 
con piso de tierra, sin luz ni agua; y a encontrarme con un mue¬ 
ble de donde salía música, gente que hablaba, otros cantaban, 
radioteatros y, cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial, lo 
más importante eran los noticiosos y mi padrino le abría dos 
puertitas que tenía ese mueble en la parte inferior, para escuchar 
más claro, luego supe que ahí estaba el parlante... 

Eran radios eléctricas y a lámpara con una antena de cables 
de cobre a tres metros por sobre el techo de la casa y de unos 
quince metros de extensión, todo con aisladores de porcelana 
y cables forrados que bajaban por la pared cerquita de la radio 
con una palanquita que conectaba la onda para la claridad de 
la transmisión y se la desconectaba cuando había tormentas 
eléctricas para que los rayos no quemaran las lámparas. Había 
onda corta y larga, ésta era la que mejor se escuchaba por las 
noches, que era el horario central en las radioemisoras de Bue¬ 
nos Aires. 

Y como crecí con la radio, guardo en mi memoria cosas que 
únicamente figuran en los libros de la historia del espectácu¬ 
lo. Desde Los Buono Striano para acá, todo lo que era atractivo 
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para entretener, divertirse, aprender e informarse estaba en la 
radio. Para el país del “interior”, ese era el único contacto con 
el mundo “exterior”, siempre que contáramos con luz eléctrica. 

Como no todos los pueblos tenían tren y al ser las rutas de 
tierra, los diarios llegaban con atraso y si llovía no llegaba ni la 
verdura, ni el pan y tantas otras cosas que solía traer el tren... 
hoy es difícil imaginar la compañía que era la radio en esos casos. 

Por eso cuando surgió esa suerte de milagro que fueron y 
son las radios a transistores, ningún provinciano quedó des¬ 
informado, fuera campesino, isleño, serrano o de la soledad 
de las quebradas, y por las circunstancias obligado a ser anal¬ 
fabeto, ya nadie le podía vender un buzón... Porque sabía al 
minuto lo que pasaba en el país y en el mundo, tanto en lo 
deportivo, cultural o político, y ni hablar cuando de música se 
trata... y eso hace que éste siempre acompañado... 

Por eso agradezco a Dios que dispuso que tenga el don de 
generar sonrisas para mis semejantes, y así pasé a ser parte de 
la radio. 

También agradeceré toda mi vida a esa gente valiosa que 
me dio la posibilidad, siendo tan generosa con los sueños de 
este provinciano, que nunca pensó que su voz sería parte de la 
maravilla que es la radio. 


Héctor Larrea 

El lugar donde a la radio la hace's vos 
(Entrevista de publicada en la revista Florencio) 

Lo encontramos en Maipú al 500, en ese mismo edificio 
radial que lo vio entrar de niño tantas veces a presenciar los 
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programas en vivo de Radio El Mundo en aquella, su hora de 
gloria. Medio siglo después, ya imbatible en su sitio de con¬ 
ductor referente, emblemático, bien instalado en la programa¬ 
ción de ERA, Héctor Larrea recibe a Florencio en una pequeña 
sala, en medio de productores que hablan, salen y entran; de 
audios que se filtran por aquí y por allá. El intenso universo de 
una radio a las doce y cuarto del mediodía, proyectado en su 
totalidad, en apretada síntesis, testigo de la charla. 

Resumir su carrera en unas siempre escasas líneas es, cuan¬ 
to menos, injusto. Repasemos lo central: iniciado en Radio Ar¬ 
gentina, fue prontamente figura de la televisión de la década 
de 1960. Luego, la televisión {La campana de cristal), el trabajo 
de presentador de orquestas típicas y de figuras de la canción 
romántica como Sandro. Más tarde, más tele: El mundo del es¬ 
pectáculo, Humor redondo y un comienzo radial propio, en 1967, 
en LRl con Rapidísimo. 

Su llegada a Rivadavia como reemplazo de Jorge Fontana 
lo dejaría finalmente en el centro de la escena. Humor en vivo, 
música variada, ritmo sostenido, apelaciones a muy buenos au¬ 
tores para forjar ficciones insólitas, duetos imperdibles con ac¬ 
tores inolvidables fueron su marca, una marca que llegó a su 
punto máximo de expresión y popularidad en los años 80. La 
radio no sólo es su definitivo territorio, sino el medio que le de¬ 
volvió esperanzas y energías en una infancia que, según cuenta, 
fue desprovista de alegría. “Mi padre murió cuando yo era un 
niño y mi madre mantuvo por mucho tiempo un luto riguro¬ 
sísimo. No salíamos ni a la calle. Ni la radio poníamos. Y eso 
que era la única salida para evadir la realidad, que era muy, muy 
difícil. Hasta que un día mi prima insistió tanto que volvimos 
a ponerla. Al poco tiempo, descubrí una tarde que mi madre 
sonreía: estaba escuchando El relámpago. Algo tan sencillo, para 


125 



Un siglo de radio, cien años de voces 


el niño que fui, fue conmovedor. «Esto es algo mágico», pensé. 
Esa foto es la que originó todo el después. Desde entonces, este 
medio ha sido una bendición. Es mi vida, así de simple.” 

Larrea se forjó como oyente con las grandes ficciones de 
los años 50. Los radioteatros de Splendid (“Oscar Casco e Hil- 
da Bernard, inolvidables”, indica) y en los algo olvidados rela¬ 
tos agrarios que Radio Mitre presentaba cada tarde: “Mucho 
gaucho, mucha paisana, muchas historias en campo”. Agrega 
entonces: “Y el Radiocine Lux, y Pepe Iglesias, y Luis Sandri- 
ni y el mundo exótico que creaba cada día las obras de Nené 
Cascallar. Ella tenía -creo yo- una predilección por presentar 
tramas que pasaban lejos, en países árabes, por ejemplo. Ahí 
estaban el desierto, los camellos, la arena, esos malvados... y 
yo ahí, de testigo, con mi aparatito soñando desde Bragado que 
ese mundo era el real, el verdadero. ¿Quién me puede decir lo 
contrario?”. Su propia aparición en el medio ocurrió un poco 
después de que la radio cambiara para siempre, en los albores 
de los 60, cuando la ficción se trasladó a la pantalla chica y las 
emisoras tuvieron, casi sin proponérselo, que cambiar su mis¬ 
ma esencia, en tiempo real. 

El centro de aquella modificación, el motor, tiene para La¬ 
rrea nombre y apellido: Jorge Eontana: “Cacho hizo que la 
mañana fuera el prime time radial. Con él concluyó el tiempo 
de la confusión. Con el Fontana show llegaron los cambios: los 
móviles en la calle, la información, un vértigo en el aire muy 
interesante. También jugó con el humor, el deporte, la música 
que la gente quería escuchar. Cuando me tocó sucederlo, entre 
él y Antonio Carrizo ya habían hecho el gran cambio y fui yo 
quien se benefició con ese aporte”. 

Explica que haber llegado al primer plano radial fue la con¬ 
secuencia de haber sido previamente popularizado por la tele- 
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visión. “De otro modo, no hubiera sido posible”, gráfica. “Ya 
me conocían todos y pude conducir en la radio, por eso; por 
algunos años hice la plata con la televisión, un medio al que 
quiero pero que no lo siento. Es más: siempre digo que en ese 
tiempo yo hacía televisión, pero ni siquiera la consumía como 
espectador.” Larrea pudo más tarde consolidar su liderazgo, 
apoyado, entre otros elementos, por una verdadera selección 
de colaboradores. 

“Pude hacerlo por la puesta en marcha de lo que llamamos 
«los pasos de comedia» de Rapidísimo. Tenía a Mario Sánchez, 
que era muy gracioso, alguien que una temporada podía ha¬ 
cer más de sesenta personajes. También tuve por cinco largos 
años a Luis Landriscina haciendo Don Verídico, aquel gau¬ 
cho surrealista que escribía el gran autor uruguayo Julio César 
Castro. Y a Jorge Porcel, que hacía un mozo desopilante. Y 
al doctor Pueyrredón Arenales [interpretado por Víctor Ha- 
rriague], a quien muchos recuerdan. Y tantos imitadores que 
pasaron también.” El conductor, en pleno éxito, contó con 
presupuestos generosos para darse algunos gustos; sin embar¬ 
go, dos fuertes apuestas no funcionaron, pero fueron llevadas 
adelante “con entusiasmo”. Dice Larrea: “Una fue la recupe¬ 
ración de grandes textos de Wimpi [Arthur García Núñez], 
dichos nada menos que por Raúl Rossi. Y no pasó... ¡nada! El 
humor en los 80 ya había cambiado, no hubo nada que hacerle. 
La otra fue la contratación de un ídolo mío, Osvaldo Miranda, 
para hacer un personaje escrito por Gius [Augusto Giustozzi]. 
Tampoco hubo aceptación, pero para mí fue un placer haber 
apostado a esos talentos autorales y a dos actorazos”. 

Saltamos al presente, dejando atrás años de problemas de 
salud, su desvinculación de Rivadavia, su alejamiento televisi¬ 
vo y su definitivo anclaje en la radio estatal. Consultado acer- 
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ca de qué demanda hoy con exactitud el oyente de amplitud 
modulada, en medio de un fenomenal cambio tecnológico, 
explica: “Un aire grato, con espacio para todos. Lo gráfico con 
la música: me gusta mucho pasar, no sólo tangos y folclore, 
sino también melódico. Y ahí entran Charles Aznavour y Los 
Panchos y la canción «She», que le gusta a todo el mundo. El 
secreto es «promediar», sin bajar el nivel. Lo mismo hago con 
el tango y su selección: hoy pongo lo bueno, el repertorio que, 
como yo digo, aguanta el paso del siglo. Es decir, lo nuevo, 
como Lidia Borda, y, al lado, como hoy puse, lo mejor de siem¬ 
pre: Alberto Podestá con Carlos Di Sarli. Es, mientras no olvi¬ 
damos el «ahora», mandarle un guiño al tanguero tradicional, 
que es tangópata y dinosáurico. Y hay que evitar lo malo del 
género, que termina expulsando oyentes”. 

En cuanto a la ficción en el medio, dice que le gustaría que 
hubiera “más guionistas”. “Ealtan tipos que escriban bien hoy 
para radio”, dice, tras informar que Una vuelta nacional todavía 
tiene dos tramos diarios, escritos por su amigo y productor, 
el autor Jorge Marchetti. Einalmente, y como ejemplo de lo 
que lo entusiasma hablar de sus iguales -condición poco fre¬ 
cuente-, Larrea citará a Alejandro Dolina como su hombre de 
radio preferido en la actualidad: “Lo que él hace... no lo hace 
nadie. Es coherente, es personal, lo escucho desde hace años y 
años hasta que termina, a las dos de la mañana. Es uno de los 
grandes artistas que ha dado la historia de la radio argentina. 
Es completo, conoce el medio, sabe elegir colaboradores, sus 
textos son impecables, es buen músico. Lo que dice, sus textos, 
son un poco la continuación de la gran historia de la palabra 
de este país”. 
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Mabel Loisi 

El radioteatro, una “novedad" del siglo XXI 

Yo tenía veinticuatro años cuando ingresé a Argentores. Me 
sentía feliz por los bordereaux suculentos que recorrían todo el 
interior con Ante Dios todas son madres, La novia del cielo y otras 
obras mías que ya llevaban más de cien representaciones. Eran 
épocas en que el actor preguntaba al autor cómo finalizaba la 
novela y la mayoría de las veces ni el mismo autor lo sabía. 

Los comienzos fueron duros: tuve que firmar muchas de 
mis obras con el seudónimo masculino Claudio Malbrán, por¬ 
que el radioteatro comercial no era bien recibido si la auto¬ 
ra era mujer. Como ya dije, ingresé muy joven a Argentores, 
cuando la entidad era sólo territorio de hombres, y años des¬ 
pués tuve el honor de presidir el Consejo Profesional de Radio 
durante más de una década. Desde el Consejo creamos los con¬ 
cursos Radioteatro para Aplaudir para alentar a los autores de 
radio, fue nuestra manera de pregonar el radioteatro para que 
la gente no olvide que la ficción debe continuar. Ese reencuen¬ 
tro con la ficción radial fue como quien encuentra al primer 
amor y lo encuentra bien, con cabello, sin panza... Y también 
desde el Consejo defendimos los derechos de autor, que son 
nuestro salario. ¿Podrá entenderse esto? El autor es el obrero 
de la máquina de escribir, aunque ahora tenga computadora. 

En la década de 1960 un funcionario amargo de la Capital 
Eederal disolvió el radioteatro de la programación de las ra¬ 
dios, achicó las salas de transmisión, hirió de muerte al oyente, 
pero... ¿este cuento se ha terminado? Los oyentes de antes re¬ 
cuerdan y los nuevos esperan. 

El futuro es hoy, la tecnología enriquece todo lo que pueda 
ser la ficción. Porque en realidad los autores nacimos y nos hi- 
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cimos antes de la electricidad y después de internet. O sea que 
lo único que hay que hacer es ir trasladando en la medida de 
lo posible la ficción a las nuevas tecnologías. Porque considero 
que la sensibilidad del público es la misma. 

En su momento la televisión, como toda innovación, fue 
algo muy fuerte, pero la radio resistió. La radio tiene vida pro¬ 
pia. Y en esa radio, donde música e información son lo usual, 
el radioteatro, significante de un antiguo ritual familiar, puede 
significar, aggiornado, una “novedad” en el siglo XXI... 

Alberto Lotuf 

Que' significa la radio para mí 

Nací en una ciudad donde sólo había dos canales de televi¬ 
sión abierta: el 3 y el 5, cuya programación estaba originada 
en la Capital Federal en el 90%. En definitiva, sabíamos más 
lo qué pasaba en otro lado que lo que ocurría en el pago pro¬ 
pio. Y así era la tele local. Poco se veía y se sabía de la ciudad, 
salvo por algún noticiero o algún programa al mediodía. Los 
diarios enmendaban de alguna manera la situación, pero era la 
radio, a través de LT 8, LT 3, LT 2 y ERA 5 Radio Nacional, las 
que palpitaban nuestras intimidades, las que hablaban nuestro 
idioma, el de Arroyito o el Parque, el de Tablada o Alberdi. 
Era el medio que seguía detalladamente con los periodistas y 
locutores de los 60, 70 y 80 nuestras cosas. 

A la tele le faltaba corazón rosarino. Y aunque quien suscri¬ 
be era un niño, lo percibía. 

Navegar el dial lo sentí como una experiencia fascinante. 
Escuchaba y conocía a todos sus protagonistas. La escuchaba 


130 




Argentores ‘ 


de tarde y de noche porque de mañana el colegio me lo im¬ 
pedía Los sábados era mi pasatiempo favorito. Grandes pro¬ 
gramas con grandes protagonistas que venían a Rosario desde 
Capital. Antonio Carrizo, Juan Carlos Mareco, Miguel Angel 
Merellano, Betty Elizalde, el Negro Hugo Guerrero Marthi- 
neitz, Luis Elias Sojit y tantos otros que encontraron cobijo 
local y presupuesto; algo impensado hoy en día. Mi ilusión era 
poder conocer a cada uno de ellos, lo que pude concretar a los 
diecisiete años mientras estudiaba Derecho en la Universidad 
Católica Argentina y gracias a un profesor de filosofía a quien 
jamás olvidaré, porque intuyó que podría dedicarme a esto el 
resto de mi vida. 

Y así fue como tuve una oportunidad irrepetible que supe 
aprovechar mientras estudiaba. 

Luego de unos años cursando, dejé los estudios para dedi¬ 
carme de lleno a la profesión 

La radio me encontró y yo la estaba esperando. 

Ella permitió mi total realización personal, aportando gra¬ 
nos de arena al esclarecimiento de muchos temas, a sentirme 
parte de la comunidad con la que convivo hace cuarenta años. 

Plenitud personal. Sueño hecho realidad. Comunicar. 

Agradezco a la vida por poder cumplir un sueño y la chance 
de ser parte de la vida de miles y miles. 

Mario Mactas 

La radio: inteligencia y emoción 

Unas líneas para contar la radio a partir de mi aventura in¬ 
terior con la forma más perdurable y caliente de comunica- 
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ción: la radio. Disculpen que hablo de uno, pero es el tipo que 
tengo más a mano. Llegué a la radio desde los medios gráficos 
-ya era periodista a los dieciocho, diecinueve años, junto con 
la facultad y en las puertas del servicio militar; una edad difícil 
y a la vez desafiante-, con todo por delante pero con pocas 
segundas oportunidades. La idea era construir una literatura 
aplicada que te sostuviera en adelante, ninguna novedad. Fue 
y es de gran ayuda la cercanía de los libros, tan buenos amigos 
desde la infancia. 

Lo cierto es que, en cierto momento, la radio obró una 
transformación: dejó el entretenimiento, las novelas formida¬ 
bles de la tarde -desde las familiares hasta las de aventuras para 
los chicos-, para impregnarse de información y periodismo. 
Era necesario llamar a los periodistas gráficos. Y un buen día 
me llevaron y preguntaron si quería. En realidad siempre se 
acepta, porque son nuevos campos -excepto, desde luego, si 
se trata de distorsionar los hechos y faltar a la dignidad de la 
libertad y los derechos: existe-, y allí fui, en los primeros pasos 
en columnas chicas y luego con programas que aun andan por 
ahí. Sigo haciéndola con placer y entusiasmo: la radio mantie¬ 
ne encendido el corazón, no el sentimentalismo, que ofende -a 
mi juicio-, sino con su pizca de arte. 

Se podría decir que, de los cien años que se celebran, algu¬ 
nas décadas me fueron deparadas. En nuestro país, en España, 
en algún lugar de América Latina, como colaborador ocasio¬ 
nal en Erancia cuando tienen la gentileza de preguntarme algo 
acerca de estos pagos, donde quiera que sea: el oficio y sobre 
todo el estilo son los elementos más nutritivos. Nada me debe 
la radio, que ya estaba y siempre estará. Le debo a la radio, en 
cambio, mucho. Quiero agradecerlo. 
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Jorge Maestro 

Volví a la radio como quien vuelve al barrio 

Me pregunto si es la edad o si es que ella se mantiene de pie, 
a pesar de los otros medios, lo que hizo que en más momentos 
del día haya vuelto a escucharla. 

Me pregunto si ella, que me acompañó de chico con Que' 
familia Rinsoberbia, Los Perez García o el Glostora tango club me 
hace volver atrás, a la hermosa infancia. 

Me pregunto si es que fue con Generación espontánea que 
pude evitar el sueño mientras estudiaba y si con la luz apagada 
volví a sentir el perfume de aquella chica con la que bailé el 
sábado, mientras la voz de Nucha Amengual me acariciaba con 
Modart en la noche. 

Me pregunto si es que los domingos con Galle Garrientes lo 
motivaban a mi viejo para que nos mandáramos una panzada 
de cine por la tarde y si es porque mi vieja escuchaba el Fontana 
show que sentía sin mirar el reloj que llegaba la hora de irme a 
trabajar de maestro de escuela. 

Me intriga saber si eran las transmisiones desde los teatros 
a través de Radio Porteña, los sábados a la noche, lo que me 
motivó a que empezara a escribir la comedia o el drama. 

El asunto es que volví a la radio como quien vuelve al ba¬ 
rrio. Es porque esas voces quedaron en la recolección de mi 
memoria. 

Y volver a escuchar radio con las voces de hoy, con el hu¬ 
mor de hoy, me permite volver a soñar, a paliar el insomnio y 
a sentir que uno está sentado a la mesa junto a esos que del otro 
lado, pensando de una u otra manera, nos hablan con nuestro 
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idioma. Nos hablan con nuestras malas y buenas costumbres, 
con nuestra música. 

En síntesis: ella nos habla con nuestra identidad. Eso es, 
volví a la radio porque modernizada, por internet, escuchando 
un podcast, la AM o la EM, la siento mía, auténticamente mía. 
Porque qué otra cosa es la identidad si no aquello que se siente 
propio aun escondido detras de lo aparente. 

Aquello indestructible, más allá de los cambios culturales o 
del mundo globalizado. 

La radio es eso. Identidad nacional de la más pura, esa que 
nos reencuentra con cada etapa de la vida que vivimos y que 
nos acompaña como un lazarillo cuando todo parece estar os¬ 
curo y sin futuro, hacia un universo iluminado por la música 
y la voz. 


Carlos Malbrán 

Cien años sin soledad 


El radioteatro: la radio “contaba” historias, los oyentes se re¬ 
unían en torno del receptor para participar de las emociones, 
alegrías y vicisitudes de “otros”, y con la imaginación (el gran 
aliado de la radio) creaban la identidad de cada personaje. La 
radio rompió la soledad y se convirtió un verdadero espectá¬ 
culo para la imaginación. 

Pero, al igual que en la función circense, entre trapecistas 
que se jugaban la vida y magos que sacaban conejos de su gale¬ 
ra, aparecían los payasos dispuestos siempre a despertar la risa. 

Esos fueron los primeros programas humorísticos, al¬ 
gunos de los cuales eran una sucesión de chistes, enlazados 
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por un locutor o quien cumplía las funciones de conductor o 
conductora. 

En cuanto Enrique Susini, César Guerrico, Luis Romero 
Carranza y Miguel Mujica, Los locos de la azotea, se bajaron del 
techo del teatro Coliseo, donde se realizó la primera transmi¬ 
sión radial del mundo, las emisoras comenzaron a surgir como 
hongos y competir por la audiencia. 

El humor era un gran recurso. 

La bella historia de actrices, actores, locutoras, locutores y 
guionistas radiales en la Argentina es tan extensa que es im¬ 
posible nombrarlos a todos. Algunos de ellos son La cruzada 
del buen humor, programa creado por Tito Martínez del Box 
del que surgieron Los Cinco Grandes del Buen Humor -Jorge 
Luz, Juan Carlos Cambóm, Guillermo Rico, Zelmar Gueñol 
y Rafael Carret-; La revista dislocada, una creación de Délfor 
Amaranto Dicásolo y Aldo Cammarota; El Ñato Desiderio, per¬ 
sonaje interpretado por Mario Eortuna; Monsieur Canesú, crea¬ 
do por Manuel A. Meaños para Eidel Pintos; La familia Ram- 
pullet, de Julio A. Burón (Juan Andrés Bruno), en cuyo elenco 
se encontraba Tomás Simari, el hombre de las mil voces, que in¬ 
terpretaba varios personajes; El sargento medina, también de 
Juan Andrés Bruno y con la actuación de Tomás Simari; Eelipe, 
quizá el mayor éxito del guionista Miguel Coronatto Paz, y 
cuyo protagonistas fue uno de nuestros mayores actores, Luis 
Sandrini. 

A mediados de la década de 1950 hizo su aparición un con¬ 
ductor electrónico que revolucionó el modo de amplificar los 
sonidos: el transistor, que posibilitó la fabricación de recepto¬ 
res portátiles, lo que revolucionó la industria. Ahora se podía 
escuchar radio en cualquier hora y lugar. Luego aparecería la 
frecuencia modulada, que lo transformaría todo. 
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Cuando arribó la televisión, muchos vaticinaron el fin de la 
radio, pero hay dos aspectos de la radio con los que el nuevo 
invento no pudo, ni podrá competir nunca: la información y 
el humor. 

Ningún medio a mostrado más flexibilidad y capacidad de 
transformación que la radio. Como resultado de eso, un in¬ 
forme de Kantar Ibope Media demuestra que el dial tiene casi 
la misma cantidad de oyentes que la suma de espectadores de 
televisión de aire y parte del cable. 

La última dictadura puso un cepo al humor radial, pero caí¬ 
da la mordaza los humoristas volvieron al ataque. Habían des¬ 
aparecido los programas de personajes y los sketchs, con claras 
excepciones como la del locutor Víctor Harriague, creador del 
personaje Dr. Pueyrredón Arenales (cuyo nombre obedeció a 
la esquina porteña más cercana a Radio Rivadavia), que acom¬ 
pañaba a Héctor Larrea en Rapidísimo. Allí le dio popularidad 
a un adinerado, irónico y gracioso analista de la actualidad con 
un toque aristocrático y filoso de la situación política de la Ar¬ 
gentina. 

Ahora el humor está en boca de los conductores, entre los 
que se han destaca muchos -Alejandro Dolina y Lalo Mir, para 
nombrar dos-, porque como bien dijo un grande de la radio, 
Fernando Peña: “El mundo no puede vivir sin humor, ni se 
supone que lo haga jamás”, prendiendo la radio y escuchando 
un poco de pavadas o buen humor ayudamos a esa doña Rosa 
o a aquel don Carlos, que si no escucharan la radio estarían 
muertos”. 
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Jorge Marchetti 

Y la magia se produjo 

En la década de 1960, a pesar del avance imparable de la 
televisión, la radio seguía siendo la reina de los medios, y más 
aun a nivel masivo y popular. Esto sucedió en Cindadela, mi 
barrio querido, justamente un domingo, con todo lo que eso 
implicaba en las casas de los laburantes como era la mía. La 
familia que no hacia un flor de asado comía las tradicionales 
pastas en la mesa larga y bulliciosa. Existía una costumbre en 
el barrio por la cual entre vecinos y parientes se intercambia¬ 
ban platos y cosas dulces. Ese domingo, mi vieja me encargó 
llevarle un plato de ravioles caseros a mi tía Nela, que vivía a la 
vuelta de casa. Hacia allí salí yo, llevando como una ofrenda la 
maravilla itálica cubierta por una impoluta y primorosa servi¬ 
lleta de colores. ¡Y la magia se produjo! 

Desde cada una de las casas del trayecto, salían unas risas 
maravillosas. Desde las radios se escuchaba La revista disloca¬ 
da. La radio producía el milagro. La radio le daba alegría a la 
gente. Sin dudarlo me dije: “Algún día quiero ser parte de ese 
mundo”. 

Con el tiempo, junto con mi amigo y socio de toda la vida 
Horacio Scalise, integramos un grupo de guionistas en el 
Fontana show, entre los que estaban Jorge Guinzburg, Carlos 
Abrevaya, Adolfo Castelo, Eernando Salas y Cacho Vilar, en¬ 
tre otros. 

A principio de la década de 1980, se produjo otro hecho má¬ 
gico: Héctor Larrea decide hacer humor en vivo en su glorioso 
Rapidísimo. Carlos Infante nos convoca a una reunión, y a las 
pocas horas ya éramos los nuevos libretistas del programa. Por 
suerte hasta el día de hoy, a punto de cumplir los cuarenta años 
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ese programa, se siente la misma pasión y el privilegio de hacer 
radio con el tipo que creó, inventó, una forma de hacer radio. 

Poco cabe agregar. Sólo los que son “del palo” pueden saber 
qué significa ser el libretista de Héctor Larrea durante tantos 
años. Como dice el maestro al inicio de cada programa: “¡Cele¬ 
bremos la vida!”... ¡y celebremos la radio! 

Inés Mariscal 

El arte en la voz 

La radio, palabra y música de la humanidad, es un disfrute 
mágico que me acompaña desde siempre. 

Radio El Mundo estaba ubicada en Maipú 555 en esta ca¬ 
pital. A casi dos cuadras, vivía yo con mis padres y hermanos, 
en un primer piso ubicado frente al teatro Casino, al lado del 
Casanova, del Maipú Pigalle y, casi llegando a la avenida Co¬ 
rrientes, del Marabú. ¡Por los años 50 en adelante, todo aque¬ 
llo lleno de gente era un escenario maravilloso de la noche de 
Buenos Aires! 

Recuerdo que asistíamos con mi madre en Radio El Mundo a 
programas en vivo. Entonces conocí a Juan Carlos Thorry (José 
Antonio Torrontegui), a quien después de cada una de sus actua¬ 
ciones le pedía el libreto, para repetir la lectura en casa a manera 
de clase de quien considero fue mi primer admirado maestro. 

También íbamos a Radio El Mundo y presenciábamos gra¬ 
baciones de radioteatro. Nos admiraba observar que solamen¬ 
te con la voz un actor pudiera crear la imagen de un personaje 
y su conflicto. Entonces comencé a comprender la importan¬ 
cia del arte en la voz y me dispuse a aprender. 
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Estudié actuación escénica con Hedy Grilla, quien supo 
guiarme hacia la creación de imagen. El silencio, su fuerza y 
drama. La palabra como efecto y contenido. Adalberto Gno¬ 
mo, Julio Durán, Emilio Satanovsky, Adelaida Gastagnino fue¬ 
ron mis siguientes maestros. Gracias a ellos fui interpretando 
la palabra como sustancia. En radio: tonos, intensidad, color, 
espacio y dicción como producto sonoro, su contenido y sus 
potenciales expresivos. Voz y música. 

A partir de 1960 cursé Interpretación en Radio y Televisión 
en el Instituto Superior de Enseñanza Radiofónica (ISER), y 
egresé con carnet profesional como actriz en radio y locutora 
de televisión ante cámara. 

Siempre atraída por el efecto interpretativo de la voz hu¬ 
mana, ingresé luego por concurso a la ex Radio del Estado, 
hoy Radio Nacional, al elenco de Las dos carátulas: el teatro de 
la humanidad, creado en 1950. Este ciclo tuvo como misión 
entonces difundir programas culturales “que promuevan la 
educación artístico-teatral de los escuchas y la formación de 
actores que egresaran del Gonservatorio Nacional de Música 
y Arte Escénico López Bouchardo y del Instituto Superior de 
Enseñanza Radiofónica”. 

La programación a cargo del elenco estable de la emisora 
incluía los ciclos El Libro ládo para usted, Radioescuela argentina. 
Teatro argentino. Radioteatro de la tarde y Las dos carátulas: el tea¬ 
tro de la humanidad. 

Tuve directores de radio de la talla de Garlos Alajarín, Adal¬ 
berto Guomo, Joaquín García León, María del Pilar Lebrón, 
Arturo Machado (Garlos Arturo Orfeo), Teobaldo Mari, Eu¬ 
genia de Oro, Alberto Vaccarezza (hijo), entre otros maestros 
de la radiofonía argentina. 

Los ensayos se cumplían rigurosamente de lunes a viernes 
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de 17 a 24 y las actuaciones ante público, con lleno en sala, se 
realizaban los días domingos en la sede ubicada en la calle Aya- 
cucho entre Pacheco de Meló y la avenida Las Heras. 

Tuve el placer de actuar en el elenco de Las dos carátulas: el 
teatro de la humanidad con Osvaldo De Marco, Norma Agüe¬ 
ro, Amarilis Carrié, Noemí Deis, Edith Gaute, Haydé Lesquer, 
Chita Poras, Claudia Durán, Cecilia Gispert, Marta Oliván, 
Enrique Conlazo, Raúl Tedeschi, Osvaldo Cañé, Ricardo Lani, 
Enrique Pagani, Adolfo Duncan, Susana Sisto, Antonio Mi- 
lazzo, Ernesto Nogués, Juan Alberto Domínguez y Alejandra 
Targa. Pueron casi veinte años maravillosos de indagación y 
empleo del arte en la voz. 

Como autora siempre cuidé, además, el empleo del ritmo 
de la palabra, dado que cada personaje expresa un enlace tonal 
consecuencia de su conflicto y situación dramática. 

Siempre, en el recurso de la interpretación oral y con di¬ 
rección del maestro Manuel García Perré, logré crear voces 
de dibujos animados en cine y en los Estudios Sincrosón, Tec- 
nofllm y otros, con dirección de Adolfo Duncan, doblé pelícu¬ 
las extranjeras de largo metraje. En este caso, la interpretación 
oral artística al servicio de la traducción del idioma requiere 
del intérprete una técnica muy especial, dado que la actuación 
debe quedar sincronizada con la gestualidad en película del ac¬ 
tuante. 

En radio, la palabra tiene su liderazgo creativo como forma- 
dor de cultura y es un medio artístico directo e intransferible. 

Reconozco que el estudio de oratoria fue una clave maestra 
en mi ejercicio profesional. La inclusión de técnicas expresi¬ 
vas, el estudio del vocabulario ampliado y la elaboración del 
discurso me permitieron resolver situaciones expresivas limi¬ 
tantes. Dicté Oratoria en el Instituto Superior de Enseñanza 
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Radiofónica (ISER), en la carrera de Locutor Nacional, y en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, en la 
Administración Pública, en el ex Ministerio de Salud y Acción 
Social de la Nación, donde ejercí como coordinadora de Prensa 
de la Unidad Ministro, como locutora oficial y de campañas de 
salud pública. 

Siempre la voz... 

Recuerdo que uno de mis primeros libretos y actuacio¬ 
nes fue para Radio El Mundo, allá por los años 70. Con Fina 
Queiró realizábamos todas las voces de un radioteatro para ni¬ 
ños, dado que no contábamos con posibilidades de un numé¬ 
ricamente mayor elenco. Me refiero a Los cuentos del Tim Tan. 
Aventuras del reloj, Premio Argentores y Fondo Nacional de las 
Artes. ¡Inolvidable ejercicio interpretativo! 

Por todo, gracias a todos quienes me permitieron desarro¬ 
llar a lo largo de mi vida esta vocación artística hecha palabra. 

Matías Martin 

Hablar de mi vida es hablar de la radio 

Hablar de la radio es hablar de mi vida. Del descubrimiento 
de una pasión sin antecedentes familiares. En la casa de mi pa¬ 
dre, que era dibujante, y de mi madre, psicóloga, no se escucha¬ 
ba radio. No había ninguna referencia familiar más que algún 
viaje en auto con Radio Clásica de fondo. Solo mi tío Ricardo 
Cánepa, odontólogo de Jorge Luis Borges, Ernesto Sabato y 
otras personalidades de la cultura, librepensador y ácrata por 
definición propia, tenía un pasado de eternauta. Sus anécdotas 
de locutor comercial en transmisiones me llegaban hondo. 
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De chico me llevaba una portátil y la ponía abajo de la al¬ 
mohada. Quería escuchar voces, alguien que me hable. Ahí me 
encontré con Carlos Rodari. Descubrirlo fue iniciar una aven¬ 
tura. 

Después entré en la adolescencia y la radio fue un refugio, 
una trinchera. La tele era “lo que no”, y mi guarida era mi cuar¬ 
to con mis posters, panteón de músicos y futbolistas, y la radio. 

“Hola, señora; hola, señor, aquí llegó Radio Bangkok.” ¡Gra¬ 
cias, Lalo Mir! Demasiado tarde para lágrimas y aquel Alejandro 
Dolina con Adolfo Gástelo y un joven Guillermo Stronati. El 
loco de la colina y sus celebérrimos oyentes, territorio del Aver¬ 
no, y FM Okey con Feedback de unos jóvenes Mario Pergolini 
y Ari Paluch eran mi noche de todos los días. 

Los fines de semana (y también la tira de regreso) eran de 
Sport 80, dream team del periodismo deportivo radial comanda¬ 
do por Víctor Hugo Morales, un relator mágico. Guionista de 
diálogos inventados entre jugadores y autor de descripciones 
que más que aperturas eran cuentos cortos que invitaban a so¬ 
ñar. 

Después la Rock & Pop, la revolución. Ahí queríamos estar 
todos, los de mi generación al menos. 

Radio Sónica primero y La novia del átomo después fueron 
mis entrenamientos para El robo del siglo (1997, Rock & Pop) 
con Diego Angelí primero, y después Tuqui (Gabriel Gustavo 
Pinto) y Gabriel Schultz, de productor. Mi primer amor radial. 

Zarpados, incorrectos y salvajes, fuimos el reflejo profesio¬ 
nal de aquel adolescente rebelde. 

Llegó la hora de hacerse grande. Llegó Basta de todo (2001, 
Metro). Siempre atado a mi paternidad y mi crecimiento. Lúea 
Martin, de anécdota constante a columnista sonante. De aque¬ 
llos primeros limbos a una dupla veloz y aceitada con foco en 
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el sonido y los tiempos radiales. Gaby Schultz, el hombre cual¬ 
quiera que salta de la producción al micrófono. Cabito (Eduar¬ 
do Massa Alcántara) y el “Basta, zarpado”. El Ochentoso, sin 
auriculares, llamá a tus abuelos, ¿cómo se llama.? Mi casamien¬ 
to, formar una familia puertas adentro y micrófonos afuera. 
Llegan más hijos. Mía, Alejo. Todo al aire. Y esa relación indi¬ 
vidual que se establece con miles. Con cada uno que escucha, 
se entrega, se emociona, se ríe, reclama o agradece. 

Juan Eerrari y los docus, el mago goma. Malena Guinzburg 
y las risas que sanan. Las notas a artistas internacionales. Las 
bandas en vivo. Los oyentes célebres. La intimidad y la estri¬ 
dencia. La razón y la carcajada. 

La radio cumple cien años, yo cumplo cincuenta. Media 
vida suya. Una vida. Porque hablar de mi vida es hablar de la 
radio. 




Tomás Enrique “Quique” Martínez 

Recuerdos de un operador de radio 

Otoño de 1986, más precisamente el 29 de abril. Toda¬ 
vía me encontraba cursando el segundo año de la carrera de 
Operador Técnico de Estudio en el viejo edificio del Instituto 
Superior de Enseñanza Radiofónica (ISER) en la calle Paseo 
Colón, cuando el día anterior mi amigo Pablo, quien estudiaba 
locución también estudiaba en el ISER, me avisó que había un 
puesto para ingresar como operador en Radio Nacional. 

A eso de las dieciséis me estaría esperando Adalberto Gno¬ 
mo. Antiguo locutor, actor de radioteatro, profesor, director 
de actores y actual director de Radiodifusión Argentina al Ex- 
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terior (RAE). Todos títulos de gran importancia, pero para mí 
también era el padre de Viviana, nuestra bedela en el ISER. 

Al llegar, me indicaron que Cuomo se encontraba en la 
biblioteca y que fuera directamente a verlo. Cuando entré la 
impresión fue la de ingresar a una dependencia de un palacio 
europeo. Anaqueles con innumerable cantidad de libros, es¬ 
critorios y lámparas de estilo, cuadros y las pinturas del cielo 
raso con detalles que parecían estar pintados al oro. Mientras 
Cuomo buscaba algo entre sus papeles, aproveché para seguir 
observando toda esa maravillosa biblioteca. Luego de una cor¬ 
ta introducción, llegó al ofrecimiento concreto, que acepté sin 
dudar un segundo. La fecha de ingreso para iniciar mi paso 
como operador en Radio Nacional era el 1 de mayo de 1986. 

Mi trabajo era el de operador de estudio en RAE, la emisora 
de Radio Nacional para el exterior, con programación en di¬ 
ferentes idiomas: árabe, japonés, portugués, alemán, italiano, 
francés, inglés y lógicamente castellano. Si bien comencé en 
el turno de la tarde, en donde conocí a Carnes Ramal (locutor 
de árabe), a Sandro Chencci, a Liliana Migliore, a Margarita 
Castillo, entre algunos de los locutores de idiomas que recuer¬ 
do; también tenía como compañeros operadores de los que fui 
aprendiendo el trabajo. 

Pronto se generó una vacante por la mañana, por un ope¬ 
rador que tenía licencia médica, Quique Dicapua. En ese tur¬ 
no tenía como compañero de turno a dos operadores de años 
de experiencia: Marcelo Sarmiento y Héctor Agras. Ya a esta 
altura había adquirido una gran práctica en aire y grabación 
de programas; en el orden, la organización y el respeto por el 
trabajo. 

Eue allí donde conocí a Wataru Takagi, el legendario lo¬ 
cutor de japonés, un hombre grande que hasta había peleado 
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en la Segunda Guerra Mundial. También supo trabajar como 
extra de televisión y cine en películas de Alberto Olmedo y 
Jorge Porcel; al igual que Tony Midleton, que era el locutor 
de inglés. 

El edificio era de tres pisos y contaba con un gran jardín en 
el fondo, que hacía las veces de pulmón de manzana. Allí se 
encontraba una parte parquizada y a los lados dos construc¬ 
ciones que se habían realizado en los últimos tiempos, y que 
no respetaban para nada las líneas originales; hacían las veces 
de redacción del servicio informativo, una, y la otra de dis¬ 
coteca central. También había una gran antena autoportante, 
que servía para los enlaces con las plantas transmisoras y con 
los móviles. Remataba todo el conjunto una gran fuente de 
mármol, ubicada en la pared del fondo, pero que nunca vi fun¬ 
cionar. 

Amplios pasillos con pisos de madera crujiente, algunos 
grandes espejos y fríos y antiguos baños convivían con los lu¬ 
gares reservados a los estudios de transmisión de RAE, al De¬ 
partamento Grabaciones y a la Erecuencia Modulada. 

Comenzaron a aparecer José Manuel Veiga, Ernesto Cic- 
chitti, Daniel Linares, Carlos Benzimbra, Oscar Ruiz, el Ya¬ 
caré Báez, Daniel Eitipaldi, el negro Carlos Elores, Mecha Ra¬ 
mírez, María Rosa Ealcón, entre tantos otros. 

Por aquel entonces, ya comienzos de la década de los 90, 
se hablaba de hacerse cargo de las instalaciones que hasta ese 
momento habían pertenecido a Radio El Mundo, ubicada en 
Maipú 555, pleno centro porteño. La idea no era bien recibi¬ 
da entre los que trabajaban hacía ya años. El motivo era que 
para aquella época casi todas las emisoras se encontraban en 
un radio de muy pocas manzanas de Barrio Norte -Belgrano, 
Splendid, Excelsior, Mitre, Rivadavia, del Plata y lógicamente 
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Nacional-, lo que permitía desarrollar toda la actividad en po¬ 
cas cuadras. El pase al centro sería un inconveniente, ya que 
sólo Continental se encontraba en esa zona y Buenos Aires 
(antigua Radio del Pueblo), más al sur. 

Luego de algunas refacciones menores se trasladó lo que era 
el servicio del Servicio Oficial de Radiodifusión (SOR). Algu¬ 
nos operadores y locutores comenzaron a trabajar en Maipú. 
Se grababan micros informativos y programas y posterior¬ 
mente se realizaban copias que eran remitidas a las emisoras de 
Nacional del interior. Eduardo Pérez, Edmundo Mera, Mar¬ 
celo Cruz, Eederico de Liechtestein, Ricardo Posati fueron los 
pioneros. Posteriormente se trasladó la Erecuencia Modula¬ 
da, dedicada a la difusión de la música clásica, que empezó a 
transmitir los siete días. Este fue el motivo por el cual el jefe 
de Transmisión de ERA 1, Roberto Eresco, me convocó para 
pasar a formar parte del staff permanente, dejando atrás a RAE. 

Eramos muy pocos: un par de operadores y locutores, 
algunos administrativos, José Crudo que se había quedado a 
cargo del mantenimiento ya que trabajaba cuando el edificio 
era ocupado por Radio El Mundo; Jorge Muñoz, que era el 
intendente, jefe de seguridad y cocinero, y alguno otro más. 

Eue allí donde conocí y compartí muchas horas con el Negro 
Elores, Mecha Ramírez, María Rosa Ealcón, Julio Chaneton, 
el Negro Dávalos, Sebastián Domínguez, Eugenio Awamori, 
Jorge Gallego García, Pochi Disiani, Marisa Casia, Emilio Sen- 
din, Miguel Castro, Vico López, Polo Labate... 

De a poco las cosas fueron cambiando. En el país estaban 
pasando cosas. Raúl Alfonsín había ganado las elecciones de 
1983, con todo lo que eso había implicado, pero para 1989 todo 
se venía complicando. Con el cambio de gobierno, al asumir la 
presidencia Carlos Menem, también cambiaron las autorida- 
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des en la radio. Ya para el acto de asunción en diciembre de 
1989 la dirección estaba a cargo de Julio Maharbiz. Al tiempo, 
se tomó la decisión de mudar íntegramente la radio a la calle 
Maipú. Un anhelo de Marhabiz, que se concretó relativamente 
en poco tiempo. 

Un buen día deje de estar en la FM para pasar a la AM, 
un lugar al que todos le escapaban. Eran tiempos complicados 
donde al menor error uno era eyectado como un cohete. Tra¬ 
bajando ya fijo en AM, me tocó operar a Juan Carlos Mareco, 
Antonio Carrizo, Cacho Fontana, Marcelo Simón, Virgina 
Hanglin, Ornar Cerasuolo, Oscar Cardozo, Rosario Lufrano, 
Franco Salomone, Juan Alberto Mateyko y tantos otros; tanto 
de un lado del vidrio como del otro... 

Actualmente la vida me encuentra a cargo de todo el plantel 
de operadores de la emisora. Deje de “hacer mesa” ya hace un 
tiempo. Agradezco haber compartido y aprendido lo bueno y 
diferenciado lo malo de un montón de profesionales, algunos 
ya próceres de la radiodifusión en la Argentina. 

Ricardo Martínez Puente 

La alquimia de la comunicación 

En 2020 se cumplen los cien años de la primera transmisión 
de radio. En estos primeros cien años de vida, la radio evolu¬ 
cionó a sí misma, ya que mantiene la esencia de su génesis y 
en ella se adaptó hasta nuestros días. Estoy seguro de que Los 
locos de la azotea, ese 27 de agosto de 1920, no tomaron cabal 
conciencia de lo inmensamente trascendental que sería ese in¬ 
vento que perfeccionaron y pusieron en práctica con la emi- 
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sión de un concierto en la primera transmisión radiofónica del 
mundo. El crecimiento de esta nueva forma de comunicación 
fue exponencial; al momento de su creación no tenía compe¬ 
tencia, y su desarrollo, hasta alcanzar a cubrir el mundo ente¬ 
ro, fue sólo en un abrir y cerrar de ojos (de oídos en este caso). 
En 1925, apenas a cinco años de ese 27 de agosto, ya había doce 
emisoras en Buenos Aires y diez en el interior del país. Y hoy, 
pese a la evolución de la tecnología y a que la radio sí tiene 
competencia, mucha y variada, no ha desaparecido, como au¬ 
guraron por ejemplo en la década de 1950 con el lanzamiento 
y posterior desarrollo de la televisión. 

Alguien se preguntó alguna vez: “¿Y si no se inventaba la ra¬ 
dio?”. Seguramente se habría inventado otra forma de comuni¬ 
cación; de hecho otras formas ya existen, pero la radio es única, 
su ADN hace de ella algo tan original que nada la pudo reem¬ 
plazar, ni lo hará. La radio, en lugar de ser desplazada, invadió 
a los otros medios que fueron apareciendo, sus primos de la co¬ 
municación, por llamarlos de alguna manera. La radio se puede 
escuchar en un aparato de radio, obviamente, pero también en 
un televisor, en una computadora, en una tablet y hasta en algu¬ 
nos relojes. Lo más importante y lo que la hace única es que se 
trata de un medio con su sello distintivo propio, y en su esencia 
produce lo que llamo la “alquimia de la comunicación”: quien 
habla en la radio transforma lo que está viendo o leyendo -algo 
visual- en sonido -algo auditivo-, característica que no se en¬ 
cuentra en otro medio. Estos conceptos, apenas una semblanza 
de todo lo que es en sí misma la radio, no hacen más que con¬ 
firmar que es el medio de comunicación por excelencia, porque 
entre otras muchas cosas la radio informa, entretiene, enseña, 
educa, orienta, guía y fundamentalmente acompaña, ya que na¬ 
die está solo con una radio encendida al lado suyo. 
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La radio para mí es una parte muy importante de mi vida. 
Tengo el recuerdo de la casa de mi infancia en la que la radio 
estaba encendida desde muy temprano en la mañana hasta que 
nos íbamos a dormir. Era la compañía de mi madre en sus ta¬ 
reas domésticas, de mi padre cuando volvía de trabajar y de 
mi hermano y mía a la vuelta de la escuela mientras hacíamos 
la tarea escolar, y los fines de semana con las transmisiones 
de los partidos de fútbol y la voz de Fioravanti (Joaquín Car- 
bailo Serantes). Recuerdo programas emblemáticos como el 
Glostora tango club, Los Pérez García, Galle Garrientes y el famo¬ 
so Boletín sintético de Radio El Mundo, entre algunos de los 
iconos de la radiofonía argentina. Como también esas voces 
características de cada emisora, de algunas de las que llegué a 
ser orgulloso colega y tuve el placer de compartir micrófono. 
Esa escucha permanente se fue metiendo en mí y se convir¬ 
tió en el germen de mi amor por la radio, tanto es así, que ya 
en el secundario y pese a hacer una especialización en ciencias 
biológicas, sabía positivamente que mi objetivo era trabajar en 
la radio, un mundo absolutamente nuevo para mí, con muchí¬ 
sima experiencia como oyente pero totalmente desconocido 
desde adentro. El Instituto Superior de Enseñanza Radiofó¬ 
nica (ISER) en mi formación como locutor, y mis comienzos 
como periodista deportivo en Radio Splendid en el equipo de 
Yiyo Arangio, se encargaron de descubrirme ese universo in¬ 
creíble que no deja de sorprenderme hasta el día de hoy. Mi 
debut como locutor fue en Radio El Mundo, gracias a Manolo 
Haissiner, jefe de locutores que me ofreció mi primer turno 
como locutor suplente. Y desde ese día, como parte de este 
medio, y mucho antes, desde que tengo memoria como oyen¬ 
te, la radio fue, es y será para mí, como ya lo mencionara, el 
medio de comunicación por excelencia, que tiene y ofrece un 


149 



Un siglo de radio, cien años de voces 


enorme abanico de posibilidades para todos los gustos, ya que 
la radio brinda emociones, alegría, tristeza, sueños, anhelos, 
transmite información, es entretenimiento, tiene magia, de¬ 
sarrolla la imaginación, tiene presencia, y fundamentalmente 
es esa compañera de cada momento en que estando solo o en 
compañía se disfruta de ella. 

Nora Massi 

El radioteatro histórico y el presente de la ficción en radio 

El teatro en radio, o teatro radiofónico, rubro incorpora¬ 
do por el Consejo Profesional de Radio de Argentores, es lo 
opuesto al tradicional radioteatro, que durante décadas conci¬ 
tó la atención del radioescucha latinoamericano. Para señalar 
las diferencias doy dos ejemplos: en el radioteatro tradicional 
el autor escribía sus originales para una determinada pareja y 
elenco. Generalmente desarrollaba el tema en veintidós capí¬ 
tulos. Si la novela resultaba un éxito, promediando los dos me¬ 
ses en el aire, el autor dramatizaba su historia y la misma pa¬ 
reja iniciaba una amplia gira por todo el país. Con respecto al 
segundo ejemplo, el teatro radiofónico se basa exclusivamente 
en el teatro como género literario. 

Los cambios técnicos han sido fabulosos. Durante el largo 
período del radioteatro tradicional, la parte técnica -o sea am¬ 
bientes, efectos puntuales, etc.- era generada en estudio por 
especialistas. Una gran familia, una dinastía en el género, fue la 
familia Catalán. Actualmente, con el gran avance de las nuevas 
tecnologías, todo viene digitalizado y el editor de arte junto 
con el director son los que tienen que ir armando los ambien- 
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tes. Para dar un ejemplo: no es lo mismo un ambiente de cam¬ 
po al amanecer, sobre el mediodía o en la noche. Lo mismo 
ocurre cuando la obra se desarrolla en lugares urbanos. 

Los inicios del radioteatro tradicional se remontan a la lite¬ 
ratura gauchesca. Con el auge del radioteatro plumas como las 
de Nené Cascallar (Alicia Inés Botto), Alberto Migré (Felipe 
Alberto Milletari), Celia Alcántara (Clementina Angélica Pa¬ 
lomero), Abel Santa Cruz y otros grandes nombres moderni¬ 
zaron el género. 

En el teatro radiofónico el adaptador trabaja sobre textos 
dramáticos que van desde clásicos, antiguos y modernos, has¬ 
ta dramaturgos argentinos, pasando por todos los géneros: la 
comedia, el vodevil, el grotesco, el drama, el sainete, y muchas 
veces combinando géneros. 

Generalmente las emisiones son unitarias. En las principales 
capitales del mundo, el teatro radiofónico ocupa un lugar muy 
importante, fundamentalmente en la radio pública: la BBC de 
Londres, Radio y Televisión Española, la Deutsche Welle ale¬ 
mana o Radio Nederland de Holanda, por citar alguna de ellas. 

En nuestro país, el teatro radiofónico se transmite por Ra¬ 
dio Nacional Buenos Aires Argentina AM 870. Las dos carátu¬ 
las... el teatro de la humanidad fue creado el 9 de julio de 1950 y 
se viene emitiendo en forma ininterrumpida desde entonces. 
En 2020 cumple, entonces, setenta años de su primera emi¬ 
sión con la obra Canción de primavera de José de Maturana. En 
este programa inicial del recién formado elenco de Las Dos 
Carátulas quedaba en primer plano la intencionalidad de dar a 
conocer las creaciones principales de la dramática nativa. 

Entre los actores que forman el equipo fundacional figu¬ 
ran, entre otros, Alfredo Alcón, Norma Aleandro, Carlos Ca- 
rella, Violeta Antier, Eva Donge, María Rosa Gallo, Marta 
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Argibay, René Moncler, Fernando Vegal, Norma Agüero, 
Edith Gauthe. 

Con la llegada de la democracia y en el gobierno del doctor 
Raúl Alfonsín, durante ocho años consecutivos tuve a mi cargo 
la producción y dirección en la hoy Radio Ciudad de Buenos 
Aires de un ciclo dedicado exclusivamente al teatro argentino, 
creado para los alumnos de tercer año de la Escuela Municipal 
de Arte Dramático, apoyado por actores profesionales de pri¬ 
mera línea. Eue auspiciado por el Eondo Nacional de las Artes, 
Argentares y la Asociación Argentina de Actores. 

El teatro radiofónico tiene una gran ventaja: la difusión del 
teatro universal y nacional a muy bajo costo. Pone en conoci¬ 
miento de una gran masa de oyentes obras que -por el repar¬ 
to y la costosa realización en producción que requieren- sería 
casi imposible concretar en un montaje escénico. La clave fun¬ 
damental del teatro radiofónico radica en sus autores, actores, 
su adaptador, su editor de arte y su director. Sus actores deben 
ser profundos conocedores del texto teatral y su adaptador, un 
buen lector de teatro, necesita conocer estilos y épocas con sus 
usos y costumbres. Por su parte, el director tiene que ser un 
conocedor del teatro y la técnica de la radio, al que debemos 
agregar la rica tecnología que aporta a la fantasía del medio. 

En la actualidad en el teatro en radio o radioteatro, como se 
quiera ubicar, la tendencia es a presentar microficciones, o sea, 
la tendencia de los nuevos soportes nos lleva a eso. 

El auge de la radiofonía hoy se debe a su inserción en in¬ 
ternet, en la red de redes que permite que muchos argentinos, 
muy lejos de nuestro país, reciban a sus autores y la voz de sus 
actores en cualquier lugar del mundo y que un poco de su pa¬ 
tria se aloje en su corazón. 
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Wilmar Merino 

Chaka runas de radio 

Las antiguas culturas incaicas utilizaban el termino chaka 
runa para denominar a aquellos “hombre puente” entre lo ma¬ 
terial y lo inmaterial, la tierra y el cielo, lo mundano y lo espi¬ 
ritual. El término tuvo también uso cuando el choque con las 
culturas hispánicas hizo necesario el uso de “hombres puente” 
para interpretar saberes de una cultura y trasladárselos a otra, 
permitiendo la comunicación entre gente común y “dioses” 
venidos de otros mares. Para comprender el término chaka 
runa es preciso saber que deriva de un término quechua, pacha 
chaka, que se traduce como “puente sobre la profundidad”. Y 
sí, los grandes de la radio no solo vuelan a cielos lejanos, saben 
llegar a las raíces hondas del sentir popular, conectando almas 
y culturas. Son a la vez receptáculos y transmisores de saberes, 
enriquecen con cada palabra la imaginación ajena en el teatro 
de la mente. En otras palabras, dejan huella. 

Siento que la radio está hecha de muchos tipos de voces. 
Algunas se limitan a transmitir una información, voces-vehí¬ 
culo que conectan un dato con alguien ávido de recibirlo. Pero 
el corazón de la radio está hecho de los chaka runas del medio, 
gente que tiene lazos profundos con el alma de su pueblo, que 
sabe interpretarlo y poner en palabras sus sentires. Acariciar 
oídos de oyentes con buenas historias, con el saber decir, con la 
opinión y el amor puesto en palabras. Esos son los imprescin¬ 
dibles. Imprescindible Niní Marshall con sus disparatados per¬ 
sonajes. Imprescindible Mordisquito con su sagaz mirada de 
la realidad hostil. Imprescindible Oscar Casco con su voz que 
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enamoraba, José María Muñoz con sus relatos épicos y Víctor 
Hugo remontando barriletes cósmicos desde canchas aztecas 
y campos de batallas culturales. Fundamentales los Fontanas, 
los Maréeos y los Larreas, magníficos relatores de lo nuestro, 
que atesoran anécdotas de tiempos idos, personajes y leyendas 
de nuestra cultura. Cultura como la de Antonio Carrizo inter¬ 
pelando al saber académico de Jorge Luis Borges, cultura en la 
nocturna compañía de Alejandro Dolina con su sello de barro y 
biblioteca, cultura en la gracia de los Jorge Guinzburg, Adolfo 
Castelo y Carlos Abrevaya, en la esquizofrénica multiplicación 
de Fernando Peña en sus personajes y la reposada sabiduría 
gaucha de Marcelo Simón y Miguel Angel Gutiérrez. El éter 
criollo fue también puente de silencios decidores como los de 
Hugo Guerrero Marthineitz, las dulces palabras de Ornar Ce- 
rasuolo, el vértigo de Lalo Mir y las pasiones de Juan Alberto 
Badía, los ratones que despertó Graciela Mancuso, los delirios 
de la Negra Vernaci y la calidez de Betty Elizalde y Nora Perlé. 
Insomnes, laburantes, estudiantes, enfermos, todos agradecen 
la compañía de esos parientes sin rostro que uno elige a perilla 
o botón. 

Llevo más de veinte años entrevistando figuras del medio. 
Y bastan pocas palabras para radiografiar al entrevistado. Al¬ 
gunos llenan sus frases de share, “encendido”, “planilla de ra- 
ting”; otros hablan de “oyente”, “amor”, “servicio” y “compa¬ 
ñía”. Entre estos últimos están los imprescindibles. 

Ni perfecta ni completa, esta lista de nombres de radio ni 
tiene ambiciones de completitud, es apenas un homenaje a mis 
chaka runas favoritos. Gracias a la radio y sus “hombres puen¬ 
te”, que a cien años de la hazaña de unos locos de la azotea me 
sigue invitando a soñar con su precaria y maravillosa esencia: 
la de una voz tocando un corazón. 
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Lalo Mir 

Cien años no son nada 

¿Cuántos años tiene el planeta? ¿Cuántos tiene la 
humanidad? Son números casi incomprensibles para nuestra 
pequeña cabecita. Pero al mismo tiempo son un montón, 
porque marcan el segmento más veloz, más alucinante, más 
cambiante y más sorprendente de la vida moderna. 

La radio, junto con sus grandes aliados, el transistor y la 
pila, son el puntapié inicial del gran partido de la tecnología y 
las comunicaciones en la revolución más reciente. 

Y son un montón de años, también, porque durante la mi¬ 
tad de ese tiempo y un poco más he sido parte del mundo de la 
radio. Mi vida. Mi trabajo. Mi pasión. Mi sustento. 

¡Para mí la radio es el medio infinito! Porque antes aún de 
ser un simple medio ya era infinita, o casi. 

Puede transmitir todos los sonidos que existen. 

Todas las letras y todas las palabras de todos los diccionarios. 

Todas las notas, todas las armonías, todas las canciones. 

Puede transmitir todas las ideas posibles, las que ya existen 
y las que existirán. 

Y también puede transmitir el silencio estático del cosmos. 

No tiene límites, ni fronteras, ni banderas. 

Sus antenas irradian señales, las señales viajan a través del 
aire y del tiempo. 

Transportan fragmentos de vida a lugares lejanos. Nada ni 
nadie puede detenerlas. 

Los receptores captan las señales y las transforman de nue¬ 
vo en sonidos. 


155 



Un siglo de radio, cien años de voces 


Datos nuevamente comprensibles, que dibujan el universo 
en nuestra imaginación. 

Un verdadero acto de magia abstracto e inexistente. 

Algo así como una réplica del mundo en el teatro de la mente. 

Y lo más fantástico de todo: si se apagaran todas las radios 
del mundo, sus señales, sus voces, seguirían viajando a través 
del espacio y del tiempo por los siglos de los siglos... 

Roberto Moldavsky 

Mi casa era de radio 

No recuerdo mi casa durante mi infancia sin el sonido de la 
radio. 

Mi vieja, Sara, arrancaba sus días con mate y radio, insepa¬ 
rables e indispensables para ella. 

El ruido de la radio era la señal de que arrancaba un nuevo 
día, y las canciones de las publicidades las sabíamos de memo¬ 
ria y las repetíamos con mis hermanas en cualquier momento 
de la jornada. 

Mi vieja estaba tan ligada a la radio que, cuando murió Nés¬ 
tor Ibarra, uno de sus preferidos, la apagó, y tuvo un duelo que 
duró meses hasta que volvimos a encenderla. 

Los partidos de Boca los imaginaba mil veces a través de la 
portátil y, como eso, mil noticias se imaginaban, con relatos, 
informes y explicaciones que nos daban lugar a las fantasías 
más diversas. 

Mi casa era de radio. Así de sencillo. 

Antonio Carrizo, Héctor Larrea, Fioravanti (Joaquín Car- 
bailo Serantes) y tantos otros convivían con nosotros. 


156 




Argentores ‘ 


Después, ya de más grande, el negro Alejandro Dolina nos 
cerraba el día, pero siempre la radio. 

Quiso el destino que una vez uno de los más grandes se fi¬ 
jara en mí y me llevara de la mano a conocer el mundo con 
que tanto soñaba: Fernando Bravo me devolvió a ese pibe que 
soñaba con conocer esos estudios, ahora como parte de ellos. 

Y un día conocí a Juan Carlos Mesa, a Cacho Fontana, a 
Nora Ferié y a tanta gente admirada. Aunque sea poco el tiem¬ 
po que estoy, siento que entré a esa familia radiofónica. 

Cuando salgo del teatro o voy de gira, o cuando un tachero 
me grita al pasar, trato de dimensionar lo inconmensurable 
que es la radio. 

Sé que alguna persona que trabaja, otra antes de la siesta 
o algún oyente ocasional puede estar escuchándome y acaso 
riéndose de lo que digo, y eso es mágico. 

Se prende la luz roja, como mi vieja Sara prendía la radio, y 
hoy estoy seguro que donde sea que esté me escucha. 

Marita Monteleone 

La radio es sanadora 

Jamás me hubiera imaginado que iba a ser tan feliz haciendo 
radio. La realidad fue, que desde un principio, quería cantar 
tangos, pasión que sigo manteniendo en la actualidad, y por 
ese motivo me presenté, allá por 1982, en el concurso de Gran¬ 
des valores del tango por canal 9, y obtuve el segundo puesto. 

Esa noche, al volver a mi casa con mi madre, un vecino llama¬ 
do Jesús me felicitó por la participación en el programa y sugirió 
que me inscribiera para la carrera de Locución. Fue una señal. 
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Acto seguido fui con mi papá a anotarme al ISER, donde ya 
el cupo estaba completo. Enseguida recurrimos a Comunica¬ 
ciones Salesianas (Cosal) donde, tres años después, me recibo 
de locutora nacional (carnet N° 2.727), junto con Jorge Eor- 
mento, Marcela Eeudale y Eranco Bagnatto, entre otros com¬ 
pañeros de la promoción 1984. 

Ya desde el examen de reválida ante el aquel entonces Com- 
fer (hoy Enacom), el comienzo fue auspicioso. Ese mismo día 
me ofrecen trabajo en LR 1 Radio El Mundo para conducir un 
programa de música melódica los sábados a la mañana. Lue¬ 
go vendrían, por esa misma emisora, mis intervenciones en 
Mateando gangas, La noche con amigos, El ping pong de Mesa, La 
esquina de Soldán, Berugo por El Mundo, El surtidor, Arriba todo 
El Mundo y Rapidísimo, entre tantos otros programas. 

Trabajé también en Radio de la Ciudad, Argentina, Splen- 
did. Mitre y del Plata, y llegué a compartir micrófono con pró- 
ceres de la radiofonía y la televisión argentina como Héctor 
Larrea, Berugo Carámbula, Jorge Jacobson, Eernando Peña, 
Riña Morán, Julio Ernesto Vila, Roberto González Rivero {Ri- 
verito), Enrique Alejandro Mancini, Daniel Mendoza, Leonor 
Eerrara, Nora Perlé, Hugo Guerrero Marthineitz, Juan Carlos 
AltaVista, Betty Elizalde, Juan Carlos Mareco, Elizabeth Vern- 
acci, Juan Alberto Mateyko, Pablo Wende, Claudio Destefano, 
Laura Sverdlick, Silvio Soldán, Edmundo Sanders, Miguel Án¬ 
gel Rodríguez, Marcelo Longobardi, Juan Carlos Mesa, Ho¬ 
racio Embón, Liliana López Eoresi, Andrés Redondo, Nelson 
Castro, Pepe Eliaschev, Lionel Godoy, Carlos Varela, Jorge 
Bocacci, Andrés Percivale, Hugo Gambini, Martín Wullich, 
sólo por nombrar algunos. 

La experiencia en Rapidísimo fue sublime. No veía la hora de 
que comenzara el programa debido al clima que generaba “He- 
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títor”, que era superlativo, amigable y muy profesional. Los 
sketches confeccionados por las hábiles plumas de los escri¬ 
tores y guionistas Horacio Scalise y Jorge Marchetti daban un 
marco de radioteatro donde teníamos que resolver una actua¬ 
ción en tan sólo tres minutos, luego de cada boletín informati¬ 
vo, lo que le daba ese toque mágico al programa. 

Siempre sostengo que si no se aprende con el maestro Hé¬ 
ctor Larrea... no se aprende con nadie. Él te brinda todas las 
herramientas para que te puedas lucir y crea un ambiente de 
trabajo armonioso e insuperable desde todo punto de vista. 

Un 30 de octubre, día del cumpleaños de Larrea, en 1997, 
vienen don Víctor Harriague (el célebre Dr. Pueyrredón Are¬ 
nales) y Mario Sánchez (Bartolito) con unas tortas y unas si¬ 
dras para brindar. Como la sidra es la única bebida alcohólica 
por la que tengo predilección, me tomé tres vasos y ya estaba 
algo mareada, mientras que Hetítor me miraba de reojo. 

Llegó el momento de una pauta publicitaria sobre los bene¬ 
ficios de un famoso supermercado y Larrea lee el encabezado 
donde yo tenía que mencionar las bondades de este anuncian¬ 
te, lo que llevaba una carilla entera. Hetítor nombra el produc¬ 
to y me pasa la hoja, a la que veo toda nublada por el efecto de 
la sidra, y resumo la pauta rematando: “¡Tal supermercado es 
lo más!”. Mis compañeros salieron del estudio sin poder conte¬ 
ner la risa y Larrea no tuvo más remedio que terminar el aviso 
el solo. 

Al otro día, ya repuesta, vamos a leer el aviso y vinieron co¬ 
rriendo del Departamento de Publicidad diciendo que se había 
cambiado el remate por “¡Tal supermercado es lo más!”. ¡Una 
perlita! 

La radio es sanadora, te informa, te acompaña, sigue vigente. 

¡Felices cien años! ¡Y vamos por otros cien! 
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Estela Montes 

Un ámbito de respeto y valoración 

Parafraseando a Carlos Gardel, cien años no son nada. Sim¬ 
ple como una amistad verdadera, una hermandad de produc¬ 
tores, técnicos, musicalizadores, columnistas, periodistas, con¬ 
ductores. .. Eso es hacer radio, y hacer con las palabras castillos 
y hasta palacios en el aire... Un espacio en el que para mí todo 
fue posible... No tengo más que gratitud. 

La radio me sigue ofreciendo un lugar milagroso. Un há¬ 
bitat de respeto y valoración por lo que se transmite. La im¬ 
portancia de la comunicación con cada una de esas almas que 
se acercan, por un mensaje, como por el pan de cada día. O 
acaso ¿qué podría ser para nosotros la radio, más que eso...? 
Alimento. 

Una vez más, confieso que estoy agradecida. Este camino 
transcurre, pero sin los maestros que fueron apareciendo a lo 
ancho y largo de mi trayectoria muy poco hubiera sido posible. 

Mis primeros oyentes fueron los perros y las gallinas en el 
patio de mi casa, allá en San Pedro... Al fondo de esa casita 
muy modesta donde yo, pequeña, siempre ensayaba solilo¬ 
quios, o dramatizaba las vidas de esos animalitos, en una apa¬ 
rente soledad. 

Hay palabras que crecieron conmigo desde aquel entonces 
y me acompañan de la noche a la mañana: amor, ante todo, y 
fe, sobre todo. 

La radio es y será el mejor canalizador y traductor de mis 
sentimientos y emociones. Y será, además, el lugar donde todo 
el que desee podrá encontrar una zona lo suficientemente am- 
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plia, capaz de abrazar las diferencias, dejándonos unir por las 
coincidencias. 

¡Por cientos y cientos de años, que viva la radio! 

Víctor Hugo Morales 

Mi pasión es la radio 


“¿Cuál es tu pasión más grande, la música o el fútbol?”, me 
preguntó Hebe de Bonafini en una entrevista para la edición 
número 11 de Sueños Compartidos, la revista de la Fundación 
Madres de Plaza de Mayo. “La radio. Porque si me quitan la 
radio me da la sensación de que verdaderamente me muero, 
también si me quitan la música. Si me quitan el fútbol, posible¬ 
mente no. Porque yo no soy relator de fútbol porque soy loco 
del fútbol, sino porque soy un loco de la radio. Lo que había 
para hacer en ese momento, para destacarte, para hacer una 
carrera era el fútbol. Pero si hubiese sido básquet el deporte 
popular, hubiese sido relator de básquetbol o de boxeo. Ama¬ 
nezco cada día de mi vida feliz por ejecutar un trabajo que me 
gusta mucho. Mi pasión es la radio”, respondí. 

De chico, la radio fue mi vida, mi fascinación inicial a to¬ 
das las cosas, entre ellas al amor. Al amor entré por la radio 
con Oscar Casco, con Hilda Bernard, con aquellos radioteatros 
de El Mundo a las cinco de la tarde o los de Radio Porteña al 
mediodía. Entré con los musicales tipo Glostora tango club y, 
también, en un porcentaje menor que estos programas, con las 
transmisiones deportivas. Me invade un recuerdo muy fuerte: 
la casa a oscuras a las diez de la noche y yo en la pieza de mis 
padres... una radio, la única radio vieja de la casa, de aquellas 
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antiguas, altas, con una poderosa luz amarillenta que ilumi¬ 
naba la habitación y era como un reflector poderosísimo. Y, 
mientras tanto, yo soñaba con ser parte de ese mundo. De pibe 
hablaba solo, hablaba como los actores, presentaba como los 
presentadores, relataba como los relatores. Aprendía el esque¬ 
ma de las novelas y representaba al actor, caminando por la 
casa. Alguna vez una vecina le comentó a mi madre que echara 
un vistazo a ver qué pasaba conmigo, si era normal o no. Mis 
padres se reían. 

En mi pueblo, Cardona, una empresa instaló parlantes en las 
doce esquinas más importantes y transmitía desde una oflcina 
chiquitita. Esa propaladora hizo un concurso de locutores y lo 
gané yo, que por entonces tenía trece o catorce años. Durante 
tres meses, los últimos tres que viví en el pueblo, me convertí 
en el locutor de esa propaladora. Anunciaba bailes, remates de 
feria, esas cosas. Cuando me sentaba en el escritorio, frente al 
micrófono, en esa oflcina chiquita me sentía el tipo más feliz 
del mundo. Creo que aquel fue el estudio de radio más impor¬ 
tante que habité en mi vida. Tres meses después del comienzo 
de esa experiencia en mi pueblo me fui a Colonia. Había termi¬ 
nado el liceo y tenía que hacer el preparatorio para abogacía. 
Mis padres hacían un gran esfuerzo para pagarme la pensión 
y se me ocurrió ir a pedir trabajo a Radio Colonia. Recuerdo 
que llegué el 15 de marzo, que el 16 empezaron las clases y que 
el 20 de abril ya era locutor de la radio. Mi primer sueldo fue 
de 250 pesos nominales, 215 pesos líquidos; el segundo fue de 
468; el tercero, de 913 (el gerente escribía trece con ese) y el 
cuarto, 1.064 pesos. No es que tenga buena memoria, sino que 
aquello fue muy impactante. La pensión costaba 400 pesos y 
cuando ganaba 913 ya era un potentado. Podía invitar a mis 
hermanos y a mis amigos íntimos para que me visitaran los 
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fines de semana. Fue mi primera pequeña evolución hacia la 
libertad económica, gracias a la radio. La primera satisfacción 
fue que a los ocho meses me pusieron a conducir un programa 
que se llamaba Tardecitas porteñas. Al poco tiempo empezaron 
a contratarme avisadores de Buenos Aires y simultáneamente 
comencé a redactar noticias para el informativo. Hacía una ta¬ 
rea importante y ganaba mucho dinero. A los dos años de estar 
en Colonia, Héctor Ricardo García me aceptó una prueba de 
relator. 

Viajé a Buenos Aires y el 11 de septiembre de 1966 en un 
grabador transmití el partido de reserva de Boca y Argentinos 
Juniors, en el que recuerdo que jugaba César Luis Menotti, y a 
la noche se lo di a escuchar a García. Él escuchaba en silencio, 
sin una mueca, y yo tirado en un sillón, hundido, muerto de 
ansiedad. Cuando terminó me dijo: “¿Sabés una cosa? Vas a ser 
el mejor relator de mi país”. No lo podía creer. En la época de 
García empecé a hacer notas en los vestuarios, a colaborar, re¬ 
lataba partidos como suplente de Juan Carlos Rousselot hasta 
que en un viaje a Lima me pasé de farra, me gasté los viáticos 
y como García se enteró de que había quedado pato y tuve 
que manguear para volver, me suspendió. Volví a Uruguay, 
me incorporé a una radio chica, después pasé a otra más gran¬ 
de, Radio Ariel, y cuando murió don Carlos Solé apareció mi 
oportunidad. Lo demás es conocido. 

El que me quitó el miedo al micrófono fue Enzo Ardigó. 
Aprendí un poco de todos, pero muchísimo de Ardigó. Ha¬ 
cíamos una transmisión y yo sólo me animaba a enfrentarme 
al micrófono cuando empezaba el partido, antes no, un poco 
porque mi timidez era enorme o mi lenguaje muy estrecho y 
entonces él me decía: “Me voy un ratito, hablá del público, de 
los antecedentes y de lo que esperás del partido”, y se iba veinte 
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minutos. Enzo era muy paternal, muy formativo. Yo también 
tenía una admiración muy grande por Dante Panzeri, el tipo 
más increíblemente humano que conocí. Panzeri y Ardigó me 
aconsejaron y me ayudaron mucho en aquellos tiempos en que 
yo era medio bohemio y medio loco. 

Fui un oyente de radio enamorado de los tipos que escucha¬ 
ba. Soy hombre de radio esencialmente porque mi formación 
es radial. Amé a las mujeres de los radioteatros, envidié a sus 
actores, quise leer informativos y avisos como determinados 
tipos, me imaginé sus caras cuando ni siquiera había posibili¬ 
dades de conocerlas, y todo jugaba en mi imaginación. Eso lo 
conseguía gente que deliberadamente procuraba provocarme 
estas emociones. Se supone que, como una continuidad de ese 
trabajo, yo proceda de la misma manera. ¿Si se reproduce aque¬ 
lla sensación que provocaban en mí? Ya no tanto. El oyente de 
hoy está mucho más corrompido que yo por el mundo de imá¬ 
genes que la televisión le tiró. 

Luis Novaresio 

Hacer radio es tener la ambición casi ilimitada 

La radio es el mundo. Puedo recordar a mi madre con una 
radio Spica forrada con cuero marrón, su dial con un punto 
rojo y la medita del volumen de color nácar. Mientras escribo 
esto, miro esa radio que conservo y pienso en el día en que los 
militares detuvieron a Isabel Perón y el anuncio de mi vieja 
diciendo: “Otra vez”, después de no haber dormido. La radio 
es eso: una compañía fiel, siempre fiel, compañera de desvelos, 
de angustias, de deseos, de expectativas. 
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Hacer radio es tener la ambición casi ilimitada. Una buena 
agenda, un productor con sueños y un periodista con deseos 
transforma la experiencia en un espacio, casi único, de que¬ 
rerlo y poderlo todo. Aunque no se pueda. ¿Por qué no aspirar 
a estar en contacto con el papa si su santidad tiene teléfono y 
puede responder? Una escuela perdida en el norte argentino 
que necesita de la solidaridad se expresa con solo marcar ocho 
o diez números y la voz de su directora se expande por la ra¬ 
dio. El presidente va escuchando el programa y decide llamar 
al periodista para hacer su aporte. La radio es la comunicación 
directa sin el artificio de un aparatoso sistema de cámaras, vi¬ 
deos, maquillajes, asistentes y demás que propone la televisión. 
La radio se calienta a cada segundo como no puede la reflexión 
serena y fría de un diario. 

La radio es aquí, ahora, desprolija, imprevista, asimétrica 
pero pareja, de igual a igual. La radio es el arte a la par de las 
noticias. Ahí el ministro anunció el impuesto. Pero, ahí mis¬ 
mo, Susana Rinaldi, María Bethania, Rod Stewart o quien sea 
coronan la dureza de la información con poesía de una letra 
musical. O un don nadie, un amigo que compone, que se sube a 
la voz del locutor que viene anunciando a las estrellas y cuenta 
sus acordes a la par. La radio allana, hace democrático el vivir. 

Trabajo en radio desde hace más de treinta años. Pero la 
escucho desde casi todos mis cincuenta y cinco. La primera 
vez que supe que mi voz iba a fusionarse con el éter de la radio 
pensé en todo el mundo, todo el planeta, atento a mi crónica 
de un partido de básquet en mi ciudad de Rosario. Es que la 
radio es así, zalamera, y sabe hacer mimos. La radio te hace 
creer en todos, todos, escuchándote. Claro que el mundo no 
me escuchó. Quizá mis cuatro familiares en casa emocionados 
y quizá, no estoy seguro, el operador que me dio aire. Sin em- 
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bargo, desde entonces supe que, merced a la radio, el mundo 
era mi horizonte. Mi palabra podría viajar sin más límite que 
mi imaginación. Porque la radio es el bendito oxímoron del 
todo parcial. Todo deseo en un parcial universo que no es más 
que el propio. 


María O’Donnell 

El mejor medio para ejercer el periodismo 

No crecí en una de esas casas en las que estaba siempre en¬ 
cendida, no fue parte de los sonidos de mi infancia. Confieso 
que descubrí la radio un poco tarde en mi vida y que nos cono¬ 
cimos por trabajo. 

Siempre quise ser periodista, pero, en mi imaginación, una 
periodista se movía dentro de una redacción. Y estaba en una 
redacción, la de Página 12, cuando Ernesto Tenembaum, un 
columnista que trabajaba en el programa de radio que condu¬ 
cía Jorge Lanata, ganó una beca y se fue por unos meses del 
país. A Lanata se le ocurrió que yo podía cubrir ese lugar y así 
llegó mi primer trabajo en radio, en la Rock & Pop, allá por 
1994. 

Por años, las redacciones de diarios y revistas siguieron 
siendo el lugar en el que me sentía más a gusto para ejercer mi 
oficio. Hasta que, un poco por la vida misma -tuve hijas y los 
horarios de las redacciones no eran muy amigables con la ma¬ 
ternidad-, la radio pasó a ser mi trabajo principal: empezaba y 
terminaba a un horario determinado. 

A esa altura, ya le tenía un gran cariño a la radio. Había 
conocido su magia, me había cautivado con sus sonidos y sus 
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climas únicos; claro que en el camino tuve la suerte enorme 
de trabajar con grandes maestros, como Carlos Ulanovsky o 
Jorge Guinzburg. 

Pero me faltaba descubrir que la radio es un lugar increíble 
para ejercer el periodismo. Hay algo de la intimidad del oficio 
que se cuela al aire: el vértigo del momento sucede al aire y 
todos lo percibimos al mismo tiempo. La radio te permite oír 
la tensión de un reportaje, una de las tantas cosas que aprendí 
con Magdalena Ruiz Guiñazú, o descubrir cuáles son las pre¬ 
guntas necesarias para entender una historia. 

Hacer un programa de noticias es como editar un diario 
cada día: hay que elegir los temas a tratar, pensar a quién en¬ 
trevistar, cuidar la variedad, integrar la música, acomodar la 
mezcla. La dinámica del grupo es fundamental: la química de 
un equipo de trabajo que hace todos los días más o menos lo 
mismo -porque la radio también es rutina, hábito, familiari¬ 
dad- pero de una manera distinta es clave. 

Operadores (ojalá pronto haya más operadoras), producto¬ 
ras y productores, gente creativa, que musicaliza, que progra¬ 
ma: hay mucha gente que sin estar delante del micrófono es 
clave para que un programa funcione, y no siempre recibe el 
reconocimiento que merece. 

Muchos periodistas creemos que el nuestro es el mejor ofi¬ 
cio del mundo, y a esta altura tengo otra certeza: la radio es el 
mejor medio para ejercer el oficio. Es el que ofrece más liber¬ 
tad, el más genuino, el más transparente. Qué bien le sientan 
los cien años. 
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Mariano Pagnucco 

La historia menos escrita de las radios comunitarias 

Toda historia oficial tiene, subterráneamente, un cúmu¬ 
lo de historias más pequeñas, llenas de personajes, lugares y 
circunstancias menos conocidas, que le dan sustento a aque¬ 
lla historia principal. Como en la trama de un buen relato, las 
historias mínimas terminan alimentando -y resignificando- la 
historia que se escribe con mayúscula. Cuando la historia de 
la radio argentina está por cumplir cien años, y es necesario 
empezar a contar la(s) historia(s) que ha(n) protagonizado las 
radios comunitarias, alternativas y populares. 

El universo de las emisoras encuadradas en la denomina¬ 
ción “comunitarias, alternativas y populares” (el uso de estos 
tres términos, que vamos a sintetizar como CAP, es producto 
de largos debates académicos y arrastra una historia propia que 
no cabe en estas líneas) ha sido objeto de análisis y estudio en 
ámbitos académicos y educativos, pero raramente se considera 
el lugar que allí tienen las creadoras y los creadores, las autoras 
y las autoras o guionistas. 

En sus orígenes, las radios CAP fueron tildadas de “truchas” 
o “ilegales”, principalmente porque el régimen jurídico na¬ 
cional concebía la comunicación radiofónica como un asunto 
comercial de actores privados. Esa larga etapa de estigmati- 
zación, persecución y violencia estatal quedó definitivamente 
atrás con la sanción de la Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual (LSCA), conocida como “Ley de Medios”, en 2009. 

La novedad jurídica trascendental que aportó la LSCA es 
considerar la comunicación audiovisual (y la radiofónica en 
particular) como un derecho humano que debe ser ejercido 
libremente y también protegido por el Estado. De ahí se des- 
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prende la segmentación del espectro radioeléctrico en tres ter¬ 
cios: emisoras privadas, emisoras públicas y emisoras sin fines 
de lucro. En esta última categoría entran las radios CAP. Des¬ 
pués de varias décadas de trabajo sostenido en esos espacios, la 
letra de la ley les dio reconocimiento y visibilidad pública. 

¿Qué es una radio comunitaria, alternativa y popular.? Dicho 
sin recurrir a Wikipedia, es una emisora donde las fronteras 
entre quienes “emiten” y quienes “reciben” los mensajes 
prácticamente no existen. Dicho de otro modo: un espacio de 
democracia (comunicacional) directa. Claro que, planteado así, 
el espíritu de las radios CAP habilita viejos argumentos sobre 
la baja calidad de sus producciones radiofónicas: “Si cualquiera 
hace radio...”. 

En la práctica cotidiana -y desde mi experiencia de siete 
años continuados en una emisora de este tipo-, lo que allí se 
encuentra es un ámbito de libertad de expresión, creación y 
experimentación que no existe en las radios comerciales ni en 
las públicas. Por empezar, la diversidad de personas que par¬ 
ticipan en las radios CAP (con o sin recorrido académico o 
“profesional” en medios de comunicación; con formaciones, 
oficios e intereses variados; con edades y experiencias de vida 
divergentes) enriquece lo que después termina saliendo al aire. 

Como segundo punto, la agenda de temas abordados en las 
radios CAP tiene que ver con las preocupaciones de la “gente 
de a pie” de cada zona, sin condicionamientos editoriales ni 
restricciones por compromisos políticos o económicos. Según 
el caso, en las radios CAP se hablará de déficit habitacional, 
violencia policial, pueblos originarios, fumigaciones tóxicas, 
teatro comunitario o agroecología, por citar algunos temas 
que surgen de las preocupaciones de las propias comunidades 
donde se insertan las emisoras. 


169 



Un siglo de radio, cien años de voces 


Lo tercero -y lo que más se relaciona con la tarea de Ar- 
gentores- es la libertad creativa que propician las radios CAP. 
La amplitud temática, la producción de contenidos sin un 
propósito económico, la posibilidad de trabajo colectivo con 
perspectivas (autorales y humanas) diversas y la disponibilidad 
de recursos técnicos adecuados (algunas radios CAP tienen 
un equipamiento que envidiaría cualquier figura del medio) 
ofrecen un campo de trabajo inigualable. Por eso, también, se 
logran resultados radiofónicos extraordinarios. 

En nuestras radios -donde cada persona es artífice y compo¬ 
nente fundamental de todo el proceso- han nacido proyectos 
y producciones con reconocimiento local e internacional por 
su calidad y su profundidad. Trabajos como Made in Bajo Flores 
(FM La Tribu) o Un mundo sin putas (Radio Sur) han permi¬ 
tido, por un lado, instalar temáticas que no tienen espacio en 
otro tipo de emisoras (el trabajo clandestino en la industria 
textil y el consumo de prostitución por parte de los varones, 
respectivamente); y, por otro, expandir el alcance de la tarea 
silenciosa y esforzada que sostienen desde hace décadas cientos 
de radios CAP de toda la Argentina. 

¿Desde qué lugar pensar la autoría en las radios comunitarias, 
alternativas y populares? Así como existe un “periodismo 
militante” (en un sentido noble, no peyorativo), también existe 
una “autoría militante”. Pensar, producir y escribir contenidos 
en una radio CAP involucra una parte artística, individual y 
solitaria, pero también un sentido de pertenencia comunitaria, 
perspectiva político-social y articulación colectiva. 

Escribimos, sí, pero también participamos en asambleas 
para discutir cómo sostener la radio, abrazamos a las compa¬ 
ñeras y los compañeros que tienen problemas personales, lim¬ 
piamos los baños, vendemos rifas y asamos chorizos cuando 
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hacemos una fiesta en la calle. Toda esa experiencia humana y 
colectiva se traduce -no tengo ninguna duda- en lo que escri¬ 
bimos y más tarde sale al aire. 

Que Argentores pueda tender puentes con las radios CAP 
y que las personas que escriben en esas emisoras se sientan 
interpeladas en su rol autoral es una hermosa noticia. La his¬ 
toria de la radio en Argentina debemos seguir escribiéndola 
colectivamente. 


Hugo Paredero 

La patraña cumple un siglo 

¡Radio amada, cumplís cien años! Pensar que eras una 
muchacha de veintisiete cuando nací. ¿Cómo puede ser que, ya 
centenaria, te mantengas tan joven y excitante.? Por la magia. 
Es la palabra que adopté para explicar esa forma especial de 
felicidad (hoy sé que orgásmica) que me proporcionabas en la 
infancia. La magia se define como una ciencia oculta que busca 
producir resultados sobrenaturales mediante rituales, conjuros 
e invocaciones. Y vaya si tu ciencia ocultaba voces y personajes 
adentro de esa capilla de madera marrón y rafia beige, adorno 
imperial del aparador de la cocina. Desde allí patrocinabas los 
vaivenes cotidianos del hogar, mañana, tarde y noche, lubricabas 
nuestra imaginación, nos marcabas el ritmo de vivir. Me costaba 
entender cómo se las ingeniaban todas tus voces para convivir 
en el aparato. Estar, estaban, porque cuando los escuchaba no 
necesitaba mirarlos para verlos a Tarzanito, Los Pérez García, 
Blanquita Santos, Héctor Maselli, Radio Cine Lux, Niní Mars- 
hall, Luis Sandrini, Los Cinco Grandes del Buen Humor, Tatín, 
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Pinocho, el Zorro, La revista dislocada, El amigo invisible, Hilda 
Bernard, Fernando Siró, Nelly Meden, Raúl Rossi con la abuela 
más abuela, doña Amalia Sánchez Ariño... Debo escribir etcé¬ 
tera y la culpa me pesa, son muchísimos los nombres y títulos 
que me sopla el corazón en este aniversario redondo. Voces que 
tantas cosas me hicieron ver y creer y pensar y soñar. Les debo 
mis primeros hechizos, mis primeras emociones parafamiliares 
(las mejores). Por entonces, la única realidad de la vida era tu 
verdad, radio; si no la única, al menos la mejor. Una tarde de do¬ 
mingo invernal tomé la decisión de desentrañar tu gran miste¬ 
rio con mis propias manos. Tenía seis años. Aprovechando que 
mis padres y vos dormían la siesta, fui a buscar el martillo, yo 
sabía cómo se usaba para partir las nueces. Con él en la mano fui 
hacia el aparador, urgido por ver y tocar a los que te habitaban, 
los extrañaba demasiado cuando te apagaban, un martillazo bien 
dado y aparecerían. No llegué a darlo. Mis padres se despertaron 
por los ruidos, me arrebataron la herramienta a tiempo, y me 
explicaron a los gritos por qué era una acción criminal la mía, no 
una mera averiguación. Te pedí perdón, radio, por semejante 
acto de ignorancia brutal. Pero también sentí cierto orgullo en 
secreto. Criminales había en los Cuentos de la vieja abadía, que me 
fascinaban hasta el delirio, por lo que... ¡feliz primer siglo, radio 
amada, gracias por tanto! 


Pedro Hans Patzer (padre) 

Los duendes de la radio 

Cien años que atesoran recuerdos de vida inolvidables. Con 
solo seis años de edad, de la mano de mi padre descubrí en 
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aquella inolvidable Radio Splendid los secretos del armado ra¬ 
dial. Ese momento marcó mi vida y mi profesión a futuro. 

Luego la vida y el destino me llevaron a conocer ese tem¬ 
plo de las emisoras que fue Radio el Mundo, la prestancia y 
el señorío en cuanto a las difusoras argentinas. Una escuela 
donde se pautaban los modos, las esencias y la sabia disciplina 
de valorar todo lo que se brindaba en ese histórico edificio de 
Maipú 555. La elegancia personal de sus miembros operado¬ 
res, locutoras, locutores, técnicos; en fin, una prestancia que se 
manifestaba desde la apariencia personal -siempre impecables 
trajes y corbatas, siempre a la moda, de las integrantes del gru¬ 
po- hasta la vestimenta de gala en ciertos eventos. 

Aquel piano de cola que había regalado Arthur Rubinstein 
y que lamentablemente se perdió durante aquel voraz incen¬ 
dio que afectó las instalaciones. La orquesta estable. Todas 
las manifestaciones artísticas nacionales y foráneas. Los radio¬ 
teatros en vivo y con toda una religiosidad extrema, sumando 
ensayos y puestas en el aire. 

Fue toda una época inolvidable que se perdió cuando por 
pautas políticas sus duendes estuvieron encerrados varios 
años. La radio soportó muchas mudanzas y la esencia quedo en 
el camino. Luego llegó Radio Nacional, que supo aprovechar 
semejante espacio para desplegar talento. Tuvo una época en 
que por cuestiones triviales se juntaron varias emisoras dando 
lugar a Radiocentro; cada emisora con su personal y sus viven¬ 
cias. 

Se añoran sus pasillos, su perfume, su gente; era otra radio, 
eran otros sueños... 
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Pedro Patzer 

La máquina de la gente que habla sola 

Fueron muchos siglos de hombres y mujeres considera¬ 
dos locos por hablar solos. No me refiero únicamente a los 
años de los Hamlet y de los Julio César, lanzando monólogos 
shakesperianos sin que nadie les respondiera, o quizá sólo 
sus fantasmas, como les sucede a los otros que hablan solos. 
También considero a las generaciones de presos en calabozos 
dialogando con la luna cautiva, de afiebradas muchachas en 
conventos susurrando al oído de los amantes imaginarios, de 
Cableo anunciando para sí mismo “Eppur si muove!”, de San 
Francisco de Asís hablando con los pájaros, de Manuel Bo¬ 
rrego segundos antes de que el pelotón fusilamiento ejecu¬ 
tase una de las máximas atrocidades de la historia argentina, 
perdiendo a viva voz su última discusión con Dios, ese que 
Juan Lavalle no llegaba a ver, ni a escuchar, desde la distancia 
que separa a un verdugo de un condenado. Hasta el náufrago 
en la isla intercambiando ideas con las palmeras y el hijo de 
un Dios en la cruz exclamando: “¡Perdónalos, Padre; no saben 
lo que hacen!”. 

Luego de tantos siglos de soledad, unos locos quisieron ha¬ 
cer justicia, se subieron a la azotea del mundo y les dieron a los 
incomprendidos la máxima invención: ¡la máquina de los que 
hablan solos, la radio! ¡Y no sólo dejaban de ser locos los que 
hablaban solos: también dejaron de serlo aquellos que escu¬ 
chaban voces, cuando nadie se detenía a hablarles! A partir de 
ese momento el mundo se llenó de cuerdos que hablaban solos 
frente a un micrófono y de otros cuerdos que hacían lo propio 
frente al aparato de radio. Así se iniciaron milagros de radio, 
desde el burrero que vivía con la radio pegada a la oreja al pa- 
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dente que en la cama de hospital se despedía de la vida con un 
rosario y una radio en sus manos. De camioneros que ya no tu¬ 
vieron que temerle a lo que calla la noche en los caminos, a po¬ 
bladores de comarcas aisladas que comenzaron a comunicarse: 
“La señora Orfelina Marín de cincuenta y cinco años, hija de 
Celestino Marín y Rudecinda Peralta, busca a sus hermanos 
Aurora, Anastasio, Carlos Segundo, Rudecinda Esther, Raúl, 
Alicia Haydée y Mario, a quienes no ve desde los once años, 
momento en que marchó a Buenos Aires con la familia Canos- 
sa” (21 de diciembre de 1995, recopilado en el libro Mensaje al 
poblador rural de Jorge Piccini). Milagros de radio como los de 
hacer reír a un país en épocas en la que la felicidad estaba pro¬ 
hibida, o hacer imaginar a una nación cuando el ejército de la 
literalidad invadía los ministerios, las escuelas y los corazones. 

Una radio apagada es como un libro cerrado, como una ha¬ 
bitación vacía, luego de muchas noches de amor. Porque una 
radio encendida es la vida y el canto, como bien nos enseñó 
Antonio Carrizo, el San Martín de la radio argentina. 

Como el castellano es uno de los pocos idiomas que posee 
el plural de la palabra soledad, “soledades”, del mismo modo la 
radio es el único medio que consigue hacer que la gente com¬ 
parta su singular soledad, hasta transformarla en la gran com¬ 
pañía de muchos. 


Sebastián Pedrón 

Para la radio todo es posible 

La radio es el medio de comunicación más maravilloso que 
existe, al que muchas veces se quiso dar por muerto (sobre 
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todo la AM), pero que está más vigente que nunca con enor¬ 
mes caudales de audiencia. 

La inmediatez, la complicidad, la reciprocidad con los oyen¬ 
tes, más allá de apreciaciones más personales, como la confi¬ 
dencia, la compañía en buenos y malos momentos, creo que 
son características que hacen a la radio única y una creación 
que perdurará por siempre. 

La radio para mí significa todo: me enseñó a escuchar, a 
trabajar, a relacionarme y a enamorarme. 

Tengo recuerdos con la radio ya desde muy chico, cuando 
mi mamá por las noches ponía de fondo en el radio reloj de 
su habitación -que le habían regalado cuando se casó con mi 
papá- a Carlos Rodari, y su programa sonaba hasta quedarme 
dormido. O por las mañanas, cuando nunca faltaba en casa Ra¬ 
dio Colonia en el dial. Eso lo recuerdo con mucha nostalgia; era 
un estilo de radio inigualable. Ya más de grande por supuesto 
supe poner mi atención en la FM, con la que fantaseé hasta que 
pude hacer un programa propio en una radio de Mataderos. 

Pero con la radio para mí todo fue magia. Me di cuenta a 
tiempo de que podía ser mejor como productor que como con¬ 
ductor o haciendo aire, y ya desde joven me volqué definitiva¬ 
mente a profesionalizarme lo mejor posible. Entonces hice la 
carrera de Producción y Dirección de Radio y Televisión. 

Y quedé fascinado, porque estoy convencido de que la po¬ 
sición de productor es la más hermosa para hacer radio. Llevo 
más de veinte años produciendo programas, y el abanico de 
posibilidades para crear es inigualable. Un viejo productor de¬ 
cía por ahí, ante las excusas de productores novatos de buscar 
entrevistas importantes a lo largo del mundo, que “mientras 
haya un teléfono del otro lado, para la radio todo es posible”; 
tenía mucha razón, y ese es un poco mi lema. 
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La radio me dio la oportunidad de trabajar con los más gran¬ 
des profesionales del medio que marcaron mi carrera. Desde 
aquel primer día trabajo con Nora Ferié en Radio Mitre, en el 
que al finalizar su programa me deslizó con énfasis: “¿Entendés 
que no servís para esto?”, aunque después fuimos grandes com¬ 
pañeros y la recuerdo con cariño por la enorme profesional que 
es, hasta trabajar once años con Gustavo Sylvestre, quien ade¬ 
más de ser un amigo es la persona con la que aprendí absoluta¬ 
mente todo de lo periodístico de este trabajo. A todos ellos, y a 
todos los que no llego a nombrar, les agradezco cada marca, cada 
crítica y cada mimo, porque ese caudal de experiencia fue lo que 
me permitió llegar a ser hoy gerente de programación y noticias 
de Radio 10, con treinta y nueve años. 

Y si bien a la suerte en la radio siempre la busqué mucho, 
golpeando puertas y aprovechando cada oportunidad, seré un 
eterno agradecido a ella por la calidad de gente y de profesio¬ 
nales que me puso en el camino. 

Ricardo Pérez Bastida 

La presencia intangible 

Mi relación con la radio comenzó como oyente junto a mis 
padres, oriundos de la provincia de Entre Ríos, quienes al lle¬ 
gar a Buenos Aires escuchaban programas de raíz folclórica 
en las radios de la ciudad, como Un alto en la huella, conducido 
por Miguel Eranco, y simultáneamente, los radioteatros de la 
década de 1960, basados en historias de ambiente rural, y las 
novelas de Héctor Bates y Juan Carlos Chiappe. Así nace mi 
pasión por la radio. 
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Mi madre me llevaba a programas infantiles, entre ellos, 
las audiciones creadas por Salvador del Priore, Juancho, que se 
emitían por Radio Libertad, y donde tuve activa participación 
a los diez años. 

Siguiendo mi vocación, egreso como locutor nacional y 
comienzo a desarrollar suplencias en distintas emisoras de la 
ciudad de Buenos Aires. Luego tuve la oportunidad de traba¬ 
jar junto a Héctor Larrea, Antonio Carrizo, Fernando Bravo, 
Silvio Soldán y en ciclos como La oral deportiva, con la conduc¬ 
ción de José María Muñoz. Posteriormente, el destino me lle¬ 
vó a la ciudad de Mar del Plata, donde desempeñé tareas como 
conductor de programas de radio en LU9 Radio Mar del Plata 
y en LU6 Emisora Atlántica. Simultáneamente, debuté en la 
televisión marplatense. 

He recibido el Galardón Susini, entregado por el Consejo 
Profesional de Radio de Argentares, por mi programa Punto 
de encuentro”, distinción que me fue entregada en 2005 por el 
entonces presidente de Argentares, Alberto Migré (Felipe Al¬ 
berto Milletari). 

La radio es la compañía insustituible en la casa y en el viaje, 
en el trabajo y en el ocio, en la soledad y en la distancia. La 
radio debe ser la presencia intangible de todo momento, y el 
oyente es lo más importante de la radio. Como dije anterior¬ 
mente, empecé como oyente y desde entonces nunca dejé de 
escuchar radio. Mi idea de radio necesita del oyente, no puede 
prescindir de él y se nutre de él. 
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Mario Pergolini 

Viejo amor mío 

Querida radio, y un día llegaste hace cien años. Cuando te 
conocí estaba empezando una nueva era dorada, una de las 
tantas que tuvo la radiofonía argentina. Si bien no estuve en 
los comienzos, época de radioteatros y programas siempre en 
vivo, sí escuché en la radio de la cocina de casa esa segunda 
gran etapa. La de Cacho Fontana, la de Radio Rivadavia con 
Héctor Larrea a la mañana y Rapidísimo, dándole paso a Anto¬ 
nio Carrizo con La vida y el canto (pavada de nombre para un 
programa) donde las entrevistas y los tangos se mezclaban con 
la increíble cultura del conductor. 

Recuerdo de esa época Radio Mitre con Juan Carlos Ma¬ 
rceo y su mezcla de humor, noticias y el título Cordialmente, 
que mi mamá ponía con un poco de culpa ya que engañaba a 
la AM que escuchaba siempre. El programa de los hermanos 
Mesa con secciones, que después intentaría reproducir en mis 
propios programas de radio. 

Irme a dormir escuchando a Juan Alberto Badía, a Gra¬ 
ciela Mancuso, con quien terminaría trabajando en Conti¬ 
nental apenas comencé a recorrer radios. Recuerdo ir a los 
diecisiete años, como oyente, a sentarme en el estudio de 
Radio del Plata para ver cómo hacían en vivo mi primer 
programa favorito, 9 PM, con Lalo Mir y una debutante Eli- 
zabeth Vernaci. Y después llego a mi vida la EM de Radio 
Rivadavia y ahí cambió todo. El tren fantasma fue mi pri¬ 
mer acercamiento a la tecnología y la edición creativa, con 
música inconseguible que sonaba mezclada con la voz del 
conductor. Ornar Cerasuolo, una mezcla de formal con un 
vuelo increíble de textos. 
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La radio que escuché me formó, me obligó a ser creativo, 
me hizo sentirme acompañado, me mostró un camino que 
tomé casi sin darme cuenta. Pero de estos cien años yo res¬ 
cato no lo que hice, lo que armé o aquello en lo que participé, 
sino lo que hicieron los otros, que incluyen gente que jamás 
salió al aire pero que hicieron, cada uno desde sus lugares, una 
de las radios más creativas del mundo. Petete Rodríguez en 
Continental; Fredie Ojeda, quien me dejó hablar por radio por 
primera vez (cobrando) al aire con sólo diecisiete años, y que 
también armó la base de del Plata. 

Tuve la suerte de conocer a Badía, la persona más generosa 
que me crucé en este negocio, ya que cuando veía a un desco¬ 
nocido entusiasta del medio le abría la puerta y lo invitaba a 
“hacer”, cosa que en un mundo de vanidades como éste es raro 
encontrar. 

Lo que más rescato, guardo y quiero de la radio de la que 
formé parte, insisto, no es lo que me hizo conocido y me dio 
sustento para poder hacer todo lo que pude hacer. No, eso fue 
un camino increíble y estoy muy agradecido a todos por de¬ 
jarme recorrerlo. Yo agradezco a los otros, a los que hicieron 
increíbles programas, a los que intentaron dar un paso más, a 
esos que entendieron que esta magia no iba a ser para siempre, 
como la realidad actual lo muestra. A esos que nos dieron todo 
y más. A los que me rescataron del pensamiento lineal, a los 
que nos dieron sonidos que nos llevaban a ver lo que no se ve. 

Gracias, radio, viejo amor mío. Tal vez hoy ya no tengo 
tanto amor por lo que sos, porque vos cambiaste y yo también. 
Pero fuiste todo mi mundo, fuiste la gran compañía en una 
vida muy loca y rara. Felicidades... desde lo más profundo de 
mi alma. 
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Roberto Perinelli 

El maridaje entre el teatro y la radio 

Es conocido que durante las tres primeras décadas del siglo 
XX el mundo del entretenimiento porteño estuvo ocupado 
por el teatro. Sustentado en el atractivo del género chico (o 
teatro por horas), donde el sainete actuaba con valor icónico, 
y con pocos oponentes, la escena se desarrolló victoriosa sin 
mayores preocupaciones. Actores, actrices y autores abando¬ 
naron el circo original que, disminuido, tuvo que sobrevivir 
con las giras provinciales, y produjeron espectáculos que sólo 
padecían la competencia de la ópera. No obstante, y mediante 
un acto de conciliación no explícito, ópera y teatro se repar¬ 
tieron espacios y público, de modo que los posibles conflictos 
quedaron superados. 

Nadie preveía el fln de la edad de oro, aun cuando ya en 
1920 algunas voces precavidas señalaban que el público se es¬ 
taba cansando, que el sainete perdía convocatoria y que los 
capocómicos y capocómicas de la macchietta lo estaban arrui¬ 
nando todo. Sin embargo, se insistía con las mismas fórmulas, 
ya que en el horizonte, reiteramos, no se advertían problemas. 

También es sabido que el 27 de agosto de ese año de 1920 
unos locos, guiados por el visionario Enrique Susini, se monta¬ 
ron en la terraza del antiguo Teatro Coliseo y experimentaron 
con algo que se llamaba radiotelefonía. Para darse mayor com¬ 
postura le dieron formal nombre a la empresa. Sociedad Radio 
Argentina, y emitieron, para los únicos veinte receptores que 
había en la ciudad, la ópera Parsifal, de Richard Wagner. 

No puede decirse que la radio, que a partir de la hazaña de 
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los “locos de la azotea” entró en franco desarrollo, fue el fac¬ 
tor que hirió de muerte al género chico. Hubo otras razones, 
que prescindimos mencionar aquí con excepción del cambio 
de público, hijos e hijas de los inmigrantes iniciales, prime¬ 
ra y hasta segunda generación que comenzaron a fascinarse 
sintonizando las broaácastings y su “invento” casi inmediato: el 
radioteatro. 

Hoy podría hablarse de “canibalización”, de que el radiotea¬ 
tro, mediante esta operación, se nutrió de las proteínas que el 
teatro tuvo que traspasarle. Es cierto que actores, actrices y 
autores emigraron de la escena, o la compartieron con el ra¬ 
dioteatro -en una maniobra que nosotros, más clementes, nos 
gustaría titular “maridaje”-, fenómeno que tuvo su primera 
expresión en 1929, cuando se emitieron capítulos continuados 
de una historia de amores contrariados interpretada por Olga 
Casares Pearson y Ángel Walk, la primera pareja estelar. 

Resultaría muy frondosa la nómina de autores, autoras (des¬ 
atendidas en el masculino mundo de la escena pero apreciadas 
en la radio), actores y actrices que alcanzaron fama, o supera¬ 
ron la que ya les había dado el teatro, escribiendo melodramas 
románticos o interpretando héroes, heroínas y villanos en las 
emisoras que se fueron instalando en el país. Desde la pionera 
LR 1 El Mundo, que en 1935 abrió modernos estudios en Mai- 
pú 555 y conformó acaso el primer elenco estable de radiotea¬ 
tro que dirigió, nada menos, don Armando Discépolo. 

Renglón aparte merece la operación que propuso la radio¬ 
telefonía al emitir, en vivo, las obras que se representaban en 
los teatros céntricos de Buenos Aires. Como alguna vez dijo 
Alberto Migré (Eelipe Alberto Milletari): de esa manera el pú¬ 
blico podía asistir a la función, aun cuando no podía adquirir 
la entrada. 
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Copiamos a María Mercedes Di Benedetto al afirmar que 
este precioso proceso cesó a mediados de la década de 1960, 
por obra de Federico Frischknecht, el siniestro secretario de 
Prensa del gobierno de facto del general Juan Carlos Onga- 
nía, que prohibió el radioteatro por “anticultural” y “antiedu¬ 
cativo”. Sin embargo, el género sobrevivió paradójicamente en 
una radio oficial, la ex Radio del Estado, donde se desempe¬ 
ñaba el elenco de Las dos carátulas, que desde 1950 sostenía (y 
aún lo sigue haciendo) las banderas de eso que, para asombro 
de los porteños, nació a fines de la década de 1920 y se llamó 
radioteatro. 


Nora Perlé 

Una celebración que no se termina nunca 

Cada vez que renuevo el ritual de instalarme ante el micró¬ 
fono, lo hago con la renovada ilusión de vivir un abrazo amo¬ 
roso con mis escuchadores. Siempre ha sido así. Se trata de mi 
casa, y del ritual que motiva el inalterable entusiasmo que vivo 
desde hace seis décadas. Entusiasmo que ciertamente alimen¬ 
tan mis escuchadores, ¡una familia que siento tan propia! 

Junto a ellos, inauguramos en cada encuentro un tramo 
más de este ya largo camino; andando, conjugando palabras 
y silencios. Camino pródigo en momentos de alegría, instan¬ 
tes de reflexión, visitas de recuerdos, evocaciones necesarias, 
mensajes, noticias, tristezas, consuelo y constante compañía. 
Encuentro que, aunque reiterado y permanente durante seis 
décadas, nunca siento que se trata de un encuentro más, por¬ 
que en cada uno siempre tengo las ansias y las dudas de una 


183 



Un siglo de radio, cien años de voces 


primera vez, las mismas motivaciones. Me siento una aprendiz 
constante. Eso me hace feliz. 

Sí, una aprendiz. La radio me enseña a ser mejor, a tener 
siempre presente al otro. Me recuerda una premisa elemen¬ 
tal: cuando digo algo, alguien lo está escuchando. Por eso me 
motiva a dar lo mejor que pueda dar de mí y a reflexionar en 
un juego continuo que inevitablemente relaciona “lo que digo” 
con “cómo lo digo”. 

No ha sido una casualidad. Siempre quise ser una mujer de 
radio. Y la radio me abrió sus puertas. Y fue tan importante el 
que se me diera un lugar que, desde mi ingreso, recién egre¬ 
sada del Instituto Superior de Enseñanza Radiofónica (ISER) 
como locutora nacional, lo entendí como un premio a un de¬ 
seo cumplido. Mi dedicación y devoción por mi labor fueron 
totales. Jamás sentí menor ninguna participación para la que 
se me requirió. 

La radio fue siempre mi medio de vida y también siempre 
“mi modo de vida”. Si soy una profesional, es porque profeso 
la fe en un medio que siento como un todo. Y tanto, que es el 
mejor modo de entender qué y quién soy. 

Me alberga desde hace seis décadas. Tiempo en que me 
cuenta como suya. Y que la siento como mía. 

Es tiempo, sí, pero el tiempo no es solamente tiempo; son 
los distintos programas conducidos, los compañeros sumados, 
los maestros encontrados. 

Son los innumerables escuchadores fieles, los amigos ga¬ 
nados, las lecciones aprendidas, las anécdotas destacadas, las 
horas destinadas. 

Son, también, los reconocimientos recibidos. 

El tiempo también es, sobre todo, por lo que la vida me re¬ 
galó: la radio. La radio que significa, con mi familia propia, la 
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suma de tantos escuchadores que, sin lugar a la menor duda, 
son también mi familia. 

Tantos años, tanto vivido, tantas experiencias vividas y siem¬ 
pre recordadas. Son gran parte de mi inventario existencial. 

No me siento capaz de definirla. Solo sé amarla. Sé sentir¬ 
la. La vivo, la amo, la siento como una fiesta que, por todo lo 
que significa para tantos, es una celebración que no se termina 
nunca. 


Pesky (Francisco Mués Camaño) 

¡Salud a la radio que cumple cien años! 

¡Salud a la radio que cumple cien años! Y pareciera ser 
que va por cien más. Radio de día y de noche. De tarde y de 
madrugada. Para el auto, la casa o el trabajo. Para seguir un 
partido o también para estudiar. Para escuchar serio o con esa 
atención flotante que nos hace creer que estamos acompaña¬ 
dos. Hay pocas cosas que uno no puede hacer mientras escucha 
la radio. 

Informativa o musical, cada frecuencia tiene su color. Des¬ 
de la AM con distorsión a la nítida FM. Las radios barriales, la 
de los éxitos, la del rock nacional o la del tango. 

Cada color de mis días está acompañado por el sonido de la 
radio. Cuando paso por el puesto de diarios y revistas. En el 
quiosco. En el colectivo. En el taxi. En la verdulería. Siempre 
hay una radio sonando. 

Es notable cómo en cien años no se pudo crear algo que su¬ 
pere la magia de la radio. Desde las actuaciones de Luis Sandri- 
ni o Hilda Bernard a los relatos de Eioravanti y Víctor Hugo. 


185 



Un siglo de radio, cien años de voces 


Del Rapidísimo de Héctor Larrea a Lalo Mir sin escalas. Así 
pasa en la radio. Sólo hay que mover el dial. 

Por mi parte, estoy muy orgulloso de pertenecer a esa gran 
familia que es la radio, el medio más lindo para comunicar. Y 
digo que es el más lindo porque permite la imaginación como 
ningún otro. Casi como leer un libro con los oídos. Eso es para 
mí la radio. 


Quique Pesoa 

Un medio que te pone muy cerca del oyente 

Como dicen las novelas románticas... a los diecinueve años 
yo era un oscuro estudiante de Medicina en la facultad de la 
ciudad de Rosario. Bueno, tan oscuro no porque era también 
el iluminador y sonidista de un teatro independiente llamado 
La Ribera. Un día, estando yo en el teatro y de novio con una 
de las actrices, llegó un representante de un programa de radio 
preguntando si alguno de los actores quería trabajar en ese me¬ 
dio. Nora, la damisela en cuestión, contestó rápidamente que sí 
y fue anotada. Al día siguiente la acompañé a realizar una prueba 
en un estudio de grabación en un subsuelo de la calle Dorrego, 
frente a la plaza. Estábamos ahí esperando cuando se asoma un 
tipito y dice: “Pasen...”, con un ene final que me incluía. Por su¬ 
puesto pasamos, nos tomaron una prueba de lectura e impro¬ 
visación. Luego volvimos a la salita de espera y el mismo señor 
de la ene nos preguntó si podíamos empezar a trabajar el lunes 
siguiente. Como verán, mi ingreso a la radiofonía fue toda una 
casualidad. También porque yo no tenía la fantasía de la radio, la 
magia de la comunicación... había consumido medios muy poco 
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hasta ese momento, así que mi ingreso fue también suave, sin 
sobresaltos y sin demasiada expectativa. Pero definitivo, tanto 
que terminé abandonando la carrera de médico que mucho me 
atraía. Han pasado eones desde aquello, fue mi primer trabajo 
rentado y nunca más me salí de esa zona de confort que me brin¬ 
dó ese maravilloso medio de comunicación. 

Con los años y la experiencia fui incorporando saberes y 
entenderes. Esto, a la luz de un instinto curioso y con la per¬ 
cepción permanentemente a flor de piel. Sin estas sazones, po- 
dés haber estado cuarenta años en un mismo oficio y no haber 
entendido nunca qué estabas haciendo ahí. No fue mi caso; 
es más, hartos del centralismo porteño, que parece no tener 
solución, decidimos, con un grupo de compañeros, fundar una 
de las primeras escuelas de locución del interior del país en 
1980. Escuela gratuita, pública y oficial. La razón: todos, todos 
teníamos que acudir al ISER en la ciudad de Buenos Aires para 
poder rendir las distintas categorías del carnet de locutor. 

Estas instancias las relato porque es obvio que no sólo fue 
mi primer trabajo rentado sino que, con el correr del tiempo, 
logré comprometerme a fondo con él. Tanto es así que siem¬ 
pre me manejé de manera independiente, firmando contratos 
artísticos con cláusulas de rescisión por ambas partes para no 
depender de las eufemísticamente llamadas “líneas editoriales” 
(léase: intereses políticos y comerciales) de cada uno de los 
dueños de los medios. 

Me preguntan qué significa la radio para mí... bueno, signi¬ 
fica albedrío, pensamiento todo lo independiente que se pueda, 
todo lo libre que permitan cada una de las situaciones que he 
vivido a lo largo de estos años. Sabiendo y entendiendo que es 
un medio que te pone muy cerca del oyente, no sobre, sino al 
lado... cerca y al lado... Por lo tanto, con la conciencia clara de 
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que estamos incidiendo directamente en la formación de estruc¬ 
turas de pensamiento y esto nos genera, en algunos casos, pocos, 
una responsabilidad no exenta de humor, equívocos, yerros que 
podemos corregir sobre la marcha, y todo aquello que acerque al 
oyente sin provocarle la sensación de que está siendo apostrofa¬ 
do por alguien subido a un podio o, peor, a un púlpito... 

Como verán, todo esto que cuento puede sintetizarse en 
una palabra: pasión... eso es la radio para mí, pasión... Y basta 
de elucubrar sobre la desaparición de la radio... todos los ade¬ 
lantos tecnológicos que existen y existirán sólo contribuirán 
a que los mensajes lleguen cada vez con más claridad, en lo 
técnico y en los contenidos. Sólo dependen de nuestra actitud 
frente a esa comunicación. 


Alicia Petti 

La radio continúa siendo nuestra mejor y gran amiga 

He pasado toda la vida pegada a la radio, de ella me enamo¬ 
ré, de su música, sus voces, sus protagonistas, sus misterios, y 
hasta de sus silencios. Seguí sus consejos, respeté ansiosamen¬ 
te sus tiempos y horarios. 

Sin darme cuenta guió mi futuro profesional y laboral. De 
esto último debo dar gracias, como aquel personaje de fantasía 
que es tocado por la varita mágica y se le cumplen los deseos. 
Eso me sucedió y a partir de ese momento tuve la oportunidad 
de conocer a aquellos con quienes de joven soñaba y admiraba, 
y compartir con ellos micrófono, historias y sorpresas. 

He tenido durante más de veinte años una sección dedicada 
a la radio en el diario La Nación y gracias a eso pude acompa- 
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ñar, sentir y presenciar proyectos desde su nacimiento y a casi 
todos ellos verlos resplandecer exitosamente. 

En lo personal tuve un gran privilegio porque mi debut ra¬ 
dial fue con el gran Juan Alberto Badía en Radio Rivadavia, 
donde La oral deportiva de José María Muñoz marcaba más que 
una impronta y un estilo. Y allí Badía se animaba a conducir 
un ciclo acompañado solo de mujeres, concretando otra de sus 
grandes innovaciones. 

De ahí en más, me es más fácil decir con quién no traba¬ 
jé que con quiénes tuve el gusto y la felicidad de integrar sus 
elencos en varias emisoras. Y sigo trabajando en la radio por¬ 
que sigo creyendo en su magia. 

Hoy día me deslumbra y me entusiasma la presencia de tan¬ 
tos jóvenes que empujan con fuerza, inteligencia, humor y la¬ 
boriosidad un presente brillante y exitoso. 

Por todo esto digo: la radio que cumple cien años sigue 
viva porque supo asimilar todos los cambios tecnológicos del 
mundo, continúa siendo nuestra mejor y gran amiga y por eso 
brindamos por cien años más. 

Y creo que le cabe lo que digo cada vez que he recibido una 
distinción radial con la poesía de Mario Benedetti, en este caso 
dirigida a la amada y querida radio: 

Te quiero porque sos 
mi amor, mi cómplice y todo 
y en la calle 
codo a codo, 

somos mucho más que dos. 
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Jorge Porta 

Instantaneidad, abstracción, compañía 

La radio cumple años, pero no es un festejo más. Cumple 
cien años, un siglo. Y goza de muy buena salud. La mataron 
mil veces, la menoscabaron y hasta muchos la acompañaron 
hasta la puerta del cementerio. Pero acá esta, vivita y coleando. 

Testigo de los grandes cambios de la humanidad y relatora 
de las grandes transformaciones, la radio sigue siendo uno de 
los pocos medios donde la gente se informa y se entretiene. 
Es el único medio que hace que el poder de abstracción de sus 
contenidos permita el ejercicio de la imaginación, que acom¬ 
paña soledades, que comparte vidas y familias. La radio está en 
todas las casas o en los vehículos o, ahora, en los teléfonos. Va 
a todas partes y está en todas partes. Fueron los transistores los 
primeros que hicieron la primera revolución del gran medio, 
permitiendo que saliera a la calle, se llevara al trabajo, al campo 
o a la cancha. Ahora, latiendo con la revolución tecnológica, la 
radio también es internet. Y está en las páginas web y en los po- 
dcast, sin perder sus características esenciales: instantaneidad, 
abstracción, compañía. 

La radio para mí es mi vida: viví en ella, crecí en ella y mi 
familia también. En los viejos videos de cumpleaños de mis hi¬ 
jos, que cada tanto relojeamos con mi mujer, de fondo siempre 
aparece la radio, con su música, con sus noticias, con sus voces. 
Por eso la radio será eterna y en el éter o en la nube los años 
seguirán transitando como vientos de cambio. 
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Mario Portugal 

La señora cumple cien años 

La señora cumple cien años. Como respuesta a quienes la 
daban como desaparecida en algún tiempo, hoy se muestra 
viva y oronda. 

Y da pruebas de que radio es vida, desde cuando funcionaba 
a válvula, a pila o a electricidad hasta ahora, cuando lo hace en 
celulares, computadoras o formato podcast. 

El contenido radial en distintos soportes demuestra que la 
radio es amiga. Es compañera. Es la amante, en el mejor de los 
sentidos. 

Una señora llena de sonidos, de silencios, de música, de 
voces humanas, de climas, de palabras sencillas, de conceptos 
fuertes, de sentimientos. 

Permite crear, con la ayuda de tan sólo un micrófono, una 
comunicación repleta de imaginación, de historias, verídicas o 
de ficción, relatos que llevan a un mundo desconocido. 

Con encender una luz roja, la radio descorre el telón del 
teatro de la imaginación y los personajes, y sus vidas recorren 
el aire y generan emociones impensadas. 

Hay quienes definen la magia como “ser capaz”, “tener el 
poder”. Esa puede ser una buena definición para la radio. 

Los más memoriosos evocarán Los Pérez García, Glostora tan¬ 
go club, La revista dislocada. Pero también la muerte de Evita, 
la pelea de José María Gatica yjack Dempsey, el relato del gol 
de Diego Maradona. Cacho Eontana, Tony (Antonio Carrizo), 
Hetitor (Héctor Larrea), Juan Alberto Badía, el Negro Guerre¬ 
ro Marthineitz, Nora Perlé, Betty Elizalde y Nucha Amengual, 
los personajes de Eernando Peña, las medianoches de Alejan¬ 
dro Dolina. 
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La radio es el más maravilloso medio de comunicación has¬ 
ta ahora conocido. Hecho por gente, locutores, conductores, 
columnistas, productores, operadores, asistentes, cronistas, 
periodistas, laburantes del medio. Que no deben, no debemos 
permitir, que acabe jamás. 


Gabriela Radice 

Los códigos que nos unen 

La radio cumple años y es todo un acontecimiento. Cien 
años cumple la radio... y es que la radio cumple. Cumple con la 
premisa inicial, porque la radio es puente: puente que comuni¬ 
ca, que une, que permite una visión más amplia, panorámica e 
inclusiva del mundo. 

Estos primeros cien años encuentran a la radio con la fide¬ 
lidad alta e intacta. A través de los años logró imponerse como 
un hecho en sí mismo, que trasciende el símbolo y el objeto. 
No importa qué forma física haya adoptado o vaya a tener, la 
radio es un ejercicio que convoca a todos los actuantes en el 
circuito comunicacional. 

Hacemos radio. Radio como formato, como emisión, como 
medio de comunicación superador de cualquier aparato tradi¬ 
cional, AM, FM, portátil, por internet. No importa ya cómo 
o de qué manera. Hacemos radio, escuchamos radio... es un 
sentimiento, no puedo parar. 

La radio a través de los años se ha nutrido de distintos es- 
lóganes que reafirman tanto para quienes trabajamos en ella 
o para los oyentes su carácter de pertenencia: gente de radio. 
Quienes hacemos radio sabemos de los códigos que nos unen. 
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que son propios y particulares. Este intercambio, esta cone¬ 
xión se ha revalorizado con el tiempo, logrando entre emisor y 
receptor un maridaje perfecto. 

Tu radio. La radio aparece con su característica democrá¬ 
tica, es de quienes nos hemos autoproclamado gente de radio 
y es también de quien escucha. Cada vez que reafirmamos “tu 
radio”, sabemos que invitamos a la audiencia a tomar ese com¬ 
promiso de fidelidad. 

En cien años la radio cambió la casa, cambió los cuidadores, 
cambió los dueños. Cambió de ropas, se puso más ágil, más 
irreverente, más cercana, más “de compartir” a través del for¬ 
mato de tertulias modernas, que de alguna manera logró que 
se acercaran e igualaran público y conductores, poniéndola 
quizá más al alcance de la mano de las necesidades de la gente y 
hasta dando un papel protagónico a los oyentes, en ocasiones. 

En cien años, creo que fue esculpiendo día a día el concepto 
de feedback, logrando una retroalimentación cada vez más real 
e inmediata. 

Mis primeros recuerdos de radio se ubican en el pequeño 
taller de electricista de mi abuelo Manolo, con las llamadas 
“radios capilla” que, a veces, hermosas en su diseño, se amon¬ 
tonaban a la espera de alguna reparación. El sonido de Radio 
Colonia inundaba esa casa, es el sonido de mi niñez. Allí apare¬ 
ció mi primer acercamiento al rock, gracias al programa Estilo 
nuevo, en el que Carlos Beillard solía pasar Queen, Kiss y Rod 
Stewart y al que escuchaba pegando la oreja a la almohada que 
ocultaba mis sueños y una pequeña radio. 

Mi adolescencia encontró el refugio de los programas de 
Graciela Mancuso: Sonrisas y Frecuencia 2000 son una postal so¬ 
nora viva, con la voz inolvidable de Graciela y el gran lugar 
que ella le daba a la música y al rock. “El buzón” era una sección 
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hermosa que propiciaba el intercambio de cartas, que como 
oyente participativa yo mandaba: tan participativa, que has¬ 
ta solía aparecer en las grabaciones de los estudios de la calle 
Mansilla, con el jumper del colegio puesto, algo que a Graciela, 
años después, le gustaba mencionar. 

La Radio del Plata de los 80, esa del 2043 de la avenida Santa 
Fe, fue inspiración pura para mí. 9PM, a la cabeza de los pro¬ 
gramas que dejaron huella en mí, con Lalo Mir y Elizabeth 
Vernaci, y El destape de Quilmes, con Horacio Maurette y Cris¬ 
tina Vecchione. Fueron únicos. 

Plataforma privilegiada para el rock argentino posterior a 
Malvinas, circuló por ese aire material tan valioso como el fa¬ 
moso demo de los Redondos, con todo lo que vendría después, 
impulsado por el staff de notables que habitaba esos programas, 
un verdadero seleccionado de talentos: Gloria Guerrero, Daniel 
Ladogana, Gustavo Noya, Eduardo Gudiño. Todos ellos desde 
su lugar encendieron la luz para mostrarnos por dónde ir. 

Edmundo Rebora 

Presidente de la Asociación Radiodifusoras Privadas 
Argentinas (ARPA) 

La radiodifusión, una industria 

El 27 de agosto de 1920 nació una industria, la de la radio¬ 
difusión. 

Nació la radio comercial. Enrique Susini, a sus veintinueve 
años, concibió lo que llamó “Sociedad Radio Argentina”. 

Era el embrión de lo que fue de ahí en adelante una estación 
de radio. En una sola noche, junto con esa “sociedad”, había 
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nacido el espectáculo radiofónico. Una empresa, en ese enton¬ 
ces imaginaria, ofrecía la reproducción de una ópera para que 
quienes tuvieran el receptor, sentados a su alrededor, escucha¬ 
ran un sonido que los acercara a la música de Richard Wagner. 
Esa fue la gran creación de Susini. Una genialidad. Luego lle¬ 
garon los distintos contenidos. 

Primero fue la radio capilla, modelo a válvula que llegó has¬ 
ta fines de los años 30. En esos tiempos fue el tango el prota¬ 
gonista: había surgido la orquesta típica. El 1 de septiembre 
de 1924 debutó Carlos Gardel en Splendid con la orquesta de 
Erancisco Canaro. En 1932 Radio Nacional ponía en el aire 
Chispazos de tradición. Con eso, el formato de capítulos y los 
ciclos memorables como Los Pérez García o La caldera del diablo. 
El radioteatro fue la primera cita cultural masiva de la familia 
argentina. 

En apenas veinte años aquel sueño de Susini había pasado a 
ser una parte importante de nuestra cultura. Eso ha sido la ra¬ 
dio. Todos los que hemos sido parte de estos cien años somos 
orgullosos integrantes de una feligresía que, inexplicablemen¬ 
te para muchos, padece la pasión por la radio. 

Pasaron los años de este siglo de vida y llegó la revolu¬ 
ción tecnológica, la era digital, internet y el celular, que pri¬ 
mero fue un teléfono y hoy es una computadora. Erente a una 
transformación tan fenomenal, que atraviesa la cultura y el 
conocimiento contemporáneo, la radio, humilde y artesanal, 
sobrevive y se hace necesaria. 

Las crisis meteorológicas, los recientes y devastadores fenó¬ 
menos naturales, le brindaron a la castigada sociedad un úni¬ 
co elemento de comunicación que fácilmente se reconstruye y 
permite a los Estados tomar contacto con la sociedad. La vieja 
radio reemplaza a toda la tecnología mientras se reconstruye. 
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Y no termina ahí la sobrevida de la anciana que cumple cien 
años. La frecuencia modulada está en todos los celulares. Los 
chips que ya están incorporados a la casi totalidad de los mo¬ 
delos existentes hace que se puede escuchar la FM en los celu¬ 
lares sin necesidad de wifi ni de consumir datos. De forma pa¬ 
recida a la radio de Susini, sintonizando con un dial, millones 
de receptores siguen la tradición, y la historia de Parsifal y los 
locos de la azotea. 

La Asociación Radiodifusoras Privadas Argentinas agrade¬ 
ce a todos los “locos de la azotea” que en estos cien años hicie¬ 
ron realidad el sueño del genio Enrique Susini. 

Lucas Ribaudo 

Fernando Peña, una provocación a la radio moderna 

Estábamos en Bariloche. Habíamos terminado el tercer pro¬ 
grama de la semana que transmitíamos desde el amanecer en la 
base del Cerro Catedral. Todos los integrantes de El parquíme¬ 
tro disfrutábamos de la nieve. Eernando junto con su novio de 
ese momento iban con sus esquíes tres aerosillas más adelante. 
De repente veo que se da vuelta, me mira y empieza a gritar y 
a gesticular. Nos separaban varios metros. Eernando insistía 
ahora con los brazos. Era urgente. Suena mi celular. Era Eer¬ 
nando: “Lucas, ¿trajiste un grabador?”. “Sí, traje minidisc”, con¬ 
testé. “Esta tarde no planifiques nada, tenemos que entrevistar 
a Ruth”, cortó y salió esquiando. Sin entender lo que me pedía, 
a las 16.45 nos encontramos en una cervecería cerca del lago 
Nahuel Huapi. Eernando había hecho la inteligencia con las 
mozas del restaurante para entrevistar a la baronesa Ruth von 
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Ellrichshausen. Era la autora de El Casco y yo, el libro que Peña 
interpretaba en El Parquímetro como si fuera la propia Ruth. La 
baronesa de la aristocracia alemana había nacido en Berlín en 
1918 y llegado a la Argentina en 1950. Con su marido Alfred 
construyó y dirigió el hotel El Casco, en Bariloche. Su libro 
repasaba su vida y contaba desde la Segunda Guerra Mundial 
hasta las controversiales figuras nacionales e internacionales 
de la política, el deporte y el espectáculo que frecuentaron ese 
famoso hotel en distintos momentos de la Argentina. Eernan- 
do estaba ansioso y excitado: iba a conocer a una de sus criatu¬ 
ras en persona. Era otro Peña. “Vos grabás y tratás de registrar 
todo, no sólo la entrevista”, me dijo antes de tocar el timbre. 

Todo en Eernando era político. Dio vida a más de veinte 
criaturas que retrataban y desafiaban a la sociedad más conser¬ 
vadora de los años 2000. Dick Alfredo, el locutor, era un mexi¬ 
cano trisexual, con un estilo muy Hugo Guerrero Marthineitz, 
autoritario e implacable al conducir. La Mega fue la primera 
locutora travestí con un rol protagónico en la radio argentina. 
Una travestí en la conducción hace veinte años. Palito era un 
pibe pillo de José León Suárez que enlazaba ternura y humor 
con drogas, robos y un constante enojo con la humanidad que 
no ve las urgencias de los que nada tienen. Monseñor Lago 
(cualquier similitud con Laguna no es pura coincidencia) sos¬ 
tenía -y exponía- las barbaridades y los abusos de la Iglesia. 
Delia Dora de Eernández (viuda de un genocida de la última 
dictadura cívico-militar) amenazaba a oyentes y a los protago¬ 
nistas de la actualidad con secuestros, picanas y desapariciones. 
Roberto Plores sacaba a los putos del closet con alegría. Rafael 
Orestes Porelorti realizó una gran campaña, que contó con el 
apoyo de renombrados periodistas y comunicadores, para ser 
jefe de Gobierno porteño. Perdió con Mauricio Macri. Revoi- 
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ra Lynch, con su ciclo “Gente como uno”, era parte de ese gru¬ 
po selecto que estudia en el Cardenal Newman o en el Saint 
Andrews, que no dice rojo, sino colorado; que no dice malla, 
sino traje de baño. “Para la gente bien no hay imposible”, era su 
lema, su norte en la vida. 

Fernando Peña se inventó a sí mismo. Siempre se reprodu¬ 
jo. Como cuando Milagros y el Oficial Brown se comunicaban 
por teléfono con Lalo, compartían programa con La Negra o 
acompañaban a Héctor Larrea en Radio El Mundo o en todas 
las radios donde estuviera Betty Elizalde. Como cuando hizo 
radio en Metro, en Rock & Pop, KSK, Radio Ciudad, Nacional 
y nuevamente en Metro. 

Los últimos meses al aire también quiso reinventarse. En 
el año de su muerte. Peña había decidido empezar el progra¬ 
ma hablando solo. Media hora. Solo. Despojado de todo. Sin 
cortinas, sin efectos de sonido. Sin criaturas. Solo él. Con sus 
oyentes. Era profundo y brutal. Una provocación a la radio 
moderna. Hablaba del amor, de la muerte, del aborto, del de¬ 
recho a elegir, de ser libres. Siempre desde sus verdades, las de 
un artista enorme e inexplicable. Amado y odiado por quienes 
lo escuchaban. Como él deseaba. 

Leo Rodríguez 

La radio es como el rock, el jazz o el tango... en algún momento te 

alcanza 

Que la radio cumpla cien años es un acontecimiento que 
luce por la vigencia del medio. 

Significa que el paso del tiempo no la ha deteriorado, no la ha 
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hecho envejecer, sino todo lo contrario: la sigue mostrando como 
un medio joven que hoy transmite a través de distintas platafor¬ 
mas. Se ha transformado, ha mutado, ha crecido, madurado. 

No sólo es el dial; es una aplicación, es una página de inter¬ 
net, es hasta un canal de televisión en el cual se puede sinto¬ 
nizar una radio; no importa cómo se la escuche sino que se la 
sigue escuchando y, fundamentalmente, que su mensaje man¬ 
tiene vigencia luego de un siglo de vida. 

Tengo en mi cuenta de Twitter uno fijado, que sintetiza un 
poco estos tiempos en que se festejan los cien años del, para 
mí, medio por excelencia: “Los que dicen «Los chicos de quin¬ 
ce o veinte años no escuchan radio» nunca te van a decir que 
sí lo van a hacer cuando cumplan treinta o más...”. La radio es 
como el rock, el jazz o el tango... en algún momento te alcanza. 

¡Por cien años más! 

La radio es mi segundo hogar. 

Es una especie de refugio donde nos encontramos con nues¬ 
tros personajes favoritos, que pueden ser amigos y profesiona¬ 
les, colegas... locutores, periodistas, conductores, humoristas e 
incluso músicos que escuchamos, primero, a través de la radio, 
como en mi caso. 

La radio es una forma de vida; no me imagino vivirla sin la radio. 

Juan Enrique Romero 

La radio es mi historia y es la magia 

Podría pensarse que nada más alejado de la radio que la me¬ 
dicina veterinaria -que es mi profesión-; sin embargo, esa ma¬ 
ravillosa profesión me permitió acercarme hace más de treinta 
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años a un medio donde uno se muestra con el corazón y des¬ 
carnadamente compartiendo la vida con el otro. 

Uno puede definir a la radio de miles de maneras. 

Puede referirse a ella como un fenómeno físico asombro¬ 
so de transmisión de ondas, se puede hablar de hercios y me- 
gahercios, pero siempre culmina definiéndola como una posi¬ 
bilidad de comunicación entre las almas, sin cables ni grandes 
instalaciones. 

Uno puede definir a la radio de mil maneras, pero no es po¬ 
sible hacerlo solamente por sus cualidades y propiedades como 
fenómeno físico. 

Para mí la radio es el otro, la radio es el vínculo, es un senti¬ 
miento de pertenencia volcado en la palabra, es la posibilidad que 
se me ha dado hace más de treinta años de que la voz y sobre todo 
el pensamiento lleguen a lugares recónditos e insospechados. 

La radio es emoción, educación, información y entreteni¬ 
miento, reza una antigua y formal definición clásica. 

Prefiero creer que es una sonrisa en solitario, una carcajada 
en la noche sólo comprendida por la complicidad de esa voz 
que viaja por el aire con la magia del “éter”. 

Para mí la radio es terapia, es poder charlar con miles al 
mismo tiempo estando supuestamente solo. 

Es el recuerdo de las tardes de la abuela y el radioteatro, los 
tangos nocturnos del Glostora tango club, Nené Cascallar (Alicia 
Inés Botto), Tarzán, Poncho Negro y la gomina Brancato. 

La radio es mi historia y es la magia. 

La radio te cubre con nombre de mujer y es alguien que te 
cobija en su seno, te duerme y te acaricia cuando más lo necesi- 
tás sin preguntarte quién sos ni qué haces. Sólo y simplemente 
te acurruca y te protege. 

Eso es para mí la radio: un acto de amor. 
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Aldo Rotman 

Presidente de la Asociación de Radios Universitarias 
(ARUNA) 

Universitarias: radios con historia 

No hay rigor científico para afirmar que Cyrano de Berge- 
rac fue el padre de la radio; sin embargo, su inspiración sigue 
siendo señera en la actualidad. Algo que ocurrió hace tiempo 
y a lo lejos; antes de que los historiadores repararan que hubo 
otros que precedieron a Guglielmo Marconi, como Samuel 
Morse en 1844 y Alexander Graham Bell en 1876. 

En su célebre libro Viaje a la Luna y a los estados del Sol, es¬ 
crito a mediados del siglo XVll, el autor cuenta que su amigo, 
un demonio inspirador, fue quien le regaló dos libros muy ex¬ 
traños que en realidad parecían cajas. 

Las traducciones son dispares, por eso no sabría a ciencia 
cierta cuál es la más pertinente, pero elijo una que me marcó 
desde el primer día que la leí cuando comencé a recorrer el 
libro de Armand Balsebre El lenguaje radiofónico: “Al abrir el 
estuche encontré no sé qué continente de metal muy parecido 
a nuestros relojes y lleno de no sé qué pequeños resortes y de 
máquinas imperceptibles. Era, en efecto, un libro; pero era un 
libro milagroso, que no tenía ni hojas ni letras; era, en resu¬ 
men, un libro para leer en el cual eran inútiles los ojos; en cam¬ 
bio, se necesitaban las orejas. Así, pues, cuando alguien quería 
leerlo no tenía más que agitar esta máquina con gran cantidad 
de movimiento en todos sus pequeños nervios y luego hacer 
girar la saeta sobre el capítulo que quería escuchar y, haciendo 
esto, como si saliesen de la boca de un hombre, o de la caja 
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de un instrumento de música, salían de este estuche de libro 
todos los sonidos distintos y claros que sirven como expresión 
de lenguaje entre los grandes pensadores de la Luna. De esta 
manera, tendréis eternamente alrededor vuestro a todos los 
grandes hombres, muertos y vivos, que os entretienen de viva 
voz . 

Transitamos el año del centenario de la radiofonía argenti¬ 
na en un contexto en que ni el mismísimo Cyrano se hubiera 
animado a predecir. La pandemia ocasionada por el coronavi- 
rus resignifica el modo de hacer radio y parecería que la cele¬ 
bración de este acontecimiento se limita, desde el aislamiento 
preventivo, a la preservativa virtualidad. 

Pasaron cien años desde que Enrique Susini inauguró ofi¬ 
cialmente la radiodifusión en la Argentina. Algunos, como el 
mismísimo don Enrique, dicen que fue la primera del mundo. 
No exenta de polémicas y documentos que lo ponen en duda, 
nos animamos a decir que el 27 de octubre de 1920 fue la pri¬ 
mera transmisión de radio del mundo, entendiendo que las ex¬ 
periencias previas no se realizaron de forma regular, tal como 
hoy conocemos e identificamos un programa en un medio de 
comunicación radial. 

Desde aquella emisión épica, apenas tendrían que pasar 
cuatro años para que comenzáramos a hablar del surgimiento 
de la radio universitaria en la Argentina. El 5 de abril de 1924 
nacía Radio Universidad Nacional de La Plata, la más antigua 
del mundo. 

En su discurso inaugural del ciclo lectivo como presidente 
de la Universidad Nacional de La Plata, el doctor Benito Nazar 
Anchorena decía: “A la Universidad de La Plata le corresponde 
la iniciativa de haber empleado una estación radiotelefónica 
no sólo como excelente elemento de enseñanza e investigación 
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para la radiotécnica sino también para fines de divulgación 
científica, o sea, como elemento de extensión universitaria 
[...] De tal modo, a la par que desarrolla una obra completa de 
difusión cultural, sirve para vincular más aún la Universidad 
con el medio social en que actúa, devolviendo con ventaja al 
país el esfuerzo que la Nación realiza para sostenerla”. 

Mientras recorremos la historia advertimos que no hubo 
un plan preestablecido para el desarrollo de la radiodifusión 
universitaria propiamente dicha. Aunque sí podemos decir 
que, desde ese momento fundacional hasta la actualidad, la ra¬ 
dio universitaria estuvo ligada a la extensión universitaria a 
través de los preceptos e ideales de la Reforma Universitaria 
de 1918. El 18 de agosto de 1931, siete años después de la pri¬ 
mera emisora, nace otra vinculada al ámbito universitario: LT 
10 Radio Universidad Nacional del Litoral. La tercera llegaría 
de la mano del epicentro reformista cordobés pero cuarenta 
años después: LW 1, la radio de la Universidad Nacional de 
Córdoba, en 1958. Con el paso del tiempo, aparecieron nuevas 
emisoras universitarias -actualmente hay más de sesenta-, y 
así se fue poblando la radio argentina de la mirada cientista, 
social, cultural y académica. 

Con el regreso de la democracia a comienzos de la década 
de 1980, llegó la frecuencia modulada, que facilitó el acceso a 
nuevos equipamientos y a otro modo de pensar la radiofonía. 
Las propuestas se multiplicaron y las universidades una vez 
más fueron protagonistas de estos cambios. 

Hacia la década de 1990, las políticas neoliberales que se 
instalaron en América Latina imprimieron un rumbo en ma¬ 
teria de educación pública. La lógica del mercado impuso re¬ 
cortes presupuestarios, arancelamiento, acortamiento de las 
carreras con perfiles técnicos, meramente instrumentales. 
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ajustados a la necesidad del mercado y de la lógica de acumu¬ 
lación privada. 

Por otra parte, el marco legal que regía para los medios de 
comunicación en la Argentina era el ya perimido decreto ley 
de radiodifusión 22.285, impuesto sobre el final de la última 
dictadura militar. Tal contexto fue doblemente agravado para 
las radios universitarias, ya que las delimitaba en su impacto 
social debido a que la norma las incluía en el artículo 107 e 
impedía la incorporación de pauta publicitaria para este tipo 
de emisoras. 

En un escenario muy adverso para las radios universitarias, 
ante el ahogo financiero y la ausencia de un marco norma¬ 
tivo y políticas públicas que las contuvieran, nace la Asocia¬ 
ción de Radiodifusoras de Universidades Nacionales Argen¬ 
tinas (ARUNA), una asociación civil concebida para aportar 
a la sustentabilidad y el desarrollo de las radios con perspec¬ 
tiva universitaria. En la medida en que se incrementaron las 
emisoras, apareció la voluntad colectiva de transitar juntas un 
destino común, sumar otras voces, ampliar agendas temáticas, 
sobreponerse a la adversidad y sobre todo establecer vínculos 
y articulaciones con otras redes amigas que coincidieran en un 
horizonte común, que entendía la comunicación como un de¬ 
recho humano irrenunciable. 

Mucho tuvieron que ver en esta etapa el incremento de las 
políticas públicas de fomento a los medios de comunicación 
universitarios, así como la sanción de la Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual que permitió una legitimidad ple¬ 
na, algo que hasta entonces era una deuda del sistema demo¬ 
crático. Por su historia, arraigo y presencia actual este modelo 
de comunicación instalado a través del sistema de radios uni¬ 
versitarias, ha sido reconocido como parte del sistema de me- 
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dios públicos con una característica distintiva, al igual que las 
universidades nacionales, en su carácter de autonomía. Fue de 
este modo como se produjo en poco tiempo un crecimiento 
exponencial, que duplicó la cantidad de radios de las universi¬ 
dades públicas. 

Ya nada será igual, decimos, en este tiempo cuando la 
pandemia parece estar marcando un antes y un después en la 
historia más reciente de la humanidad. Los medios de comu¬ 
nicación en general y la radio en particular tampoco perma¬ 
necerán inmutables. Y aunque muchos hayan vaticinado su 
muerte, la radio sigue viva, reinventándose frente a la apari¬ 
ción de nuevos medios de comunicación como la televisión 
en una época y después con la llega de experiencias digitales 
y multimedia a través de internet. En la complejidad del de¬ 
venir del mundo, la radio se agiganta y pareciera tener una 
plasticidad y ductilidad que la hace fácilmente adaptable a las 
distintas coyunturas. 

En un mundo de crecientes desigualdades el acceso a la edu¬ 
cación, a las tecnologías de la información y la comunicación, 
y a las redes de telefonía móvil y datos está vedado a una parte 
importante de los habitantes de nuestro país. Según datos del 
Ente Nacional de Comunicaciones (Enacom), sólo 63 de cada 
100 familias argentinas tienen conexión a internet. Sin em¬ 
bargo, es la apuesta radial la que sigue llegando hasta esos lu¬ 
gares más recónditos de nuestra patria y ahí también están las 
experiencias universitarias, por ejemplo con la propuesta del 
Programa del Ministerio de Educación “Seguimos educando” 
y con los contenidos producidos por el sistema universitario 
nacional argentino para acompañar las políticas públicas, que 
en condiciones inéditas aportan a la equidad y la justicia social 
a través del sostenimiento de la educación. 
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Será por eso que nos animamos a decir que en este nuevo 
tiempo la radio vuelve a rescatar lo mejor de su época dorada, 
comienzan a reaparecer tibiamente la ficción y la narración. Se 
emparenta con la modalidad creciente de los audiolibros y sus 
book trailers, impulsados desde las plataformas que diversifi¬ 
can la oferta sonora con los podcast, apuntando a públicos cada 
vez más específicos, pero también diversos y exigentes, con esa 
propuesta que denominamos “a la carta”. 

Siguiendo esta línea, resultan motivadores los esfuerzos de 
organizaciones como Argentores, que desde hace cien años re¬ 
conocen el trabajo de autoras y autores y premian sus guiones. 
Las radios universitarias fuimos testigos privilegiados de esa 
tarea, cuando recibimos el premio Argentores 2017 al mejor 
radiodrama adaptado en capítulos por la radionovela Cuando 
vuelvas del olvido, un proyecto de trabajo concebido por la Uni¬ 
versidad Autónoma de México y las radios de la Universidad 
Nacional de Entre Ríos en el marco de la Red de Radios Uni¬ 
versitarias de Latinoamérica y el Caribe (RRULAC). En ese 
afán por producir e intercambiar contenidos, las radios uni¬ 
versitarias hemos construido un camino de crecimiento sos¬ 
tenido que trasciende a las contingencias coyunturales de cada 
una de sus redes. 

Para finalizar, fue en la fantasía poiética de Cyrano de Ber- 
gerac donde la radio encontró su profunda capacidad empática 
que nos permite en este presente salvar el aislamiento sanita¬ 
rio para acercarnos con una oferta de contenidos alternativos. 
No sólo nos trae la ficción: ahí también están los programas 
dedicados a divulgar el conocimiento científico que producen 
las universidades y todo el esfuerzo por visibilizar temas que 
no tienen cabida en los grandes medios de comunicación que 
hegemonizan la opinión pública. Ensanchar las agendas temá- 
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ticas es una tarea cotidiana que requiere esfuerzo, profesiona¬ 
lismo, capacitación y creatividad. En la búsqueda de las nuevas 
audiencias, pero también como parte del compromiso de la 
Universidad con esta época que le toca vivir, la perspectiva de 
género forma parte de las transformaciones de nuestras grillas 
de programación. 

Esta radio universitaria que aquí hemos contorneado en 
unos cuantos trazos gruesos pinta un paisaje sonoro cargado 
de diversidad, plagado de voces, sentidos y acentos que se obs¬ 
tinan en construir una comunicación cada vez más democráti¬ 
ca, participativa y con un sentido ampliamente federal. 

A las puertas del centenario de la radiofonía argentina, gira¬ 
mos la saeta de esos libros milagrosos que se describían en Viaje a 
la Luna y a los estados del Sol, nos cargamos de imaginación, cele¬ 
bramos y repasamos los momentos vividos. Conectar los hechos 
en retrospectiva nos permite darle sentido a este relato y confiar 
en que los nuevos acontecimientos que transitemos le darán con¬ 
tinuidad a esta historia que todavía tiene mucho por contar. 

Magdalena Ruiz Guiñazú 

Cien años y cien voces 

No olvidaré nunca aquel llamado telefónico. Una vez finali¬ 
zado el noticiero La primera de la noche de canal 7, que conducía 
Antonio Carrizo, el teléfono de la redacción registró una co¬ 
municación para mí. 

En un primer momento pensé que mis hijos me estaban 
jugando una de sus tantas bromas. “¿De parte de Cacho Eon- 
tana?”, pregunté ante el anuncio de que quien me estaba 11a- 
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mando era el hombre que había transformado la radiofonía 
desde los micrófonos y los móviles de Radio Rivadavia. Tomé 
entonces el receptor con las reservas del caso. Pero lo increíble 
es que el llamado era auténtico: “Acabo de verla en el noticiero 
cubriendo la información desde la calle y quiero que trabaje 
para el Fontana show”, dijo aquella voz inconfundible. Y fue así. 

Sin abandonar nunca la televisión, debo confesar que la ra¬ 
dio ejerció para mí una enorme fascinación. ¡La inmediatez, la 
ubicuidad infinita, la posibilidad de mezclar continentes y noti¬ 
cias me parecieron milagros de una ciencia ficción en la que se 
me estaba ofreciendo ingresar! Y a lo largo de mi vida nunca ha 
dejado de emocionarme aquello de que miles de desconocidos 
se convirtieran en testigos (a veces muy exigentes) de cuanto 
estábamos transmitiendo. Incluso nunca hubo obstáculos que 
no intentáramos sortear. Quizá el más exigente (probablemente 
por los muchos años en los que allí me desempeñé) estuvo cons¬ 
tituido por los programas (tanto de Radio Continental como de 
Radio Mitre) en los que la transmisión comenzaba a las seis de 
la mañana. ¡Esto, obviamente, implicaba levantarse a las cuatro! 
Pero debo decir que el apoyo incondicional de mi marido Sergio 
DeUacha y de mis hijos hizo posible que, durante treinta años, 
conviviéramos con horarios tan particulares. 

Por otra parte, también es necesario reconocer que ser una 
voz del amanecer, la posibilidad de dar una primera versión 
y tener acceso a hechos que muy pocos podían presenciar fue 
un privilegio imposible de olvidar. Por ejemplo, no puedo de¬ 
jar de recordar que, cuando fuimos a Polonia acompañando el 
viaje del papa Juan Pablo II (otra iniciativa de Cacho Fontana), 
mientras cruzábamos la Cortina de Hierro desde Varsovia en 
Buenos Aires recibían a través de imágenes y nuestra voz jun¬ 
to con la de Carlos Burone el relato de lo que era una absoluta 
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representación del infierno: me estoy refiriendo a los campos 
de concentración que los nazis construyeron para exterminar 
a quienes no compartían su ideología. 

Felizmente también pudimos hacernos escuchar en madru¬ 
gadas de emocionado patriotismo cuando, gracias al retorno 
de la democracia, en 1983, el país volvía a la ley y a la Consti¬ 
tución. Recuerdo perfectamente aquella larga noche en la que 
con José Ignacio López y Edgardo Alfano (y la infatigable tarea 
de todo el equipo) despertamos al doctor Raúl Alfonsín en su 
cuartel general cedido por Alfredo Odorisio en su quinta de 
San Isidro y le anunciamos que los números lo favorecían en 
una sucesión cada vez más rápida. ¡Imposible sentir cansancio, 
claro! Estábamos anunciando una nueva vida para todo el país. 
En fin... Cabe pensar en lo que significan los adelantos de la 
ciencia en la existencia de cada ser humano, por más desvalido 
que se encuentre. Y en esta maravillosa posibilidad de “escu¬ 
char” la realidad sin verla cabe subrayar la importancia de la 
labor de producción. El ejemplo inteligente de Marta Lamas 
(siempre a cargo hasta hoy de producciones de Radio Mitre) 
subraya el vínculo indispensable entre quien encuentra y cer¬ 
tifica la noticia y el periodista que, luchando a veces contra el 
reloj, necesita ser el primero en divulgarla. 

Creo, sin eufemismos, que los periodistas hemos elegido 
una de las carreras más fascinantes del mundo. Tuvimos esa 
enorme suerte. Por mi parte, por ello estaré siempre profun¬ 
damente agradecida. 




209 



Un siglo de radio, cien años de voces 


Enrique Sacco 

La radio es eterna 

La radio es eterna. Siempre le gana al tiempo. Su transfor¬ 
mación y evolución permanente le permiten continuar vigen¬ 
te. Aun con distintos formatos (a transistores, digital u online, 
podcasto cualquier otra metodología creada o a crearse), la ra¬ 
dio es y será eternamente una maravillosa expresión de voces, 
sonidos, emociones y reflexiones que generan ese mágico y 
único poder de la imaginación. 

Reúne una serie de fundamentos muy precisos: es gratis, 
universal (las nuevas metodologías la hacen ilimitada), solida¬ 
ria, compañera e insuperable aun con las nuevas competencias 
como Spotify y los contenidos on demand. 

En la Argentina Ueva ya diez décadas y pasarán muchas más, 
y la radio estará estoicamente entre la gran variedad de medios. 
Tendrá momentos brillantes y otros no tanto, pero todos recono¬ 
cerán su gran protagonismo en el contexto de cualquier sociedad. 

La radio es sencillamente un medio de comunicación añejo 
y moderno al mismo tiempo. 

Mi experiencia como conductor en La oral deportiva signiflca 
doce años de radio donde obtuvimos la misma cantidad de no¬ 
minaciones y ocho estatuillas Martín Fierro al mejor programa 
deportivo, cuatro de ellas consecutivas. Todo ese tiempo com¬ 
petimos al más alto nivel y fuimos parte de la elite radial depor¬ 
tiva, junto con grandes programas y voces muy características. 

Luego, con ESPN, compartimos la vivencia del envolvente 
sonido estereofónico del fútbol en la FM y sus veinticuatro 
horas de deporte y música. 

Personalmente, todo eso fue una gran satisfacción y un sue¬ 
ño cumplido. 
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Ingresé a la radio tras casi nueve meses de encuentros y lla¬ 
mados con José María Muñoz. El objetivo era cumplir mi sue¬ 
ño de trabajar en La oral deportiva. Comenzamos a conversar a 
principios de marzo y se concretó en octubre de 1988. Me de¬ 
signó para cubrir el partido Atlanta-El Porvenir de la Primera 
B Metropolitana. 

Mi debut fue el sábado 22 de octubre. Justo el día anterior 
había fallecido Élida, la esposa de José María. Obviamente, 
fui al velatorio en la calle Concepción Arenal, en Chacarita. 
Muñoz vio que yo estaba sentado solo, se acercó, se sentó a 
mi lado y me dijo: “Mañana hacé participaciones muy cortas 
y precisas, no te compliques. Vas a andar muy bien”. Me sor¬ 
prendió con el consejo y mucho más porque fue en el contexto 
del velatorio. 

Increíblemente, producto de su pasión, tuvo espacio para 
aconsejarme para mi debut en la radio. Yo, simplemente, era 
un joven que él apenas conocía y que lo único que tenía para 
ofrecer eran mis sueños. 

Agradecido por siempre a la radio, celebro este cumpleaños 
como el de un ser querido que es parte muy importante de mi vida. 

Esteban Sassi 

La radio es jugar 

La radio cumple cien años y ojalá que en cien años se cum¬ 
plan los doscientos porque eso querrá decir que no hay forma 
de extinguirla. Podrá cambiar la tecnología, la telefonía, la vida 
de las personas.. .pero la radio permanecerá de cualquier for¬ 
ma, con perilla o en un clic. Te da la enorme libertad de llegar 
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a lugares a los que uno nunca se imagina, a cualquier hora, en 
momentos buenos o malos, para acompañar, ayudar, divertir, 
emocionar... 

Hace cien años vive con la gente. Y es admirable cómo pasa 
el tiempo y el tiempo no le pasa... 

La radio es la Tonomac que sonaba en la cocina de mi casa. 
Es Don Verídico en Rapidísimo. Es escuchar con mi vieja los 
programas de la tarde y descubrir que se podían gritar goles a 
través de un parlante. 

Es Cacho Eontana, es Héctor Larrea, es Antonio Carrizo, es 
La oral deportiva, es aprenderse los nombres de los jugadores 
que uno juntaba en figuritas. Y después tener la dicha de haber 
estado junto con ellos a través del micrófono. 

Es la primera visita a un estudio en Radio Continental y que 
Dorita Espíndola te siente a upa mientras leía la tanda. 

Es llegar a casa y agarrar los diarios y jugar a conducir. 

Es jugar... la radio es eso... jugar siempre a pesar de los 
tiempos. 


Horacio Scalise 

Todo estaba en la radio 

Quizá, como para muchos otros profesionales, la radio fue 
y es mi vida. Y nunca dije algo tan sincero. Creo que junto 
con Jorge Marchetti creamos precisamente para la radio una 
fórmula, un estilo, porque a diferencia de los muchos que par¬ 
ticipan en este libro nosotros trabajamos largos años y muy 
duros en la radio como libretistas, y eso incluye la idea, la re¬ 
creación de personajes, la producción y la puesta en el aire 
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con la participación de todos los que trabajaban en esos pro¬ 
gramas, incluidas las noticias más importantes del día en cada 
una de esas producciones. Lógicamente Rapidísimo con el gran 
Héctor Larrea marcó un antes y después en la radiofonía, que 
además sigue vigente. Rapidísimo fue un fenómeno. Y aquí mi 
recuerdo agradecido para Mario Sánchez, Riña Morán, Beba 
Vignola, Carlos Russo, Víctor Harriague. Fueron años en que 
la radio era internet, la televisión y el celular. Todos nos en¬ 
terábamos por las noticias de la radio. Y nosotros a Héctor lo 
acompañamos también en la televisión. El show de la vida, y en 
otros ciclos, por cierto con gran apoyo de la audiencia. 

Los grandes directivos de la televisión buscaban estrellas 
y formatos en la radio: Alejandro Romay, Goar Mestre, Car¬ 
los Vaillant, Darío Castel. Los autores más trascendentes de 
novelas comenzaron en la radio: Celia Alcántara (Clementina 
Angélica Palomero), Alberto Migré (Felipe Alberto Milleta- 
ri), Abel Santa Cruz, Miguel Coronato Paz, Horacio Meyrialle. 
Alfredo Alcón se inició en Las dos carátulas, el prestigioso ciclo 
de Radio Nacional. 

Recuerdo las voces de algunos locutores, con Julio César 
Barton a la cabeza, y también Eduardo Rudy, quien despunta¬ 
ba dos profesiones simultáneas: actor y locutor. 

El fenómeno de la radio en esos años era impresionante: 
informaba de todo y te entretenía todo el día, con lo político, 
lo social, lo artístico. Todo estaba en la radio; el diario era sólo 
un complemento. 

Para Jorge Marchetti y para mí, la radio fue y es parte im¬ 
portante de nuestras vidas, porque vivíamos en la radio y para 
la radio. Y fue muy importante saber trabajar en dúo, porque 
no es tarea sencilla. Los egos no existen. Y tanto Radio El 
Mundo como Rivadavia fueron nuestro segundo hogar. Por- 


213 



Un siglo de radio, cien años de voces 


que en cada uno de esos estudios colocábamos un escritorio 
y una máquina de escribir donde volcábamos nuestras ideas 
en los libretos. Y como frutilla de la torta puedo contar que la 
radio también tuvo que ver con mi vida personal. Conocí a la 
que hoy es mi esposa en una de los ciclos del Glostora tango club, 
donde estaba la ahijada de Alfredo de Angelis escuchando a su 
tío. Esa niña encantadora es hoy mi esposa. 

La radio y la vida muchas veces deparan las mejores sorpresas. 

Brindo por los cien años de la radio y por cien más. 


José Luis Serrano (Doña Jovita) 

La selva, las sierras y esa compañía 

Corría 1970 en la selva formoseña. Yo era un chico cordo¬ 
bés de Traslasierra, de doce años, recién llegado a San Fran¬ 
cisco de Laishí, un pueblo que tenía energía eléctrica solo una 
hora y por la noche. Me nutría de los contenidos de LRA 8 
Radio Nacional Formosa usando un receptor Carina Noblex 
portátil con cobertura de cuero. 

Para paliar la nostalgia intercalaba la escucha con Radio 
Universidad de Córdoba, que por algún misterio de la atmós¬ 
fera llegaba también a aquella lejana región. Mi hermana Pilar 
-maestra rural-, cuando volvía a vacacionar en las sierras, en 
mi primera infancia me había dado un anticipo de este paisa¬ 
je cuando cantaba “El cosechero” de Ramón Ayala o recitaba 
“Maestra de campo” de Luis Landriscina. 

Abrumado, pero también fascinado por ese universo dis¬ 
tinto, disfrutaba de pequeños acontecimientos, como compar- 
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tir con otro radioescucha y maestro rural, don Héctor Garay, 
violinista en una orquesta oficial de la capital formoseña cuyos 
conciertos se promocionaban por LRA 8 Radio Nacional For- 
mosa, donde el cancionero regional y los avisos solidarios eran 
moneda corriente al servicio de los pobladores de los parajes 
más apartados. 

Hacía estas cosas para no añorar mi lejana querencia. Me 
iba insertando en el nuevo hogar, una comunidad a la que fui 
acostumbrándome hasta sentirme un nativo más, con un aba¬ 
nico de amigos de variada estirpe: criollos, tobas (qom), hijos y 
nietos de paraguayos exiliados y descendientes de inmigrantes 
alemanes y de Europa del Este, donde la vocación por el en¬ 
cuentro superaba las diferencias. 

La radio funcionaba armonizando mi proceso de adapta¬ 
ción a la cultura de la selva y los ríos cuando cursaba la segun¬ 
da mitad de sexto grado del primario. Algo parecido ocurrió 
en 1975 cuando regresé, siendo adolescente, a Traslasierra 
para ingresar a una escuela agrotécnica. Había que recuperar 
vínculos de la infancia e inaugurar otros. Y la radio, como 
siempre, iba ayudando a templar el alma para sobrellevar los 
cambios 

No existían en ese tiempo las emisoras EM. Desde Córdoba 
Capital LRA 7 Radio Nacional me recordaba diariamente que 
había otro mundo, otra música y una universidad que podía 
recibirme. Así, supe por AM 750 que en Córdoba se podía es¬ 
tudiar la carrera de Composición Musical y empecé a tener 
correspondencia postal con la Escuela de Artes, en la que pude 
cursar desde 1979 hasta 1986 cuando apareció en mí el oficio 
de narrador y humorista con el personaje de Doña Jovita. 

Eue como una especie de llamado visceral, una gran necesi¬ 
dad de contar -con tonada propia y humor- usos y costumbres 
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de mi comarca. Asuntos de la tierra pugnaban por salir para 
ser compartidos a través de la radio. 

Me abrieron paso el Negro Álvarez, Miguel Ángel Gutié¬ 
rrez, Alejando González, Rebeca Bortoletto y Rony Vargas, 
principalmente. Y en Buenos Aires, Ornar Cerasuolo. Un ter¬ 
cer llamado fue determinante en 1994 para trabajar en Radio 
Nacional convocado por Luis Landriscina para ser parte, desde 
LRA 1 para todo el país, de Mateando con Landriscina. Eso per¬ 
mitió que el personaje de Doña Jovita fuera conocido en todos 
lados, gracias a la transmisión masiva a través de las filiales de 
Radio Nacional. 

El milagro de los encuentros continúa, porque seguimos 
andando las provincias. 


Reynaldo Sietecase 

La música de fondo de mi vida 

La radio es la música de fondo de mi vida. A riesgo de no 
ser original, puedo afirmar que escucho radio desde la más 
tierna edad. Desde pibe, seguía la transmisión de los partidos 
de Rosario Central como algo magnético. Existe un extraño 
vínculo entre la palabra del narrador y mi corazón de hincha. 
No importa si estoy en la cancha o en la calle o en un viaje. Se 
trata de un vicio inofensivo. Algo así como la construcción de 
la emoción. 

En los años de colegio secundario la radio se ensanchó en 
mi atención. Cuando me iba a dormir, ocultaba la radio debajo 
de la almohada para evitar el previsible reto materno: “Apagá 
esa radio, mañana no te vas a poder levantar...”. Pero yo resis- 
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tía. Voces entrañables y queridas se fueron sumando a mi ima¬ 
ginario cultural, para completar mi formación. Héctor Larrea, 
Antonio Carrizo, Hugo Guerrero Marthineitz, Quique Pesoa, 
Alejandro Dolina,Juan Alberto Badía... Después, los invento¬ 
res de la radio moderna: Lalo Mir, Eduardo Aliverti, la Negra 
Vernaci, Mario Pergolini, Fernando Peña, entre tantos otros. 
Espero sepan perdonarme los maestros del micrófono que ol¬ 
vido en esta enumeración, en especial, los que me arrullaron 
desde los micrófonos de mi ciudad natal. 

Todas estas voces entraron a mi vida como puñaladas ama¬ 
bles. Me infectaron el amor por la radio, el amor por las pala¬ 
bras. Por ellos estoy ahora escribiendo estas líneas. Después de 
hacer algunas participaciones en Radio Nacional con el regreso 
de la democracia, en 1989 ingresé al programa Los mejores de 
LT 8, que dirigía David Feldman. Fue mi primer trabajo como 
profesional. Podía trabajar en la radio; se concretaba así el mi¬ 
lagro laico con el que había soñado. Luego, una vez instalado 
en Buenos Aires en 1998, para trabajar en la revista XXI fui 
convocado por Fernando Bravo para acompañarlo en la nueva 
Radio del Plata. Seguí con Jorge Lanata y después tuve mi pro¬ 
pio programa. Mañana es tarde, hasta que acepté la convocato¬ 
ria de Pergolini para conducir la primera mañana de Vorterix. 
Ahora me encuentro disfrutando de La inmensa minoría en Ra¬ 
dio Con Vos (tres veces elegido por Asociación de Periodistas 
de la Televisión y la Radiofonía Argentinas (APTRA) como el 
mejor programa periodístico de la FM). Treinta años haciendo 
radio. Pero, lo más importante, toda la vida escuchando radio. 
La sigo eligiendo para entretenerme y para informarme. Por 
confiable y divertida. Por honesta y entrañable. La radio sigue 
siendo tan importante para mí como cuando la escondía deba¬ 
jo de la almohada. 
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Pablo Sirvén 

Un micrófono y millones de oídos 

El boletín informativo electrizante, la voz sensual de una 
locutora que atraviesa la soledad de la noche, el humor bullan¬ 
guero ahogado en carcajadas, la alegría pegadiza de los jingles 
publicitarios, la conversación amable que acompaña un largo 
viaje. Todo eso y mucho más es la radio, ese medio de comuni¬ 
cación tan entrañable que resurge siempre más potente de sus 
propias cenizas y que hoy enfrenta con vitalidad el deterioro 
de otros soportes. La radio nunca pasa de moda. 

Quiso nacer en la Argentina hace cien años y en ella se en¬ 
cuentra nuestro ADN. Es un espejo que refleja nuestros lati¬ 
dos, fragancias y sentires. La radio tiene tatuada en su pecho la 
celeste y blanca, con música de Carlos Gardel, Astor Piazzolla, 
Charly García y el resto de la muchachada. Llena de complici¬ 
dades y de códigos compartidos, nos guiña el ojo y nos alegra 
la rutina 

Cuando llegó la televisión, archivó los radioteatros, sacó 
a relucir los programas tempraneros de noticias, vedettes del 
rating desde hace décadas, y sorprendió con la EM. Luego 
encontró impensados aliados en internet, que lleva su señal 
a cualquier parte del mundo, y en el celular, que también es¬ 
parce su sintonía desde el bolsillo del caballero y la cartera de 
la dama. La radio se transfigura y cambia su piel tantas veces 
como lo necesite. Y siempre le encuentra la vuelta. 

Será por su magia, su fácil portabilidad o por su capacidad 
inagotable de sugestión, todo conspira para que nunca se ex¬ 
tinga el romance de por vida que establecemos con ella. 


218 




Argentores ‘ 


Habrá mucha realidad virtual, tercera dimensión, robots se¬ 
xuales y hasta viajes a los confines del universo, pero ningún 
prodigio podrá distraernos de ese sencillo encanto de zambu¬ 
llirnos en su vasto dial para dejarnos llevar por sus susurros, 
énfasis vibrantes, melodías inolvidables y ansiados goles. 

En el auto o en el camión, en el mostrador del mercadito, 
junto a nuestra almohada, mientras cocinamos, nos ducha¬ 
mos o corremos por Palermo, ella siempre está ahí, firme para 
mantenernos al día, divertirnos, preocuparnos y hasta hacer¬ 
nos saltar un lagrimón. 


Daniel Smechow 

Antes de la radio, ¿que? 

La radio nos da permiso para imaginar. 

Alberto Migré 

Parafraseando a Juan Ramón Jiménez en Platero y yo, donde 
se marcan los recuerdos y nostalgias de una infancia cada vez 
más lejana, allí en aquella infancia conocí y crecí con los soni¬ 
dos de la radio. Terminaba la década de 1940: conmociones so¬ 
ciales, la Segunda Guerra había terminado en 1945, el mundo 
con nuevos líderes y nuevas divisiones geográficas, y la radio 
no estuvo ajena en cada uno de estos sucesos. 

Yo vivía en el barrio de Palermo frente al Hospital de Ni¬ 
ños. A raíz de la epidemia de poliomielitis el lugar se había 
transformado en algo medioeval, carruajes negros, de noche 
pintaban los troncos de los árboles con cal y la radio anun¬ 
ciaba la gravedad de la epidemia. Mis padres me llevaron a la 
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localidad de Laprida, al sur de la provincia de Buenos Aires. El 
viento y el frío del lugar se atenuaban con una inmensa radio 
con su batería y el cargador aéreo, donde sintonizábamos las 
emisoras de Bahía Blanca y al atardecer podíamos escuchar los 
programas de Buenos Aires. 

Regresamos a la Capital en septiembre. Con el tibio sol que 
nos acercaba la próxima primavera, pude volver a escuchar a 
Tarzán, los sonidos de la selva, el rugir de Tantor, el elefante 
de Tarzán, y a Sandokán y los tigres de Mompracem, el ruido 
del viento golpeando las velas de los navios, el mar agitado de 
la Malasia sobre los cascos de madera, los cañones que trona¬ 
ban, los gritos de los piratas haciendo abordajes... mi cabeza 
era un enorme cine donde yo podía ver cada una de estas es¬ 
cenas, era el permiso para imaginar del que hablaba Alberto 
Migré (Felipe Alberto Milletari). 

Recuerdo la revolución de 1955: era de noche, sonaba la ra¬ 
dio de mi madre y la gente agolpada en Plaza de Mayo gritaba: 
“La patria sin Perón es un barco sin timón”. 

A los doce años me inicié como radioaficionado, obtuve mi 
licencia de radio en 1962, actividad que mantengo hasta la ac¬ 
tualidad. 

La radio seguirá siendo un medio de comunicación único e 
insustituible. Ha sido víctima de numerosas muertes y resurrec¬ 
ciones maravillosas, tuvo la capacidad de mutar con las nuevas 
tecnologías, con el periodismo, la participación del oyente, la 
inmediatez de los sucesos, la publicidad, la música, etc. Esa mu¬ 
tación le permitió mimetizarse en internet, en los celulares. Hoy 
una radio no es solo su ubicación en el dial sino su contenido 
en la web, en canales de televisión y en el futuro seguirá encon¬ 
trando nuevas formas para emigrar al entorno online, buscando 
integrarse al mundo digital a través del streaming y del podcast 
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para marcar su presencia en las generaciones venideras. Como 
alguien lo expresó, “la radio es un camaleón que se disfraza y se 
adapta en función de su entorno”; sin duda es un medio fuerte y 
el que mejor se adaptó a la transición digital, no perdió su capa¬ 
cidad de seducir. Es cautivadora y mágica, es la nueva juventud 
de la radio, la ciberradio, que inicia su camino, recordando los 
versos de Antonio Machado que cantajoan Manuel Serrat: “Ca¬ 
minante no hay camino, se hace camino al andar”. 

Silvio Soldán 

La radio, mi gran amor 

Parece mentira recordar aquellos maravillosos años en que 
aparecieron los “locos de la azotea” hace cien años, que en ver¬ 
dad no parecen tan lejanos. Y desde ese momento, es asom¬ 
broso comprobar cómo este invento maravilloso se fue perfec¬ 
cionando pese a los vaticinios agoreros y mortales de muchos 
que no confiaban en este milagro del éter. 

Y la radio se consolidó y se aggiornó a todos los descubri¬ 
mientos que la ayudaron a crecer: celulares, internet, digitali- 
zación, y así mantuvo empecinadamente su liderazgo. 

Yo soy de un pequeño pueblo de Santa Fe llamado Colonia 
Belgrano (hoy Pueblo del Milagro), donde la radio y el telé¬ 
grafo eran privilegio de unos pocos (médicos, farmacéuticos, 
jueces). En mi casa no había radio, pero logré con ingenio y 
picardía escuchar distintos radioteatros que despertaron mi 
vocación actoral. 

En 1957 me anoté en un concurso que buscaba “la pareja 
radioteatral” y así me convertí con Gloria Raines en la pareja 
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juvenil del radioteatro, que determinó un jurado cuyo presi¬ 
dente era don Armando Discépolo. De ahí en más, comienza 
mi carrera tanto en la radio como en la televisión. 

Trabajé en Radio El Mundo de 8 a 12 con Matinatta, que 
se convirtió en un éxito impensado. En Radio Splendid con 
Soldán esquina tango, otro ciclo de gran audiencia, estuve has¬ 
ta que un día en el desarrollo del programa, acompañado por 
dos grandes locutores -Ricardo Davis y Clemente Marzan- se 
rompe un elemento de la radio (la tapa de inodoro). Era la épo¬ 
ca del Proceso y por esa razón echan a los notables locutores 
y yo presenté la renuncia solidarizándome con ellos. Y, a raíz 
de esa actitud, la autoridad intentó prohibirme en todos los 
medios pero, como verán, no lo consiguió: fui a Casa de Go¬ 
bierno, donde me atendió el hermano de Enrique Llamas de 
Madariaga, quien logró levantar la prohibición. 

Y así, después de haber trabajado con gran éxito en Radio Ar¬ 
gentina, Rivadavia, Buenos Aires, Belgrano y Libertad, dejé de ha¬ 
cer radio y me dediqué a mis múltiples compromisos televisivos. 

Pero quiero decir y rescatar que, de todos mis amores -que 
como es de público conocimiento fueron muchos: cine, teatro, 
televisión, animación, shows-, el gran amor de mi vida fue y 
sigue siendo la radio: Lo digo y me sigo emocionando y brindo 
por muchos años más. 


Guillermo Stronati 

El lugar donde encuentro felicidad 

Guando tenía catorce años intentaba imitar a los locutores 
de La oral deportiva, Leopoldo Costa y Orlando Eerreiro, ha- 
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ciendo la apertura de las transmisiones. En ese entonces mi 
vieja viajaba en tren desde 25 de Mayo a Capital a realizar 
compras para su tienda-mercería, yo la acompañaba y mien¬ 
tras ella se quedaba en el barrio de Once yo me iba caminando 
desde Corrientes por Pueyrredón hasta Arenales a espiar los 
programas que en 1974-1975 hacían Héctor Larrea, Antonio 
Carrizo y Fernando Bravo en Radio Rivadavia. Así fue como 
tomé la decisión de estudiar locución. 

A los diecisiete logré hacer mis propias transmisiones en 
la radio de circuito cerrado de mi pueblo, 25 de Mayo: Radio 
Centro primero y Emisora 25 después. En algunas ocasiones 
también transmití los partidos de la liga veinticinqueña de fút¬ 
bol. 

Finalmente en 1979 pude empezar a cursar en el Instituto 
Superior de Comunicación Social Don Bosco (COSAL); yo te¬ 
nía alguna ventaja respecto de mis compañeros porque prac¬ 
ticaba todos los fines de semana durante las transmisiones de 
fútbol, más algunas presentaciones en fiestas patronales. Día 
de la Primavera o reina del carnaval en los clubes de mi ciudad. 

Al recibirme en 1981 comencé a hacer suplencias en las ra¬ 
dios El Mundo, Mitre y Antártida en Maipú 555, y en mayo de 
1985 se originó una vacante en la trasnoche de Radio El Mun¬ 
do. Tuve suerte, porque de una a tres de la madrugada llegaron 
Alejandro Dolina y Adolfo Castelo a hacer el ciclo Demasiado 
tarde para lágrimas. Yo era el locutor y cuando Castelo se fue en 
1987 a hacer La noticia rebelde quedé como locutor-partenaire 
de Dolina, quien de modo muy generoso me fue dando mayor 
participación en el exitoso programa. Lo demás es ya conoci¬ 
do. Ahora, a los sesenta años, sigo haciendo radio con mucha 
felicidad en Rivadavia, en Arenales y Pueyrredón, lugar donde 
arrancó mi vocación. 
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La radio para mí es mi vida, mi relax, el lugar donde encuen¬ 
tro felicidad. Puedo estar durante la semana agobiado por ta¬ 
reas publicitarias, pero me siento frente al micrófono y me dan 
ganas de cantar, de crear situaciones de humor, de entrevistar 
gente e interactuar con mis compañeros. Desde que me recibí 
ningún año estuve sin hacer radio. Hasta pagué el espacio para 
tener aire. Me van a tener que sacar con la fuerza pública de 
un estudio para que deje de hacer un programa... Y cuando no 
haga más programas, seguiré siendo oyente de radio. 

Marta Suint 

La radio payadora 

La primera vez que ingresé a un estudio de radio fue en 
1967, a Radio Mitre, que transmitía desde Arenales 1925. Allí 
llegué, con nueve años recién cumplidos, al programa Amanecer 
argentino creado por Julio Mario Lorusso. Integraban su equi¬ 
po Julio César Comte, Roberto Pozzi, Orlando Bilbao, Liberto 
Palazón, Wilmar Caballero y los jóvenes locutores Juan Carlos 
Imparato y Rubén Bayón; cubrían la parte técnica Francisco 
Balbino, Carlos Mensimbrá, Marty Araujo y Armando Pío. 

A los pocos años “nos mudamos” a los estudios de Maipú 555. 
Allí, un trágico día se produjo un incendio donde murieron dos 
queridos compañeros, Roberto Arenas y Mario Bacigalupi. 

Yo sentía que la radio era mi casa, sin imaginar entonces 
que allí me aguardaba mi destino. 

En el campo, a la mañana temprano, la gente madrugaba 
para escucharnos... Y -a la hora en que la tarde se iba poblan¬ 
do de sombras y luciérnagas- era la cita de honor con Miguel 
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Franco, para disfrutar de Un alto en la huella. La particular voz 
de Miguel movía multitudes en sus tradicionales fiestas de “a 
lonja y guitarra”. 

Era tal la sugestión que aquellos programas despertaban, 
que recuerdo un día la cara de decepción de un paisano que se 
apareció ¡a las cinco de la mañana! con un lechón adobado para 
que lo asáramos en el fogón de Amanecer argentino en honor a 
los payadores... 

La misión de la radio era solidaria y fundamental para quie¬ 
nes se hallaban en lugares lejanos o atravesaban por problemas 
de salud: se conseguían remedios, sillas de ruedas, muletas, se 
emitían mensajes sobre el estado de los caminos... 

Quiero recordar a mis viejos amigos: Horacio Alberto Agnese, 
Coco Lanza, Mario Alberto Acuña, Perla Vázquez, Víctor Abel 
Giménez, Perla Carlino, Marcelo Simón y al querido Waldemar 
Lagos, creador de El rincón de los payadores. Al irse muchos de 
ellos, sentimos que se llevaron parte de una historia, que aún per¬ 
manece imborrable en el recuerdo de quienes los sobrevivimos... 

Después de cincuenta y tres años de aquel lejano día, sigo 
convencida y admirada ante la insuperable magia de la radio. 
Nada me conmueve más que el abrazo emocionado de alguno 
de mis paisanos cuando me llama “Martita” y me confiesa entre 
lágrimas: “¡Yo la escuchaba con mis viejos cuando era chico!”. 

La vida construye destruyendo. Hoy la posta ha quedado en 
las manos de las nuevas generaciones, encargadas de sostener 
las columnas de nuestra identidad. 

Nosotros, los de entonces... ¡los aplaudimos de pie! 

¡Felicidades! 
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Gustavo Sylvestre 

Yo llevo mi radio a todas partes 


Amo la radio. 

Crecí escuchando radio en mi casa de Concepción del Uru¬ 
guay, Entre Ríos. 

Los domingos a la tarde, de refilón cuando mi padre escu¬ 
chaba los partidos de fútbol. 

Cada mediodía, cuando mi madre buscaba enterarse de las 
novedades sociales de la ciudad, a través de un informativo que 
se llamaba Víctor Niño, porque lo auspiciaba una casa de ropas 
de ese nombre. 

Y Radio Colonia, para enterarnos de las novedades nacio¬ 
nales y de los aconteceres del día a día de la Argentina. 

Fue a través de Radio Colonia que en la noche-madruga¬ 
da del 24 de marzo de 1976 me enteré de cómo los militares 
daban un nuevo golpe de Estado en la Argentina. Toda una 
novedad para mis catorce años. 

Los radioteatros que cada noche presentaba LT 11 Radio 
General Francisco Ramírez de mi ciudad me transportaban 
con la imaginación a ese mundo de fantasías y sueños que sólo 
la magia de la radio podía lograr. 

Ya en la secundaria, con mi grupo de amigos “jugábamos” a 
la radio, y con mi primer grabador hacíamos programas musi¬ 
cales donde yo era el encargado de presentar los temas y reali¬ 
zar la locución. 

Es decir, siempre tuve en claro que mi vocación pasaba por 
ese medio al que aprendí a amar desde muy chico. 

Ya en la ciudad de Buenos Aires, a pocos de meses de ha¬ 
ber comenzado aquí mis estudios universitarios, fue la radio, a 
través de la inconfundible voz de Magdalena Ruiz Guiñazú y 
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su Magdalena y las noticias en Continental, la que me informó, 
muy temprano el 2 de abril de 1982, que el entonces gobierno 
de facto había tomado las islas Malvinas, y la sombra de la gue¬ 
rra comenzaba a dibujarse sobre nuestro país. 

Rapidísimo, con Héctor Larrea, me ayudaba a hacer más gra¬ 
tas las mañanas en esta gran ciudad. O la voz del maestro Juan 
Alberto Badía, presentando la música que gratificaba mis oídos. 

Y, como no podía ser de otra manera, estudié locución en 
el Instituto Superior de Comunicación Social Don Bosco (CO¬ 
SAL) y obtuve mi carnet de locutor nacional en el Instituto 
Superior de Enseñanza Radiofónica (ISER). 

Desde hace cuarenta y un años estoy ligado directamente a 
la radio. En enero de 1979 debutaba en este medio, con dieci¬ 
siete años, como movilero de un programa dominical que co¬ 
menzaba en LT 11 Radio General Erancisco Ramírez. Y desde 
ese momento, nunca nos abandonamos. 

Desde hace once años tengo el enorme placer, cada mañana, 
de acompañar a miles de argentinos a comenzar cada jornada 
desde la radio. 

Un medio maravilloso, único, mágico, que te acompaña 
donde quieras que estés. 

La radio, aunque la han querido matar, sigue viva, cada vez 
más vigente, y acompañando la aventura cotidiana del vivir. 

Marcelo Tinelli 

Mi primera novia 

Para mí, la radio significa magia. Porque, como todos sa¬ 
ben, me crié en Bolívar, en una época cuando las distancias 
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parecían más grandes. Y desde muy chico mi forma de trans¬ 
portarme a los grandes eventos que sucedían en Buenos Aires 
y en el mundo era a través de ese medio. Pasaba horas enteras 
a su lado. Y ahí, de alguna manera, empecé a enamorarme de 
la comunicación, del encanto del micrófono, de esta profesión 
que transformaría mi vida para siempre. ¡Cómo no le voy a 
estar agradecido a la radio! 

Luego, además, fue el vehículo que me permitió ingresar en 
el periodismo. Yo era un pibe de quince años, que todavía se 
estaba adaptando a esta ciudad inmensa, cuando entré a Radio 
Rivadavia. Primero fui cadete, hablaba poco, escuchaba mu¬ 
cho. Para mí, era como estar en el paraíso. Porque podía ver de 
cerca a grandes del periodismo, como José María Muñoz, Ho¬ 
racio García Blanco, Roberto Ayala... ¡Cuántos maestros! Un 
día, por fin, me dieron la primera oportunidad. Y me mandé, 
con mi grabador a pilas y un entusiasmo gigante. Esa fue mi 
escuela primaria, por decirlo de algún modo, donde aprendía 
cada día (y lo digo literalmente) y donde impulsaron mis ilu¬ 
siones. De los estudios centrales de La oral deportiva, atendien¬ 
do los teléfonos, pasé a ser “vestuarista” en las transmisiones 
de fútbol. Para mí, cantarle al Gordo Muñoz “¡Córner número 
cuatro!” ya era la gloria. Ya soñaba con relatar alguna vez, y 
también pude hacerlo, ya en mi etapa en la televisión. 

La radio fue mi primera novia. Y ese amor me llevó a po¬ 
nerme al frente de Radio del Plata, en 2004, un viejo anhelo 
que pude cumplir y disfruté muchísimo. Porque volví a ese 
medio entrañable y porque también ahí regresó mi gran maes¬ 
tro, Juan Alberto Badía. Fue una etapa hermosa, que me co¬ 
nectó especialmente con mis inicios. 

Que la radiofonía argentina esté cumpliendo cien años es 
un hecho trascendente, que celebro con todo mi corazón. Si 
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tuve la chance de ser alguien en los medios, en gran parte se lo 
debo a la radio. A su escuela, a los maestros que tanto me brin¬ 
daron, a los momentos inolvidables que me marcaron para 
siempre. A la magia que permanece, y que tiene tanto que ver 
con ese nene de Bolívar, algo tímido y curioso, que pasó horas 
a su lado y allí tejió todos los sueños posibles. 

Carlos Ulanovsky 

La radio, parecida a la vida 

Empecé a trabajar en radio en 1972 y desde 1984 trabajo per¬ 
manentemente, hasta este momento. Veo que la radio de los 
tiempos que corren está conectada con la actualidad de la mañana 
a la noche. Tal vez tenga demasiada información, algo que, por 
momentos, atenta contra su creatividad. En esta radio se habla 
muy parecido a como se habla en las esquinas, en las oficinas, en 
la escuela, en los colectivos, en la cancha. Como su género artísti¬ 
co estelar es el magazine, se vuelve reiterativa, pero sigue siendo 
vivaz, comprensible, transversal, poco censurada y entretenida. 

La radio argentina cumple cien años, pero ni es la bisabuela 
de los medios ni merece ser recluida en el geriátrico de la co¬ 
municación. Sigue actualizada, pizpireta, graciosa; ahora re¬ 
frescada gracias al bótox de la digitalización. 

Cada 27 de agosto (la fecha en que se celebra la primera 
transmisión de Los locos de la azotea) me llama tanta cantidad de 
gente como para mi cumpleaños. Tengo chapa de experto en 
la historia de este inefable medio de comunicación. Tiene que 
ver con el libro Días de radio. Siempre digo que no hubiera po¬ 
dido escribirlo de no haber sido que escuché radio en mi casa 


229 



Un siglo de radio, cien años de voces 


familiar desde que tenía cinco años. El receptor de baquelita 
roja ocupaba el lugar central del entretenimiento hogareño y 
lo que salía de él -cómicos, música, radioteatros, fútbol- inte¬ 
gra la banda de sonidos de mi infancia y adolescencia. 

En algún momento, dos enormes creadores coincidieron en 
un juicio acerca de la radio con una declaración muy coinci¬ 
dente. En síntesis, dijeron algo así: “Poné frente a un micró¬ 
fono a alguien que tenga mucho para contar y él será capaz de 
dejar insomne a media ciudad”. Quienes, por separado, con- 
ceptualizaron de este modo fueron el español Jesús Quintero y 
el argentino Lalo Mir. Tienen razón. ¿A quién no le pasó eso 
de estar escuchando algo en radio y no poder separarse del re¬ 
ceptor, aun a sabiendas de llegar tarde a algún lado? 

La radio, cuya muerte se anunció en muchas ocasiones y 
que sigue vivita y coleando, siempre será fiel a sí misma: al¬ 
guien al que no vemos, pero al que podemos imaginarnos, nos 
habla desde un determinado lugar. Lo hace con propósitos 
masivos, pero cuando su mensaje llega a nuestros oídos parece 
que nos está dirigido en exclusividad. Esa promesa básica es 
imbatible y única, completamente diferente de cualquiera de 
las propuestas de los otros medios masivos. 

La radio es cercanía, intimidad, calidez, emoción. La radio 
es repentización, que no quiere decir un sometimiento inte¬ 
gral a la improvisación. La radio es inmediatez por la velocidad 
en que se concreta el ida y vuelta de la comunicación entre 
emisor y receptor. 

La radio es el lugar mediático donde puedo ser lo más pa¬ 
recido a lo que soy. Me he tentado de risa hasta terminar 
tirado en el estudio, pero también me quebré y en ambas si¬ 
tuaciones fui acompañado y celebrado y contenido por mis 
compañeros y por los oyentes. Respecto de la risa recuerdo 
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el papelón de no poder seguir cuando en el programa El ven¬ 
tilador entrevistamos al responsable de un congreso de glo- 
bología. En cuanto a emociones, creo que ninguna superó a 
la de esa noche de 2006 cuando al aire me comunicaron que 
acababa de nacer Bruno, mi primer nieto. También, en no 
pocas ocasiones, un grupo radial pasó de ser un ámbito de 
“redacción” a transformarse en una auténtica familia sustitu- 
ta. El micrófono compartido genera complicidades y solida¬ 
ridades para siempre. 

La radio es el lugar de la libertad. La radio es el reducto en 
el que sé que muchos me escuchan, pero de quienes tengo la 
seguridad de que ninguno me ve. Esa presunta convicción es la 
que en tantas ocasiones me hizo sentir impune y lo que me per¬ 
mitió, incluso, animarme a hacer personajes. Sin ruborizarme 
un día, de la nada, me salió la voz de un payaso triste llamado 
Carloncho y otra vez, también sin ninguna explicación racio¬ 
nal, adopté la forma de hablar de una nena de seis años llamada 
Silvita. En ambos casos, fui más elogiado que criticado. 

Pienso que nunca dejará de haber emisoras en amplitud 
modulada, o de frecuencia modulada. Llegarán las online, se 
multiplicarán los podcast, pero lo esencial de la radio -la co¬ 
municación desde la palabra, el desafío de la imaginación y la 
arquitectura de la voz- siempre quedará a salvo. 

Jorge Vaccaro 

Un ayudante de mago 

Nací a fines de la década de 1960 y por lo tanto soy de una 
generación que creció con la televisión, con el impacto audio- 
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visual como gran atracción y el televisor ocupando un espacio 
excluyente en el ámbito familiar. 

La radio era algo de mis viejos. Sobre todo de mi viejo, que 
había sido parte de la Pandilla Marilyn. No obstante, la radio 
-en su condición física y espiritual- no perdió nunca su lugar 
de privilegio. La Philips, con su dial enorme y su caja rectan¬ 
gular de baquelita negra, dominaba desde una repisa alta en 
la cocina, irradiando constante una abundancia de contenidos 
que eran parte del rumor diario, del microclima de la casa. La 
radio era como ese pariente que no deja de hablar, pero que 
sin embargo se valora, se atiende, se contradice, se debate, se 
enfrenta, pero siempre se respeta. Ese vínculo cercano que el 
asombro de la televisión no permitía fue el que maduró en mí 
una relación cotidiana y a la vez profunda con la radio: ayu¬ 
dando a espabilarme y sugiriendo qué ponerme en las frías 
mañanas de escuela, acompasando el ritmo de las siestas de 
verano, aumentando el brillo de aquello que los ojos no po¬ 
dían ver en la oscuridad de la noche. Entonces, las voces em¬ 
pezaron a ser mucho más que audio con inflexiones, sonidos 
reconocibles o “características” de cada emisora, como decían 
los adultos. Ya eran familiares. Ya eran promotoras de curiosi¬ 
dad, ya eran compañeras, y, con el tiempo, cómplices. Es cierto 
que la complicidad era una sensación propia, individual, pero 
en la coincidencia de lo compartido parecía concretarse una 
comunión verdadera. Hugo Guerrero Marthineitz, Antonio 
Carrizo, Cacho Eontana, Héctor Larrea, Betty Elizalde, Ru¬ 
bén Aldao, Carlos Rodari, Lalo Mir, Alejandro Dolina fueron 
inadvertidos testigos y partícipes involuntarios de momentos 
personales que nunca conocieron pero en los que, de alguna 
misteriosa manera, encajaban. La palabra justa, el humor jus¬ 
to, la música justa, la información justa, cosas comunes que 
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hicieron que a muchos como yo, amamantados a tele, nos fas¬ 
cinara la radio. En mi caso, a través de algunas propuestas am¬ 
pliamente representativas e icónicas, como Rapidísimo, La vida 
y el canto, El rotativo del aire. Submarino amarillo. El Loco de la 
Colina, Radio Bangkok, y otras casi olvidadas como Jazz caliente 
o un programa de cuentos de misterio que me hizo descubrir a 
Howard P. Lovecraft en unas vacaciones de la infancia en Mar 
del Plata. Cada espacio contaba con los mismos elementos bá¬ 
sicos: aire, vibraciones y amplificación. Sin embargo, cada una 
de sus combinaciones era única. Y esa alquimia, tan simple y 
compleja a la vez, fue determinando mis elecciones de manera 
casi imperceptible. Incluso la de los receptores: no desestimé 
la radio cuando elegí comprar mi propio radiograbador doble 
casetera, y tampoco luego, cuando tuve mi primer Walkman. 
Hasta cuando tuve mi primer celular inteligente me importaba 
que tuviera radio. 

Todo eso fue sedimentando un deseo que primero buscó sa¬ 
tisfacerse en la locución y luego en el periodismo. La explosión 
de las radios alternativas, barriales o vulgarmente denomina¬ 
das “truchas” me puso por primera vez del otro lado, frente a la 
posibilidad de irradiar y que mi voz sea parte del universo de 
algún hogar desconocido. En una pequeña emisora de Caseros 
empecé a tratar de replicar los resultados de alquimias ajenas 
y a poner en práctica las propias. En ese camino me empeñé, 
tratando de hacerlo cada día más estable, y aunque nunca haya 
sido un billar lo mantuve paralelo a otros, como el del perio¬ 
dismo gráfico, el humor y mi pasión por el cine y el teatro, algo 
que también me vinculaba con la radio, con referentes como 
Domingo Di Núbila o Roberto “Bobby” Rial. Nunca imaginé 
que todos esos caminos me iban a conducir a colaborar estre¬ 
chamente con uno de aquellos alquimistas que escuchaba cada 
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“mañana fresca y temprana como una rosa” en la Philips, entre 
risas, tangos y costumbrismo. 

Hace ya veinticuatro años que soy parte del equipo de 
Héctor Larrea y cuando se le adjudica buena parte de “la magia” 
de la radio, siento que soy una especie de ayudante de mago. 
Un aprendiz, que, es cierto, ya no escucha tanta radio como 
antes -tal vez por conocer muchos de los artilugios de primera 
mano-, pero que no por eso ha perdido el gusto por la buena 
alquimia. 


Sergio Vainman 

La radio es de todos y somos todos 

Era otoño y en el patio de baldosas blanquinegras reverbe¬ 
raban los últimos rayos de un sol que no se decidía a ser noche. 
Mi abuela dormía. A un lado la brocamelia de maceta panzona 
y, al otro, la mesa de hierro con la radio encendida. Yo tendría 
seis años, quizá siete, y miraba a las tres: a la flor de rosa pálido 
sembrada de abejas, a mi abuela también pálida y a la enorme 
radio General Electric de la que salían voces conocidas, fami¬ 
liares, que compartían todas nuestras siestas y nuestros atar¬ 
deceres. 

Al ver que la abuela dormía, me levanté para apagar la ra¬ 
dio y ella, inesperadamente, me tomó la mano para que no lo 
hiciera. “Pero si estás dormida, abuela”, le dije y me contes¬ 
tó muy seria: “No duermo, estoy soñando”. Yo atiné a sonreír 
nada más. Tenía seis años, quizá siete y no podía entenderla. 
Tiempo después me di cuenta de lo que significaba en su vida 
la vieja General Electric, ese hermoso armatoste que viajaba 
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de su cuarto al patio, del patio a la cocina y de la cocina de 
nuevo al cuarto, a la hora de dormir. Era su máquina de soñar, 
el universo propio, su mundo imaginado. Ese lugar único e 
irrepetible que podía dibujar a su antojo, a su gusto, a su nece¬ 
sidad. Le bastaba con cerrar los ojos y la magia llegaba. A veces 
la acompañaba una sonrisa, otras una lágrima era el punto y 
aparte de la frase, pero siempre la emoción era la invitada que 
no toca el timbre. 

Por esos años mi abuela veía ya muy poco, con uno solo de 
sus ojitos. Prácticamente casi todas sus amigas habían muer¬ 
to y la que no, no podía hablar ni siquiera por teléfono. Mi 
madre y mis tías la atendían, pero estaban dedicadas a sus hi¬ 
jos, al trabajo, a la casa, y cruzaban con la abuela las palabras 
domésticas, las del cotidiano, las que no conciben poesía. To¬ 
dos decían que estaba muy sola. No era cierto: la radio reem¬ 
plazaba su soledad por un mar de burbujas, brillaba para ella 
en el aire, lo llenaba de encanto, de misterio, de esa poética 
encantadora que sólo los verdaderos oyentes pueden perci¬ 
bir, siguiendo el hilo invisible que los envuelve y los lleva 
de la mano a una geografía que no figura en ningún atlas. Y 
por ahí vagaba la abuela horas y horas fingiendo que dormía 
abandonada, cuando en realidad estaba más despierta y más 
viva que nunca. Ella, que casi no podía adivinar las figuras 
borrosas en la pantalla del primer televisor familiar que llegó 
a casa, que ya no podía sostener un libro entre sus manos 
temblorosas, que no lograba recordar el nombre de todos sus 
nietos, sabía sin embargo en qué lugar del dial de la General 
Electric tenía la cita y a qué hora la esperaban sus anfitriones. 
Me parece verla todavía ejerciendo ese zapping primitivo de 
índice y pulgar, sin control remoto ni guía, animado sólo con 
la brújula del corazón que sabe con seguridad qué quiere y 
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por qué. La aguja negra detenía el viaje en el lugar preciso 
y, cuando la abuela sonreía satisfecha, empezaba de nuevo la 
fiesta. 

Así, por contagio y por agradecimiento de lo que había ayu¬ 
dado a una de las mujeres que más quise en la vida en sus años 
de despedida, empecé a amar a la radio. 

Y ese romance nunca terminó. Porque hubo, hay y habrá 
abuelas que vivan sus sueños entre palabras y música, entre 
noticias y opiniones, entre reportajes y cuentos. Porque ese 
hilo invisible, que hoy cumple cien años y cumplirá mil, no lo 
corta ninguna tijera porque está tejido con los hilos del alma, 
en la hilandería de los sueños más íntimos. Porque la radio es 
de todos y somos todos. Está en los valles perdidos, en los taxis, 
en las selvas profundas, en las fábricas, en los talleres y, por su¬ 
puesto, en el recuerdo de los patios de baldosas blanquinegras 
donde reverbera el sol tardío del otoño. 

Luisa Valmaggia 

Un igualador de información 

A cien años de la creación de este inmenso invento tecno¬ 
lógico que es la radio no creo que terminemos de dimensionar 
todos los cambios que produjo en la sociedad y la democratiza¬ 
ción de la palabra y el conocimiento. 

Desde mi punto de vista, la radio ha sido desde sus inicios 
un enorme invento igualador de información, alfabetización, 
de entretenimiento, de divulgación de todas las manifestacio¬ 
nes humanas, culturales, políticas, económicas y sociales, y de 
formación de grandes audiencias. 
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No importa el lugar de origen del oyente -la gran ciudad, el 
campo, la puna, la playa-, un concierto de música, una charla 
con un escritor, una receta de cocina, un radioteatro, todo eso 
llegó y seguirá llegando de la misma manera a la audiencia que 
gratuitamente puede acceder por el solo hecho voluntario de 
encender la radio. 

Hoy podés escuchar por aire, de forma digital, streaming, a 
través de un radiorreceptor, un teléfono celular, un ordenador, 
un podcast, pero la palabra humana, los sonidos transmitidos a 
distancia y recibidos por el oyente no pueden ser suplantados 
por nada, así como sus efectos en las mentes y los corazones. 

En la década de 1960, cuando era una niña que ni soñaba 
trabajar en radio, me recuerdo apoyada en la mesada de la co¬ 
cina, con un aparato (cajón de madera, capilla a válvula) que 
había fabricado mi abuelo materno escuchando en el teatro de 
Las dos carátulas a Rosaura a las diez de Marco Denevi. 

En esa misma década escuché marchas militares que por ra¬ 
dio informaban los sucesivos golpes de Estado que tuvieron 
lugar en nuestro país: primero derrocando a Arturo Illia y lue¬ 
go poniendo a los generales Roberto Levingston y Alejandro 
Lanusse, ya entrada la década de 1970. 

Transmití, con la tecnología de la época, el regreso a la de¬ 
mocracia, la guerra de las Malvinas, las sesiones especiales de 
la Asamblea General de Naciones Unidas para pedir el retiro 
de los ingleses de Malvinas, la solución pacífica del conflicto de 
soberanía, y acompañé con mi trabajo como periodista radial 
la historia de la Argentina, la región y el mundo con el com¬ 
promiso de ser lo más fiel posible a los desafíos de no engañar 
a la audiencia. 

Más allá de los avances tecnológicos, los nuevos medios y 
formatos, no hay nada que pueda -al menos hasta hoy- re- 


237 



Un siglo de radio, cien años de voces 


emplazar ese vínculo único, estrecho, íntimo, afectuoso que 
se establece entre el oyente y quien le habla. Ese es el secreto, 
como en el teatro, un pacto secreto, tácito, entre el que escucha 
y quien le cuenta. 

En este año de los cien años de la radio yo estoy cumplien¬ 
do mis cuarenta y dos años ininterrumpidos de salir al aire. 
No podría hacer otra cosa que no fuera seguir nutriendo y 
nutriéndome de todo lo que la radio me ha dado, un oficio, 
una estructura de pensamiento, de comunicación, un millón 
de amigos -como dice la canción- y la posibilidad de seguir 
incidiendo en la construcción de una sociedad más informa¬ 
da, formada, más humana, más amorosa y menos odiadora; 
de seguir intentando alimentar en valores, en solidaridad y en 
más igualdad. En suma, la radio sin lugar a dudas me ha hecho 
mejor, como a gran parte de quienes tienen el hábito de seguir 
escuchando. Por cien años más. 

Claudio Villarruel 

La radio como continuidad de la tradición oral 

Los cien años de la radio son para festejar por varios moti¬ 
vos. Por un lado, festejar la comunicación a través de la palabra, 
en tiempos de redes virtuales, cuando una proliferación infini¬ 
ta de imágenes satura nuestra capacidad de imaginar mundos. 
Por el otro, festejar la permanencia de la voz que, gracias a la 
radiodifusión y los artificios del sonido, desempeña un papel 
de gran importancia para la conservación de nuestra cultura. 
¿Podríamos pensar la voz en la radio como la continuidad de 
nuestras tradiciones orales? 
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En la década de 1950, el fenómeno radiofónico supo sobre¬ 
ponerse a la irrupción de la televisión; en la actualidad, a pesar 
de los cambios tecnológicos, de la expansión acelerada de la 
World wide web, de la revolución digital y de la competencia 
feroz de las multiplataformas de contenidos, la radio se man¬ 
tiene viva. Esto habla no solo de su capacidad de adaptación, 
sino también de que su función es fundamental en nuestra so¬ 
ciedad. La radiofonía es, junto con la escritura, una de las más 
grandes creaciones comunicacionales de la humanidad. Igual 
que ella, conserva la palabra frente al olvido cumpliendo el rol 
de la memoria. Pero, a diferencia de la palabra escrita, destina¬ 
da a la lectura, solitaria y silenciosa, la palabra mediatizada por 
la radio se dirige a una escucha colectiva. Como toda creación 
del hombre, podríamos decir que “se hace buena o mala radio” 
y de eso depende la función social que se le quiera dar al medio. 
Pero, más allá de este tipo de valorizaciones, hoy prefiero res¬ 
catar la voz humana que desborda las palabras, porque sus cua¬ 
lidades -el tono, el timbre, la amplitud, el registro- implantan 
otros sentidos a lo que se dice, lo enriquecen y lo transforman. 
Significan mucho estos cien años de radio. Celebran la necesi¬ 
dad vital de los hombres de tomar la palabra y experimentar la 
escucha, como garantía de supervivencia al ruido, porque no 
podríamos convivir sin ellas. 

Hace un tiempo leí un texto sobre el filósofo y matemáti¬ 
co griego Pitágoras que me hizo pensar en la voz y la radio. 
Pitágoras dividía sus clases en dos grandes grupos. Por un 
lado, los “doctos”, sentados frente al maestro, eran los ha¬ 
cedores del conocimiento científico. Por otro lado, estaban 
los “acusmáticos”, que en griego significa “los oidores” o “los 
que oyen”. La singularidad de este segundo grupo es que no 
podían ver al maestro, sólo escuchaban su voz mientras que 
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su cuerpo quedaba oculto detrás de un velo, un telón de lino 
oscuro. Según Pitágoras, este método ponía a prueba su ca¬ 
pacidad de guardar silencio, de atención y retención. Así, la 
voz del maestro se transformaba en una fuente de sonido 
productora de sentido y conocimiento. Sólo después de cinco 
años de escucha esos alumnos cruzaban el velo y podían co¬ 
menzar a ser “doctos”. 

En la modernidad, con la aparición de la radio, entre otros 
inventos, la voz se separa del cuerpo y, sin embargo, esa pér¬ 
dida la vuelve más potente. La voz separada del cuerpo, la voz 
acusmática, que no podemos remitir a su origen, nos mantiene 
en silencio, atentos, construyendo mundos. Nos pone en esta¬ 
do de alumnos, de soñadores, y genera un efecto inmensamen¬ 
te creativo en el imaginario colectivo. 

Soy nativo de la televisión, pero siempre fui un gran escucha 
radial. Yo crecí escuchando al Negro Guerrero Marthineitz, 
Héctor Larrea, Juan Alberto Badíay al inmenso Alejandro Do- 
lina. Luego vinieron las FM con Radio Bangkok y la Rock & 
Pop. Me prendí con FM Nacional Clásica, tuve mis épocas de 
Aspen y de la 2x4 cuando se me dio por escuchar tango. Vengo 
de lo audiovisual, pero cuando me fui de Telefe y me propusie¬ 
ron, junto con Bernarda Llórente, dirigir y armar una progra¬ 
mación de radio no dudé en decir que sí. Desde siempre. Radio 
del Plata era una radio muy querida para mí, era el punto del 
dial donde escuchaba a mi viejo todas las mañanas en su pro¬ 
grama Contacto directo. Muchas veces me rateaba del colegio y 
me iba al estudio de la avenida Santa Fe, para poder estar con 
mi papá y curiosear en ese mundo que tan mágico. 

Ya hace ocho años que estoy al aire con Detrás de lo que ve¬ 
mos, un programa que nació para hablar de los medios y que 
fue mutando con el tiempo. La radio es un instrumento apa- 
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sionante para trabajar la creatividad. A veces lamento haber 
llegado tan tarde a un lugar donde me siento tan cómodo. 

La radio es como el oxígeno -casualmente ese fue el nom¬ 
bre del último programa de radio que hizo mi viejo antes de 
fallecer en 1997-. Supongo que para él era lo mismo que para 
mí, aire fresco que mueve las ideas que nos acompañan en 
nuestra cotidianidad. 


Gustavo Yanquelevich 

Jaime Yankelevich, mi abuelo 

Estos primeros cien años de la radiodifusión argentina 
significan evocar, con cierta presunción, a Jaime Yankelevich 
(1896-1952). Icono y precedente de compromiso y responsa¬ 
bilidad no sólo con sus colaboradores, sino también con los 
artistas, figuras incondicionales, y con su público. Asumió y 
llevó a cabo la enorme responsabilidad de emisiones históricas 
en sus años de transmisión. 

Don Jaime, paradigma de tenacidad, trascendió en la histo¬ 
ria argentina por su entrega incondicional, dominado por su 
impronta que influyó para siempre en la radiodifusión argen¬ 
tina. 

Cuando en los albores de la radiofonía argentina Yankelevich 
hizo su aparición, se inició la auténtica trayectoria de una radio 
poderosa e ingeniosa para satisfacer, a través de la programación, 
la inquietud masiva de la información y el entretenimiento. 

Radio Belgrano llegaba por primera vez a través de su pri¬ 
mera Cadena Argentina de Broadcasting a todos los confines 
del país y del extranjero. Esta nueva tecnología, en la que in- 


241 



Un siglo de radio, cien años de voces 


cursionó Yankelevich a comienzos del siglo pasado, fue im¬ 
perativa para que nuestro país no fuera a la zaga de ninguna 
potencia mundial. 


Sebastián Wainraich 

La diosa Radio 

La radio hizo de todo conmigo: me acompañó, me enseñó, 
me hizo reír y me hizo llorar. Me hizo gritar goles, me hizo 
cantar y bailar. Me dejó en silencio. Me contó qué cosas es¬ 
taban pasando. Me enojó y me hizo gritar. Me contó cuentos 
y novelas. Me habló cuando el mundo estaba mudo. Me dio 
amigos que nunca conocí en persona. Me enamoró de gente 
a quien nunca le vi la cara y me enamoró de gente a quien sí 
le vi la cara, como la madre de mis hijos. La radio me formó. 
Hizo de todo conmigo. Y yo hice todo con ella. Y en ella. Fui 
y soy oyente. Fui telefonista, asistente de producción, produc¬ 
tor, guionista, columnista y coconductor. Ahora soy conduc¬ 
tor, pero no puedo dejar de ser todo lo demás. La necesito para 
vivir espiritual y materialmente. 

Cumple cien años y los festejo porque son los cien años de 
la diosa Radio, líder espiritual de la religión de los solitarios, 
de los que la necesitamos para alimentarnos, de los que la cree¬ 
mos superpoderosa, eterna y altísima. 
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Porque a los cinco años escuchabas radio y no hacías otra cosa. 
Tu mamá tejía y vos escuchabas la radio. Se peleaban tus padres 
y vos escuchabas la radio. Tu vieja hada los ravioles y vos escu¬ 
chabas la radio. Siempre la radio estaba ahí. Cada dos minutos 
te ponían un radioteatro. Y vos escuchabas, escuchabas. Siempre 
escuchabas. 

Plácido Donato, autor 


Desde los comienzos de la radio en 1920 hasta su apogeo en los 
años 40-50, cada hogar hizo de ese escuchar voces reconocibles y que¬ 
ridas un ritual cotidiano e ineludible. Ese recuerdo aún se les aparece 
a aquellos oyentes nítido y minucioso, como ocurrido ayer nomás, 
aunque hayan pasado sesenta, setenta u ochenta años. 

Cuando en 2005 el maestro Alberto Migre'presentó su radioteatro 
In concert en el Maipo Club, una señora del público lo interceptó a 
la salida del teatro; repetía una y otra vez como un estribillo: “Le juro 
que sentí el olor del kerosén, le juro que sentí el kerosén", y le agrade¬ 
cía el haberle hecho revivir aquellos años de pasión junto al aparato 
de radio, al calor de la estufa en los largos inviernos. Milagros de la 
evocación y la memoria del sentimiento... 

A esa mística de oír radio en soledad o en familia, ese diario e 
íntimo enlace con la emoción y lafantaáa, están dedicados estos tes¬ 
timonios. 

Nosotros no teníamos radio. Estoy hablando del 31, más 
o menos, porque yo tendría unos trece años. Por suerte 
los de al lado sí tenían y se escuchaba desde nuestra casa... 
Entonces mi hermana Dorita, mi hermano Eduardo y yo 
poníamos una escalera apoyada contra la medianera. Nos 
subíamos, y así todos los días escuchábamos Chispazos de 
tradición”. (Brenilda, 97) 
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Yo trabajaba en la fábrica. Me acuerdo que cuando terminaba 
mi horario salía en la bicicleta a todo lo que daba, para llegar a 
tiempo. En el almacén de la esquina de casa, en Crámer y Ra- 
meUa, de Bernal, compraba pan y un salamín para comer con 
el mate y me instalaba al lado de la radio con mi hermano Juan 
y mi hermana María, a escuchar Fachenzo el Maldito. Una vez, 
justo cuando iban a matar a Fachenzo, Juan, que estaba sentado 
en un banco petiso se paró de golpe y empezó a gritar: “¡Matalo, 
matalo de una vez!”. Eso sí: nunca una mala palabra. (Emilse, 72) 

Mi papá hacía un villano que se llamaba Racedo, que lo te¬ 
nía a maltraer al protagonista, hasta que, como era de esperar, 
el malo moría al final de la obra. En una de las representacio¬ 
nes, cuando matan al personaje de mi papá, se escuchó clarito 
una voz entre el público que no pudo contenerse y gritó con 
un profundo sentimiento de justicia: “¡Cagaste, Racedo!”. (Lu¬ 
cía, hija de Pablo Racioppi) 


La madre, el amor y la vida cotidiana -menuda y barrial-fue¬ 
ron algunos de los puntos centrales de las tramas radiales. 

Vivían todos juntos y vivían peleándose, pero cuando se 
ponía la mesa, se ponía para todos. (Elina, 86, acerca de las 
familias de los radioteatros) 

En una época signada por el machismo, yo adoraba a don 
Pedro, el personaje de Martín Zabalúa en Los Pérez García. Me 
gustaba imaginar a ese padre comprensivo y amante del diá¬ 
logo. Nosotros no teníamos padres así. Era un ídolo, el padre 
que todas deseábamos tener bajo nuestro techo. (Nélida, 81) 
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A galena en un principio, funcionando a válvulas después, 
la radio tuvo su gran innovación en 1956, cuando los transis¬ 
tores la encerraron en un aparato más liviano y pequeño y por 
lo tanto, transportable (¡la inolvidable Spica!). 

Yo me casé en 1925 y ahi nomás mi marido compró la radio. 
Era a galena, arriba de una madera, con un aparatito con una 
piedrita de colores, brillante, como laminada. Y usted se ponía 
los teléfonos en los oídos, una sola persona podía oír, nomás. 
A mi finado padrino se la hicimos escuchar y no quiso saber 
nada: “¡Arte del diablo, esto!”, dijo. Era italiano y nunca había 
visto una radio. Después de 1930 compramos la de válvulas. 
(María Elena, 94) 

El Nono tenía una radio capilla arriba de una mesa chiqui¬ 
ta. Yo era pibe, y él se acomodaba la gorra y se sentaba al lado 
del aparato. En el cajoncito de la mesa guardaba las pipas y el 
tabaco. Como un ritual encendía la pipa y la radio, y se abs¬ 
traía escuchando el capítulo, todos los días, a la misma hora. 
(Carlos, 58) 

Me acuerdo de mis hermanas golpeando frenéticamente la 
radio capilla, que entre silbidos y estertores les impedía escu¬ 
char la novela de las cuatro. Cuando se cortaba la recepción, 
había que preguntarle a la vecina cómo había terminado el ca¬ 
pítulo. Me acuerdo del día en que mamá trajo la nueva radio, 
una Philips comprada a plazos. Viajábamos en alas de la radio 
por lugares desconocidos, a los cuales nuestra fantasía agrega¬ 
ba colores y formas. (Nélida, 81) 

Así era mi casa, con un gran patio de granito rojo y una 
cocina pequeña pero en la que cabía un mundo. Uno, que me- 


247 



Un siglo de radio, cien años de voces 


día cuarenta por veinticinco, más o menos. Con frente bombé, 
con tela de tapicería y unas perillas color caramelo. Era nuestra 
radio. Podrán venir el siglo y el milenio nuevos, la internet nos 
envolverá, pero el hombre siempre necesitará la voz del otro 
aunque sea detrás de un aparato. ¿Quién dijo que el mundo es 
redondo? Para mí es cuadrado, bombé, con tela de tapicería y 
perillas color caramelo... (Delia, 62) 

La radio es un medio que está pensado para que uno lo es¬ 
cuche en soledad, en la almohada, en el auto, caminando por la 
calle, en la cocina tomando mate. Y ese secreto que tiene, ese 
secreto entre dos que tiene la radio, es lo que la hace diferente. 
Y aún hoy, lo que la hace más atractiva. Yo no quiero decir que 
sea mejor o peor. Para mí, tiene algo más entrañable, que nun¬ 
ca lo va a tener otro medio de comunicación. (Leonardo Coire, 
hijo del actor y locutor Héctor Coire) 

Hacia 1923 comienza en Buenos Aires el folletín leído y 
aparece un nuevo oficio: el técnico en sonido para radio. La 
infinita posibilidad de vivir los peligros de la jungla o de re¬ 
correr un suntuoso palacio estaba dada por la creatividad del 
sonidista, capaz de hacer galopar un corcel, serpentear un río 
o desatarse una tempestad con muy pocos recursos, la mayoría 
de ellos heroicamente simples. 

A mí me gustaba ir a las radios. Yo iba a ver a Pepe Iglesias el Zo¬ 
rro, a Ubaldo Martínez. Uno los escuchaba en su casa y se imagina¬ 
ba un mundo, y por ahí resulta que era un tipo solo, y un sonidista 
que hacía todos los ruidos con tres o cuatro maderitas. (Aldo, 69) 

Roberto Siciliano trabajaba como operador en Radio El 
Mundo. Era impresionante su profesionalismo, porque no es- 
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tamos hablando de tracks ni computadoras, era a púa y surco 
nomás el asunto. Había que embocarla justo. Y Roberto Sici¬ 
liano jugaba apuestas, se daba vuelta y ponía la púa en el co¬ 
mienzo de la canción ¡de espaldas! (Lucía Racioppi) 

Estaba prohibido hablar. Nosotros vivíamos en Villa Domi¬ 
nico y teníamos la radio en la cocina. Se tomaba mate en rueda, 
se escuchaba lo que iba sucediendo y se esperaba el desenlace, 
en silencio. (Aldo, 69) 

Don Domingo tenía una cocina con piso de tierra y con¬ 
vidaba con mate, cerveza o vino. Durante el transcurso de la 
Segunda Guerra Mundial seguía la contienda por radio. Sus 
invitados escuchaban las últimas noticias, mientras él iba dibu¬ 
jando con un palito en el suelo los mapas de Europa. (Carlos, 
58) 

En la fábrica yo era maestra de continua, y siempre me cos¬ 
taba poner orden, porque las tejedoras hablaban y comenta¬ 
ban siempre el capítulo anterior de Los Pérez Garda o de otras 
novelas, y armaban tanto alboroto que yo tenía miedo de que 
viniera el capataz y me suspendiera a mí. (Emilse, 72) 

Tomábamos mate, sentados alrededor del aparato de radio. 
Era sagrado... Todo en capítulos, y vos con esa ansia de espe¬ 
rar al día siguiente para ver cómo seguirá... cómo seguirá... Te 
posesionabas tanto que ya ni querías salir para no perderte ni 
una palabra. Mi hermano estudiaba y regresaba a la noche, por 
los años 50; entonces mi mamá tejía y yo cosía, esperándolo. 
No nos perdíamos ni un capítulo. Te enamorabas de Eduardo 
Rudy por la voz, nomás. (Elina, 86) 
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Un siglo de radio, cien años de voces 


Yo tenía unos quince años, y escuchaba un radioteatro de 
Evita de Perón. Yo me acuerdo que mientras tejía lo escucha¬ 
ba. Ella era la primera actriz. Yo me estaba tejiendo un trajecito 
verde, es como si lo estuviera viendo... Para apurarme a termi¬ 
narlo -porque era lana fina- escuchaba la novela, que me hacía 
pasar más rápido las horas... (Aída, 77) 


Por encima del espacio y del tiempo, la radio rompió códigos, 
ensanchó límites, acercó el arte y la literatura hasta el umbral de 
aquellos que no sabían leer, que no podían viajar, que no conocían 
su derecho a soñar. Como un hada madrina, entró en puntas de pie 
y dejó sus dones en el alma de la gente. Allí quedarán, guardados en 
ese cofrecito a galena o a transistores, sobre la mesita de luz, en un 
estante de la cocina, junto a la máquina de la fábrica. Para siempre. 

Maña Mercedes Di Benedetto 
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Un siglo de radio f yieh 


CIEN AÑOS Sm SOLEDAD 

Hace un siglo los ‘locos de la azotea" cambiaron la historia de las 
presencias y las ausencias humanas: ¡inventaron la radio! 

Así nació la vagabunda, esa radio que desde hace cien años anda 
por los lugares más poblados y remotos del mundo, y también del 
corazón de la gente. 

La radio ha anunciado invasiones extraterrestres y guerras 
mundiales, ha hecho cantar, reír, llorar, divertir, informar, pensar 
e imaginar a todos los pueblos del planeta. 

Argentores celebra el primer siglo de aquella aventura de 
Enrique Susini, César Guerrico, Luis Romero Carranza y Miguel 
Mujica, en la terraza del teatro Coliseo, con este libro que recoge 
testimonios de diversos protagonistas de la radio argentina, que 
al decir del historiador Carlos Malbrán ha conseguido que 
vivamos “cien años sin soledad". 

Consejo Profesional de Radio de Argentores 



argentores 

Sociodao General de Autoras de lo ArgerAno 



www.argentores.org.ar 

































